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"CULTURA: Mejoramiento de las
facultades físicas, intelectuales y
artísticas del hombre."

Asf es. PETROMED, une de las primeras
empresas petroleras españolas, también destina

una buena parte de sus actividades a la promoción
del saber, del arte y del deporte.

Sus numerosas ediciones delibros, la

restauración de obras de arte, el patrocinio de

pruebas deportivas, son algunas m uestras que

reflejan el deseo de una empresa que no se

conforma con trabajar bien y producir con calidad.
PETROMED fomenta y vive la cultura.

�
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PETROLEOS DEL MEDITERRANEO, S.A.



PENSANDO EN SU FUTURO LE OFRECEMOS:

• Aumentar sus ahorros.

• Crear riqueza.

• Preservar su patrimonio.

• Garantizar su tranquilidad.
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Baileys,
la magia del sabor.

Beba magia, estilo, la clase de la Crema Irlandesa.



CAMPEONES
MUNDIALES Apártese de lo normal. Jaguar es otro mundo. Avanzada �tecnología de alta precisión. 221 C.V., 6 cilindros, JAGUAR

24 válvulas. Tener un Jaguar es pertenecer a un

mundo aparte. Desde 6.944.500 pesetas. Matnculado
C. de SALAMANCA

Galileo, 104 - 28003 MADRID
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Retr�to del Rey Carlos III, en la obra
«TruJ.'"O del Perú en el siglo XVIII», de
Martinez Compañón (Biblioteca del
Palacio Real de Madrid).
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EDITORIAL

ENTREVISTA can Antonio Bonet Correa.
"A VUELTAS CON EL BARROCO",
por Juan Hernández Ferrero.

Una obra encargada a Juan Bautista Muñoz.
CARLOS III Y LA "HISTORIA DEL NUEVO MUNDO",
por Manuel Ballesteros Gaibrois.
La preocupación de Carlos III por que pudiera escribirse una historia de las Indias

apenas se conoce, y los autores que han tratado el tema, lo han presentado siempre
como una decisión del Consejo de Indias y no del propio Monarca.

Hijo favorito del Rey Carlos III.

EL INFANTE DON GABRIEL DE BaRBON Y SAJONIA,
por Juan Ricardo Martínez Cuesta.
En este artículo se describe la vida y aficiones del Infante Don Gabriel, así como su

educación, matrimonio y hechos que rodearon su muerte.

DISEÑOS PARA EL REAL MONASTERIO Y HOSPICIO DE SAN JUAN
Y SANTA TERESA, EN NAPOLES: FUNDACION DE CARLOS III,
por Virginia Tovar Martín.
Este Monasterio es una muestra más del impulso que la Corona española dio al arte

napolitano, del acercamiento artístico y cultural entre los dos pueblos, más allá de sus

diferencias políticas.

EL MODELO HERALDICO DE CARLOS III,
por Rafael Ceballos Cepeda.
Estudio minucioso del origen y de los antecedentes del escudo de Carlos III, que todavía

hoy se considera como escudo de nuestra nación.

UN PROYECTO DE A. R. MENGS PARA LA BOVEDA
DEL "TEATRO" EN EL PALACIO REAL DE ARANJUEZ,
por Carmen Díaz Gallegos.
La investigación de esta pintura al fresco gira en torno a los dibujos preparatorios
atribuidos a Mengs, que sirvieron de base para la decoración de la estancia.

INDICE DE DOCUMENTaS DE CARLOS III

EN EL ARCHIVO DEL PALACIO REAL,
por Carlos de la Vega y Luque.
Resumen de la documentación correspondiente al Reinado de Carlos III.

ACTIVIDADES CULTURALES.
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CARLOS III:
UN CENTENARIO

ESPERADO

EDITORIAL

El día 12 de diciembre de 1986, S.M. el Rey Don Juan Carlos I firmaba un Real
Decreto por el que se creaba la Comisión Nacional organizadora de la conmemoración
de «Carlos III y la Ilustración».

Se abría así de manera oficial, y desde la más alta magistratura de la Nación, un

capítulo de amplia base cultural y científica tendente a evocar, revisar y rememorar
la vida, obra y significación del gran Monarca ilustrado.

En los próximos meses seremos testigos de una serie de actos culturales de la más
diversa índole, incardinados en la figura de Carlos III, y en el momento histórico que
le correspondió vivir: la época de la Ilustración. Sin duda, aparecerán nuevos estudios
y consideraciones sobre la economía y la sociedad española en la Europa del XVIII,
los movimientos artísticos, políticos y religiosos, etcétera, que conformarán un nuevo

punto de vista, quizás más exacto y cabal, de esta interesante etapa histórica.

Los últimos estudios de los eruditos y especialistas en esta materia apuntan ya hacia
una nueva comprensión del movimiento ilustrado, tanto en España como en Europa.
El Patrimonio Nacional va a seguir con gran interés el desarrollo de esta Conmemo­
ración, colaborando estrechamente en casos puntuales con la Comisión Nacional.

No ha de olvidarse que el apoyo a la Ciencia y a la Cultura es una de las finalidades
más importantes que nuestra Ley nos exige.
En este sentido, los cuatro números de Reales Sitios correspondientes a este año,
estarán dedicados monográficamente, por un lado, al estudio del Siglo de las Luces
y, por otro, a la obra del Monarca cuyo Segundo Centenario ahora conmemoramos.
En nuestras páginas figurarán los artículos, entrevistas, trabajos e investigaciones de
diversos especialistas que han dedicado su vida y su obra al siglo XVIII, así como a
la significación del propio Rey Carlos III.

Ante todo, destaca su apoyo a las Artes, las Ciencias, la Agricultura, el Comercio, la
Industria, la Economía, las Obras Públicas y la Política, entendida ésta en el más
amplio sentido del término. Su actividad en el campo del Arte se extiende desde la
óptica más globalizadora hasta el más pequeño detalle. A lo largo del año, y desde
las páginas de esta Revista, intentaremos profundizar en todos estos campos de su
actividad.

No se trata con ello de querer emular o competir con la Conmemoración oficial, sino
de aportar con ilusión un fondo científico y divulgativo correspondiente a este período
histórico, máxime cuando el Patrimonio Nacional posee un valiosísimo legado de la
obra del Monarca ilustrado. En este sentido, ya han aparecido en el terreno editorial
las primeras publicaciones de este Organismo, a las que seguirán otras igualmente
interesantes.

Pero no debe entenderse este propósito de inquietud cultural como un esquema
limitado y cerrado, que se acaba al silenciarse los ecos oficiales de la efeméride. Muy
al contrario, nuestra obligación es impulsar con fuerza y con continuidad el apoyo a
la investigación histórico-artística, de manera que este Centenario sea un hecho
brillante, pero no aislado, pues sus frutos tardarán algún tiempo en recogerse, huyendo
conscientemente del brillo fugaz de la inmediatez.
Carlos III fue un profundo reformador que supo estar a la altura del pensamiento de
su tiempo, en un momento en que Occidente incorporaba a sus doctrinas filosóficas
la Razón como medio de profundizar en el conocimiento de todas las facetas del
quehacer humano, y como herramienta para la consecución de la felicidad. El papel
revolucionario del Monarca es probablemente uno de los mayores méritos de este
reinado, en una época de cambios singulares, no exenta de problemas políticos.
Su gran mérito fue asimilar las nuevas corrientes de su tiempo y aplicarlas a su reino
español durante las tres décadas en que ciñó la corona.

Cuando murió en Madrid, en diciembre de 1788, dejaba una España más moderna
y más próspera que la que encontrara a su llegada a Barcelona. y éste es el mejor
balance que puede presentar un hombre de Estado.
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"Poseemos uno

de los conjuntos
barrocos y cortesanos
más importantes
de Europa."

-¿A qué se debe ese cambio de rumbo,
de hombre de literatura a historiador del
Arte?

-Yo estudié Filosofía y Letras, y, por
tradición familiar pensaba dedicarme a la
Literatura. Pero cuando estaba acabando
la carrera, el periodista Raimundo García
Domínguez Borobó, me presentó a un jo­
ven catedrático de Santiago, recientemente
incorporado, que era José M. a

Azcárate.
Fue él quien me propuso hacer una tesis
doctoral sobre arquitectura barroca, y en

esos años finales de carrera sentí una incli­
nación hacia el mundo del Arte.

En 1950, con la carrera terminada, me

fui a estudiar a París, y allí permanecí va­

rios años. Primero fui lector de español en

un liceo, y luego profesor ayudante en la
Universidad. Venía a España durante los
veranos, y me encerraba en el archivo de
la Catedral de Santiago a leer legajos de
documentos y en el Instituto Padre Sar­
miento del e.S.I.e. a estudiar, recopilar
datos e investigar.

-¿Qué hada exactamente alli?
-Era profesor ayudante en la Sorbona,

en la cátedra de Arte Español del profesor
Lambert.

-¿De Elie Lambert?
-SL Para mí, Lambert fue más que un

maestro; era como un padre. Es curioso,
porque la otra cátedra era la de Lavedan,
y entre ambos existía una rivalidad casi
legendaria; pero estar en una cátedra no

me impedía tener contactos con la otra, y
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yo me considero discípulo de ambos: de
Lambert y de Lavedan.

Elie Lambert fue muy generoso conmi­

go, y el último año de mi estancia en paríslme descargó de casi todas las clases para
que pudiera escribir mi tesis. Me dijo: «Bo­

net, deje ya de almacenar datos. Con lo

trabajado hasta ahora tiene más que sufi­
ciente. Escriba».

Y lo decía con ese sentido de síntesis y
de lo esencial que tienen los científicos fran­
ceses. Yeso hice aquel último año: escribir
la tesis. Hay que tener en cuenta que esta

ayuda la recibí de Lambert, quien sabía
que mi trabajo sería leído en España y no

en Francia. De manera que después de
nueve años pude completar esta labor. Fue
una tesis escrita en París y leída en Madrid.

-¿Ante quién?
- Pues en el tribunal estaba el Marqués

de Lozoya, Sánchez Cantón, Don Diego
Angulo, Camón Aznar y José María de
Azcárate.

- Lo más selecto de aquel momento,
claro ...

-Efectivamente, aquello supuso mi vuel­
ta a España. Trabajé primero como adjunto
y luego oposité para la asignatura de «His­
toria General del Arte», que fue mi primera
cátedra. Más tarde, y por invitación de
Don Diego Angulo hice una segunda opo­
sición a la cátedra de «Arte Hispano Ame­
ricano» en Sevilla: un examen muy reñido.
Esta es la causa de que buena parte de mi
bibliografía verse sobre el arte hispanoa­
mencano.



- Usted ha estudiado a fondo el Barra­

co, pero fundamentalmente el Barroco euro­

peo de los siglos XVII y XVIII...

-No, no; el Barroco es un fenómeno

mucho más universal de lo que en un prin­
cipio pudiera imaginarse. Por supuesto que
en Europa tiene una presencia y unas re­

alizaciones decisivas, pero el Barroco posee
una vertiente en la América hispana tan

importante como en Europa.
Por eso decía Don Diego Angula, que

conocía muy bien este movimiento, que el

centro de gravedad del Barroco hispano
hay. que situarlo en América más que en

España. No se puede escribir sobre el Ba­

rroco español sin conocer el hispano­
americano, porque al otro lado del mar,

este estilo se mezcla con aportaciones de la
esencia criolla, y crea una personalidad pro­
pia en un mundo del Imperio lejos del

Imperio, lejos de la metrópoli, pero con

metrópolis propias... Habría mucho que
hablar, inéluso desde el punto de vista me­

todológico, de este «entreveramiento» que
experimentan los estilos, enriqueciendo sus

entramados y sus estructuras artísticas y
sociales.

- Después de esta etapa sevillana, ocupó
la cátedra de «Arte Español» en Madrid.

¿Con qué medios contaba entonces?

-Con pocos; una cátedra en España
siempre está carente de medios, sobre todo
económicos ...

-Usted organizó en abril de 1987 un

congreso sobre «El Arte en las Cortes Euro­

peas del Siglo XVIII» patrocinado por la
Comunidad de Madrid, el Ayuntamiento
de Aranjuez, Iberia y elpropio Patrimonio

Nacional. Aquel Congreso tuvo una nutri­

da representación de eruditos españoles y

extranjeros. Pero una manifestación cul­
tural de esta indole, ¿no podria organizarse
desde la propia Universidad?

-No; es absolutamente imposible, y no

sólo por disponibilidades económicas. Es
un problema muy profundo que supera
los propios límites de la Universidad y que
afecta a la sociedad española. N a es un

problema universitario, sino una cuestión
social mucho más amplia.

De todas formas, para actos culturales
a manifestaciones similares tiene uno que
contar con todos los medios a su alcance,
y no sólo económicos. Fíjese que para el
Congreso de que hablamos fue decisiva de
ilusión de los responsables de estos orga­
nismos y empresas patrocinadoras, por en­

cima incluso de la mera ayuda material.

- En fin, volvamos al Barroco, que es

su especialidad, y en concreto al XVIIIy a

la conmemoración del segundo centanario
de la muerte de Carlos IIL que está ahora
de actualidad. ¿ Tiene usted algún trabajo
en marcha sobre el Barroco?

�Sí, la verdad es que de una forma u

otra siempre estoy trabajando sobre el Ba­
rroco y su época, materia que abarca mu­

chos aspectos. Ahora que finaliza nuestro

proceso de integración en Europa, seria
bueno hablar del Año del Barroco.

U no de los fines fundamentales del Con­

sejo de Europa es la integración de los
diferentes países miembros a través de los
vínculos culturales, y por eso no es extraño

que exista una apelación al Barroco, que
fue un movimiento internacional y cosmo­

polita en la Europa de entonces. Uno de
los objetivos, dentro de esta línea, sería la
confección del gran Atlas del Barroco, que
está por hacer, y en donde fuera posible
estudiar simultáneamente este estilo en Che­

coslovaquia, Italia a México.
Otra de mis propuestas, que ya está acep­

tada por el Consejo de Europa, es la crea­

ción de tres itinerarios en España, que me

parecen esenciales para contribuir a esta

vinculación cultural. El primero seria, claro

está, el Camino de Santiago.
- Pero ese itinerario no es Barroco, es

Medieval. Bueno, quizá en el sentido dor­

siano del debate histórico y permanente
entre el clasicismo y el Barroco ...

-No, no, hablo del esplendor que tuvo

en Galicia el Barroco. Por ejemplo, la re­

novación monacal que tiene lugar durante

el Barroco afectó a Galicia y a todo el Ca­

mino de Santiago, lo mismo que a Europa
en general. Hablo del revestimiento barroco

de la catedral de Santiago, de las fiestas

barrocas que la ciudad celebraba en el XVII

y en el XVIII ... A eso me refiero.
.,

El segundo itinerario es el de los SItIoS

Reales, fenómeno que empieza a finales

del XV y tiene su momento de esplendor
en el XVI con la construcción de El Esco­

rial. Pero es que en el XVIII tenemos La

Granja, Aranjuez, el Palacio Real de Ma­

drid ... No hay que olvidar que poseemos
uno de los conjuntos barrocos y cortesanos

más importantes de Europa, que forman

como una corona alrededor de Madrid, y
no son sólo edificios, sino auténticos con­

juntos de arquitectura rodeados de jardines
y llenos de obras de arte.

-Se refiere usted a un Barroco cortesa­

no a la europea ...

-Sí, pero que convive con otro Barroco

castizo en un interesantísimo debate. Por

ejemplo, aquí está el Palacio Real de Ma­

drid, que es la cristalización más acabada
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y más perfecta del Barroco europeo, y que
concilia la tendencia italiana con la france­
sa, y esto no sólo lo decimos los autores

españoles, también lo defiende Bottineau
y otros extranjeros. Fíjese usted, por ejem­
plo, que el Palacio Real y la Errnita de la
Virgen del Puerto están prácticamente en

la misma calle, o el Puente de Toledo, o la
Iglesia de Montserrat. Son los ejemplos
más próximos y más claros de esta coexis­
tencia. Y resulta curioso que este Barroco

europeo que viene de fuera nos vuelva altraer renovados muchos elementos arqui­
tectónicos españoles que estaban un poco'
perdidos, o dormidos durante el final del
XVI y el XVII.

-¿Por ejemplo?
-Pues ... , el tema de la escalera imperial,

que en el siglo XVI habíamos tenido en el
Alcázar de Toledo, en el de Madrid, en el
Hospital de Afuera de Toledo, y que nos

vuelve renovado con el Barroco europeo
más cosmopolita. Ahí está la escalera de
Sachetti, aquí en el Palacio ... Bueno, pues
la escalera imperial recobrada a través de
Europa pasa luego al Barroco castizo, y
en Andalucía nos da unos ejemplos muy
interesantes, y con esto vuelvo a los itine­
rarios de que hablábamos antes, el del Ba­
rroco Andaluz. Aquí el estilo se singulariza
y adquiere carácter propio. Sucede algo
parecido con el Barroco siciliano que se

deriva del romano, es italiano pero con

personalidad propia. Pues bien, el Barroco
en Andalucía adquiere un brillo y un relieve
especial y salta a América donde, como

dije antes, se encuentra el centro de grave­
dad del Barroco español.

- Lo que síparece evidente es que cons­

tituye un estilo prácticamente inagotable
para el erudito y el investigador.

-Yo he escrito mucho sobre el Barroco,
y lo sigo estudiando. Ahora estoy prepa­
rando un volumen para la Editorial Cáte­
dra titulado «La Arquitectura Barroca Es­
pañola», y tengo que hacer una observación
importante: el estilo Barroco, que se con­

vierte en un factor esencial para entender
la cultura española, es todavía algo belige­
rante.
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"Nuestra cultura
es esencialmente barroca. "

-¿Beligerante? ¿A qué se refiere?
-SL Ser o no ser barroco. El español

asocia este estilo con el retraso, con la In­

quisición ... , hay casi una leyenda negra del
Barroco. Muchos, por querer ser progre­
sistas o por querer estar en la avanzada de
las ideas, rechazan este estilo.

-Pero eso es un prejuicio, ¿no?
-Claro, y no se dan cuenta de que nues-

tra cultura es esencialmente barroca. y a

este prejuicio contribuye elliberalismo, las
Cortes de Cádiz, y en generalla Ilustración
como precedente de ambas ideas. Esto es

una realidad, casi todos los neoclásicos eran

anti-barrocos. La defensa del Neoclásico a

costa del ataque o del rechazo del Barroco
llega a formulaciones inconsistentes. Hay
gente que defiende la obra de Juan de Vi­
llanueva, que trabajó para Carlos III y
Carlos IV, olvidando que Juan padre era

netamente barroco, y que, incluso, colaboró
con Churriguera.

-¿En qué bando artístico habría que
colocar entonces a Carlos III?

-A eso quería referirme, ahora que es­

tamos en su Segundo Centenario. Todo el
mundo habla de Carlos III neoclásico y
nada más que neoclásico. Pero, ¿a qué edad
sale Carlos de España? N o recuerdo exac-

tamente, al principio de la década de los
treinta, el 34 o el 35. Esto significa que el

joven Carlos III ha heredado el barroquis­
mo versallesco de su padre y el parmesano
de su madre, y en Italia va a conocer el
Barroco rococó. Y su gran obra, el Palacio
de Caserta, está en esta línea. Pero es un

hombre sensible que no permanece ajeno
durante su larga vida al cambio que se

está operando, y, desde su posición privi­
legiada, va a dirigir luego en España esa

variación de las tendencias estéticas.
Ese es su gran papel artístico desde cl.

punto de vista español e internacional. Den­
tro de esta formación y evolución de su

gusto artístico habría que recordar su labor
de apoyo a las excavaciones de Pompeya I

y Herculano, su admiración y amistad con

Mengs, que a su vez era amigo de Wine­
kelmann... En fin, es el momento en que
se produce la evolución de su sensibilidad.

Por eso, cuando vuelve a España, junto
al poso del Barroco abigarrado, coexiste
ya una tendencia más racional, o mejor,
más clásica. Y esto provoca algunos pro­
blemas: no es sólo el Motín de Esquilache,
son los roces entre sus artistas, como por
ejemplo entre Sabatini y Ventura Rodrí­
guez, yeso que Rodríguez estaba en un

Barroco italiano relativamente clasicista,
lejos de los abigarramientos castizos; a pe­
sar de ello, Rodríguez quedó postergado
en beneficio de Sabatini, que representaba,
en cierto modo, la nueva tendencia.

-¿Por qué dice «en cierto modo»?

-Porque en esto de los estilos y las
tendencias no se debe ser nunca excesiva­
mente rotundo. Siempre hay simbiosis e
imbricaciones entre unas corrientes y otras.
Con Carlos III coexisten Mengs y Tiépolo,
y aquí en Palacio en la zona de Gasparini
¿qué vemos?, pues vemos espejos, cornu­

copias, «bibelots», porcelanas barrocas.Y
en el Aranjuez de Carlos III pasa algo pa-
recido. N o se produce una ruptura radical
de la noche a la mañana, sino que se trata
de la evolución de una tendencia estética
hacia otra. Estas corrientes entrevaradas
no sólo se dan en el mundo artístico. Tam­
bién suceden en el mundo de las ideas. Los



hombres no tienen una sola faceta ni un

solo perfil.
Por eso la interpretación de Carlos III

no debe hacerse de forma unilateral, retra­

tándole como todo austeridad, todo rigor,
como un personaje aburrido y racionalista
en extremo. Estos retratos oficiales, tan

excesivamente simplificados, se convierten
en uno de los peligros de estas conmemo­

raciones centenarias, al menos para el gran
público.

-¿Cómo era Carlos III?
- Es cierto que al volver a España im-

puso una cierta austeridad. Enviudó a los
once meses de su llegada, yeso quizá le
hizo aún más reflexivo. N o le gustaban
demasiado las fiestas, no debemos olvidar

que reenvía a Farinelli a Italia, que fue el
cantante que alegraba las veladas de su

hermanastro y predecesor en el trono.

Pero por otra parte había impuesto un

cierto lujo, una cierta molicie y refina­
miento en la manera de vivir. Fomenta e

impulsa asimismo las Fábricas Reales de
La Granja y del Buen Retiro, y no era un

economista rígido y unidireccional como

algunos piensan.
Esta evolución de la que estamos ha­

blando se puede ver en Carlos III pero _

también en gentes de vidas paralelas, como

el Cardenal Lorenzana, quien al final de
su vida, ya en época de Carlos IV, está

muy en el Neoclásico, pero años antes en

México, impulsaba claramente el Barroco
más rococó. Lo mismo sucedió con Diego
de Villanueva, el hermano mayor de Juan,
de quien hablamos antes. En fin, hay mu­

chos artistas del momento con una obra

abigarrada y sobrecargada de rocalla, junto
con otra más simple, con un empleo más
vitrubiano de los órdenes y con eliminación
de esa plétora, de esa superabundancia de
elementos.

- Todo esto son ejemplos, en suma, de
un período de transición artística, ¿no?

-Sí, y a mí me gustaría recordar algo
que siempre me ha llamado la atención, y
es toda esa serie de instrumentos científicos
o de obras utilitarias de la época de Carlos

III, con un detalle decorativo muy estili­
zado, que constituye como un recuerdo o

una concesión al rococó, dentro del fun­
cionalismo. Por ejemplo, un mercado que
había en Vera, Almería, y por desgracia
desaparecido. Era un gran contenedor, un

gran galpón de esta época de Carlos III,
con cubierta de madera, muy funcional,
pero presentaba en la fachada un gran fron­
tón sinuoso, con curva y contracurva, ba­

rroco en definitiva. En las obras públicas
también pasa esto. Algunos diseños de gran­
des canales son básicamente funcionales,
pero sus formas y curvas recuerdan el estilo
anterior.

- Este reformismo no solamente operó
en el campo del Arte...

-Efectivamente, y ahora hablaré de eso.

Quería decir que cuando llegó Carlos III a

Barcelona, se le recibió con una máscara

muy barroca que al parecer no le gusto.
Posiblemente Cataluña sólo pretendía
agradar al nuevo Rey y olvidar los problemas
anteriores con Felipè V. Tampoco le

agradó la que le mostraron en Madrid a

su llegada.
Carlos III fue un gran reformador de la

economía y de la sociedad, no sólo del
mundo artístico. Fundó nuevas ciudades,
astilleros, colonizaciones ...

-¿Se refiere a La Carolina?

-Sí, y ahí podemos ver, dentro de es-

quemas racionales, unos elementos urba­

nos, de ejes, avenidas, plazas, naves con­

fluyentes, que habían sido imprescindibles
en el urbanismo barroco. Es decir, Carlos
III comienza a cambiar ellenguaje verná­

culo por otro más europeo, más clasicista,
que preludia el neoclásico, pero había asi­

milado muy bien los elementos básicos del
Barroco.

-¿ y el capítulo americano de Carlos

III?
-También es importantísimo y creo que

estamos ante una excelente ocasión de re­

visarlo en estos años que van desde hoy
hasta el 92.

Yo creo que el gran Imperio Americano

es Carlos V, pero también Carlos III, que

supo rodearse de buenos colaboradores,
virreyes, agentes, ingenieros militares ...

Su ingente obra americana bien merece

nuevos estudios y consideraciones. Coincide

esta época con los movimientos indepen­
dentistas y con las propias consecuencias

del enciclopedismo en el mundo de la bur­

guesía criolla. Hubiera sido el momento

de hacer una especie de Commonwealth a

la española, como alguno de sus ministros

pensó, pero esta crítica histórica es muy
fácil hacerla a posteriori...

Ciertamente con Carlos III hay un mo­

mento brillante de desarrollo urbano y de

crecimiento, con consecuencias artísticas

notables. Recordemos por ejemplo la fun­
dación de la Nueva Orán, al Norte de Ar­

gentina, y también Sucre, donde dejó una

importante huella, y México. Sin duda, la

labor de Carlos III en América fue muy

extensa, prestando tanta atención a los pe­

queños detalles como a las grandes obras.

=Analizando el XVIII en contraste con

el XVIL ¿no existe un cierto «bache» artís­

tico?

-Quizá en pintura, donde la oposición
es muy fuerte, existe un pequeño «bache»,
pero se remonta al final del siglo XVIII

con la obra extraordinaria y genial de

Goya.

-¿ y en literatura?

�Sucede algo parecido, porque la fuerza

dramática que se alcanzó en el Siglo de

Oro es esencial para comprender la cultura

española. Negar el XVII sería negar a Cal­

derón, a Tirso, a Lope. Por eso en el XVIII

el arte español tiene que hacer un enorme

esfuerzo para ponerse al día y asimilar las

corrientes europeas. Pero hubo grandes li­

teratos, destacando en especial uno a quien
Carlos III distinguió con su atención: el

Padre Feijóo.
De todas formas yo trato de ver estos

problemas desde un punto de vista sinté­

tico, más que antitético. y por eso pienso
que el «Ancien Regime» logró un cierto

equilibrio entre el rococó y la razón, por
decirlo en pocas palabras. y este equilibrio
se rompió en lo político con la Revolución
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Francesa, y en lo económcio con la Revo-'
lución Industrial que ya se anunciaba.

-Entonces, ¿usted no cree que el ArtelEspañol del XVIII esté falto de ideas ori­

ginales?
- Esa es la teoría de Carl Justi, quien

afirma que al Arte Españolle falta origi­
nalidad. Yo creo que no. Y en lo que se

refiere al Barroco Español, no. Al Arte
Musulmán se le ha acusado de lo mismo.
Se dice que es un Arte híbrido, no creador,
que toma elementos de la Antigüedad a

través de Bizancio, y esto es cierto, pero el
Arte Musulmán, inconfundible, tiene un

peso específico muy importante. Pues bien,
yo creo que el Arte Español tiene fuerza y
personalidad propias, y dentro de él, el
Barroco Español posee una gran energía.

Basta recordar una fachada de Churri­
guera, o la Iglesia de Taxco, en México, o

de Tenochtitlán, o la Iglesia de la Com­
pañía de Quito. Es un estilo que se «des­
marca» con fuerza del Barroco europeo. y
en Andalucía habría que citar la Iglesia de
San Luis en Sevilla, o la Cartuja de Gra­
nada, y otros edificios en Arcos de la Fron­
tera, en Priego, en Osuna ...

, en fin, los
retablos, los camarines... ¿qué nos diría
Carlos III de todo esto, que vino a ser

disciplinado, incluso prohibido, por prag­
mática real?

- Usted acaba de leer su discurso de en­
trada en la Academia de Bellas Artes de
San Fernando disertando sobre los cafés.
¿ Cómo se le ocurrió este tema?

-Es algo que siempre me interesó, y
que tenía cierta relación con la Academia,
como lugar de coloquio, casi diría como
un «club». Por otra parte, los cafés son la

-

anti-academia; en algún momento los cafés
fueron la academia de los pobres, o de los
rehusados. Valle-Inclán nunca entró en la
Academia, pero fue un gran contertulio de
café ... La Academia tuvo un papel revolu-
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cionario, casi «carbonario», antes lo había
tenido «ilustrado» ... ,

en fin, el discurso era

una meditación sobre la pausa del café, el'

coloquio en torno a él, la polémica que le

acompaña, el café o el chocolate, ellibera­
lismo y el barroco; era un asunto que estaba
sin tratar, o al menos eso pensé yo, pero
luego he visto aparecer artículos en otros

países sobre el café y lo que le rodea, y casi
es un tema de avanzada.

-¿ y cuál ha de ser hoy, en su opinión,
el papel de la Academia?

-Bueno, en el XVIII la Academia re­

presentó un papel de vanguardia; es cierto
que tenía una estructura diferente de la
actual; en las últimas décadas se quedó
reducida a una función casi senatorial. Yo
creo que es buena una cierta renovación,
un «aggiornamento», que de hecho ya ha
empezado, y ahora tenemos una Academia

más viva que antes; creo que puede dar un
descanso y un apoyo a la meditación, con

una vocación casi «post-moderna». En fin,
para mí ser miembro de ella es una satis­
facción, y sobre todo un gran honor, y
esto posee un valor trascendental, no uti­
litario, que adquiere un profundo signifi­
cado.

-¿En qué ha trabajado usted durante
estos meses de estancia en la Fundación
Paul Getty?

- La verdad es que la estancia allí de un
«visitante» no comporta compromiso al­
guno. La Fundación pone a disposición
del profesor una serie de medios impensa­
bles desde aquí, tales como despacho, ma­
terial de oficina, un magnífico archivo, una
soberbia biblioteca y todo tipo de facilida­
des. Pero quizás dos cosas difíciles de con­

seguir: la primera es el contacto permanente
con otros estudiosos y eruditos que acuden
de todo el mundo, y el intercambio de
experiencia, la simple convivencia con ellos
ya es impagable. Yo he coincidido por ejem-

plo con Kubler, que estaba dictando un

curso en la Universidad de Los Angeles.
Cuando yo me vine iba a llegar Chastel.
Esos contactos durante el café o el té dia­
no ...

-Siempre el tema del café ...

-Siempre, y en cualquier lugar del
mundo. Bien, durante el café o la comida
semanal, o la larga sobremesa quincenal,
que está casi institucionalizada, se produce
un contacto y un intercambio de ideas,

.
.

unas conversaciones que son muy ennque-
cedoras ...

-¿ y cuál es la segunda cosa que allí
proporcionan?

- Pues esa segunda cosa es casi lo más
importante de todo ... es la calma ... el so­

siego para poder trabajar y escribir. Yo
veía desde mis ventanas la ciudad de Los
Angeles, el mar y las montañas nevadas y
esa paz es la mejor atmósfera para un in­
vestigador; pero contestando a su pregunta,
en estos meses en América he terminado
un trabajo sobre los sacromontes en Es­
paña, Portugal e Hispanomamérica, que
tenía comprometido con la Universidad
de Columbia y del que ya había enviado la
primera parte. También corregí pruebas
de otros escritos sobre exposiciones, y luego
me puse a escribir, o mejor a reescribir un

libro para la Xunta de Galicia, un largo
texto sobre la plaza del Obradoiro. Mi­
rando esos palmeros californianos salió mi
texto sobre la plaza compostelana.

-¿No supone un esfuerzo el escribir en

Los Angeles sobre Santiago de Compos­
tela?

-No, todo lo contrario. Esa calma y
esa tranquilidad de allí son ideales para un

escrito de evocación, casi poético. El propio
Kubler me comentaba que es muy normal
que un investigador se aisle en aquellos
parajes para elaborar un trabajo que no

tiene nada que ver con aquel medio que le
rodea. Pero también he encontrado un in­
teresante manuscrito del XVIII que pienso
publicar, de un mallorquín que propone
unas fiestas utópicas con obeliscos mara­

villosos.
y he podido viajar por las misiones es­

pañolas, que son un capítulo de arquitec­
tura hispanoamericana, si se quiere menor,
pero interesantísimo y muy nuestro. Hay
que señalar que toda esta obra de coloni­
zación y apostolado de la Alta California,
llevada a cabo por Fray Junípero Serra,
fundando misiones como San Diego; San
Luis Obispo; La Dolores, que luego sería
San Francisco; San Gabriel, junto a Los
Angeles, y tantas y tantas otras, sucedió
bajo el reinado de Carlos III.

'Texto: JUAN HERNANDEZ
Fotos: FELIX LORRIO



 



Retrato del Rey Carlos III con el manto de su Orden,
por Mariano Salvador Maella (Palacio Real de Madrid).



Retrato del Rey Carlos III, en la obra «Trujillo del Perú en el siglo XVIIb>,de Martínez Compañón (Biblioteca del Palacio Real de Madrid).



RetratodelRey Carlos IlL en la obra «Trujillo del Perú en el siglo XVIII»,
deMartínezCompañón (Biblioteca del Palacio Real de Madrid).



Una obra encargada a Juan Bautista Muñoz

Carlos III y la ((Historia del Nuevo MundO))
Por MANUEL BALLESTEROS GAIBROIS
Catedrático de la Universidad Complutense

En
1988 celebramos un centenario

más: el de la muerte del Rey Car­
los III, el «mejor alcalde de Ma­

drid», aquejado deillamado «mal de pie­
dra», que no fue una enfermedad orgánica
personal del Monarca, sino el calificativo

por el que se le conoce, debido a su voca­

ción por construir, tanto en España como

en América, edificios, puentes y arcos de
entrada a las ciudades, para que perduraran
en los años venideros.

Decir «celebramos», sin que se com­

prenda el verdadero sentido de tal conme­

��ración, parece un sarcasmo, ya que seria
smiestro «celebran) una muerte. Lo que
celebramos es la memoria del gran Rey.
Aunque también se celebran los centenarios
de los nacimientos, resulta evidente que
sólo cuando se ha cumplido el curso vital
se puede valorar la obra de un personaje
histórico. Este es, pues, el caso de la cele­

bración del Centenario de la desaparición
del Rey Carlos III.

.

No cabe la menor duda de que este año
diferentes especialistas van a analizar mu­

chas de las facetas del reinado de este Mo­

narca, ya sea en la política exterior, de los

llamados Pactos de Familia, la guerra con­

tra Inglaterra, ayudando a la independencia
de los Estados Unidos de Norteamérica, o

en la política interior, como el Motín de

Esquilache o la expulsión de los jesuitas.
Es decir, incluso en aquellas facetas en las

que no tuvo una intervención directa, aun­

que se realizaron con su complacencia o

autorización. Tal es, por ejemplo, su interés
por todo lo relativo a la Ilustración y su

afición a la naciente Arqueología', desde
los tiempos de su reinado en N ápoles, se­

cundando las excavaciones de las ciudades
cubiertas por las cenizas del Vesubio. Cier­

tamente, no faltarán eminencias que se ocu­

pen de todo esto. Por ello, y pensando en

la actividad científico-histórica del Rey, de

Dibujo realizado en Guatemala .
de las ruinas de la ciudad maya de Palanque,

que figura en la «Colección Muñoz»,
en la Real Biblioteca hasta 1817.

EL AMBIENTE CULTURAL
DE LA EPOCA

la que se guarda testimonio en la Real
Biblioteca del Palacio Real de Madrid, he

querido con estas líneas, abordar un tema

que, paradójicamente, es muy conocido por
los eruditos, pero cuyos aspectos internos

en cuanto a la participación decisiva del

Monarca, no han sido suficientemente pues­
tos de manifiesto" La preocupación de Car­

los III por que pudiera escribirse una His­

toria de las Indias, o del Nuevo Mundo,
no se conoce casi, y los autores que han

tratado este tema, lo han presentado siem­

pre -cuando se dice por ejemplo «por
orden de S. M.»- como una decisión del

Consejo de Indias (y no del propio Mo­

narca). No, como vamos a ver, que la in­

tervención del Reyes decisiva.

Aunque el fenómeno cultural de la Ilus­
tración es de todos conocido, conviene po­
ner de relieve, que se había producido una

gran transformación en la que iba per­
diendo batallas el escolasticismo frente al

progresivo éxito del pensamiento de Des­

cartes. El éxito de la Enciclopedia de Di­
derot demuestra el afán de saber de la

época, de dominar científicamente campos

inexplorados. Gracias a Boileau, en Francia,
que dictaba sus normas culturales a

Europa, no se había llegado a prohibir el

Cartesianismo. Tampoco en España, pese
a que el tradicionalismo podria haber

puesto trabas a un «modernisrnr» creciente

que prefería la realidad al discurso, gracias
al magisterio de un benedictino ilustre: el

Padre Feijóo', En sus obras criticas como

en «El gran magisterio de la experiencia»,
no se mostraba totalmente cartesiano, pero

tampoco escolástico. Como es sabido Fei­

jóo moria en 1764, pero su estela iluminaria
los decenios siguientes, precisamente
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AL REY

SEÑOR

-¡;;estro augusta Padre me mandó escri­

bir la historia del Nueuo-mundo: obra im­

portantisima para el gobierno, para la

instruccion comun, para el esplendor de

la nacion; para luz y desengaño general
de la república literaria. Obedeciendo

tan honroso precepto, cerré los ojos por

no desmayar ti vista de infinitas dificul-

Prólogo del primer volumen
de la «Historia del Nuevo Mundo»,
de Juan Bautista Muñoz.

tades que se me preselltaban, J' traté so­

lamente de aplicar todas mis fuerzas al

cumplimiento de mi ohligacion. El sabio

Rfy favoreció Id empresa, franqueando sus

archi-vos y bibliotecas sin reserva alguna,

expidiendo IdS órdenes necesarias para que

todos los cuerpos y particulares biciesen

/0 mismo , y autorizando mi persona dd

modo conueniente. Con este fuuor , y utta

diligencio iucesante ,
he adquirido tal ri­

queza de documentos y manuscrites inédi­

tos, qual apenas se pudiera esperar. Si tÍ

ia copia y bondad de los materiales cor­

respondiera It I pericia del artifice, tendria

el público una obra singular ell su linea.

No alcanza tÍ tanto Ia pequeñez de mis

talentos. hIe he propuesto el plan mas per­

fecto que supe idear: otros jllzgdrán, has-

había impuesto en cierto modo, y quien la
promovía era la Real Academia de la His­
toria, fundada por Felipe V, a imagen de
las academias francesas.

Las Academias entonces estaban some­

tidas a un oficialismo cultural que, de al­

guna manera, marcaba la marcha no sólo
de las Artes (de ahí la palabra academi­
cismo para calificar las obras artísticas su­

jetas a normativa), sino también de las Cien­
cias. Así, el cargo de «Cronista de Indias»,
que había sido siempre función del Consejo
de Indias, pasa en 17555 a la Real Acade­
mia de la Historia, que recibía «el empleo
de Cronista de las Indias». Por esta razón
había propuesto al Consejo de Indias, que
era quien a la postre había de decidir, un

plan de una nueva historia moral y civil de
las Indias, por virreinatos. A esta propuesta
contesta el Consejo en 1762 con un informe
de Manuel Pablo de Salcedo, desaconse­

jando la propuesta, tal como la hace la
Real Academia', apostillando un comen­

tario que consideramos interesante repro­
ducir:

« ... porque gustan los españoles de alabar
a sus héroes, ya sea en verso o en prosa.
Esta afición tienen, según Mariana, here­
dada de los suevos. Por eso gustan mucho
de referir las batallas y las cuchilladas que
se dieron; no dejaron ni una, pero callan, 1,(

el origen de la guerra, la causa de la victo­
ria, los frutos de ella, el nuevo sistema,
usos, tributos, leyes, trajes y demás cosas

que se introdujeron. Lo primero es bueno

para deleitar niños y alentarlos con tan

heroicos ejemplos, lo segundo es para ins­
truir al hombre, a fondo, en Estado, Go­
bierno y Comercio .. »'.

Este dictamen desautorizaba el método

antiguo -de Décadas al estilo de He­

rrera-, o aquel que sólo hacía referencia
a los hechos políticos y militares. Parece

algo que pudiera haberse escrito hoy, y
acredita al Fiscal como hombre inteligente
y muy a tono con su época. Ciertamente,
su opinión es en parte injusta, pues muchos
cronistas de Indias, como es sabido, sí se

ocuparon de los usos y costumbres de los
naturales y de las innovaciones y progresos
que se instauraron en América. Pero -y
es lo que nos interesa- el proyecto quedó
paralizado y la Academia no insistió en el
tema, aunque, como veremos, luego sí po­
Iemizó".

LA DECADA
AMERICANISTA (1770-1780)

Si de momento en España se había re­

mansado la intención de hacer una nueva

y completa Historia de las Indias, no ocu­

rría así en Europa, donde aparecen dos
obras que en cierto modo cuestionaban la
figura del Rey de España. La primera es la
del abate Guillaume Thomas Francois Ray-

cuando se iba a plantear el modo de hacer
una nueva Historia de América, o de las

Indias, como entonces se decía en España.
Quedaba de la Ilustración, nacida en el
XVII y continuada con el «Despotismo
Ilustrado» en el siglo XVIII, la idea de la
«duda sistemática» y del valor positivo de
la experiencia.

Esta breve referencia al ambiente cultural

-del que no se podía sustraer ninguna
actividad científica, aunque fuera en el te­

rreno, hasta entonces especulativo, de la
Historia- es necesaria para entender de

qué modo se va a emprender la empresa
más grande en el terreno del America­

hismo, o sea, en el de la verdadera profun­
dización en el proceso hispano-americano,
desde el Descubrimiento hasta el estado

presente -presente de entonces-, de unas
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ta qué punto lo he desempeñado. Lo que si

afirmo es, que he trabajado quanto he po­

dido por acrisolar los hechos, y referir­
los con toda verdad y simplicidad. El tes­

timonio de la conciencia que me asegura de

haber procedido así, esto es de un modo

tan conforme al corazon de V. M., me ha­

ce confiar que V. M. se dignará admitir

benignamente las primicias de estos traba­

jos, y alentar mi aplicacion para conti­

nuarlos en utilidad y gloria de vuestra

monarquía.

SEÑOR

Juan Bautista Muñoz.

a3

colonias ultramarinas, trasunto de España,
pero con connotaciones exóticas, que no

podían soslayarse.
Desde el siglo XVI, y por razones no

precisamente humanitarias, se había ido
desarrollando ante la ocupación de Amé­
rica por los españoles, una corriente de

censura, de difamación, que no se había

agotado, como vamos a ver, en el si­

glo XVIII4• Es lo que en nuestros textos se

llama la Leyenda Negra, cuyas motivacio­
nes no vamos a estudiar ahora, por ser

tema sobradamente conocido. La idea de

que podía haber una postura adversa, si se

hacía desde España una nueva Historia

indiana, que en cierto modo continuara la

Historia de los hechos de los castellanos
en Tierra Firme e Islas del Mar Océano,
de Antonio de Herrera y Tordesillas se



Algo había que hacer; no bastaba co­

rregir o contestar a Robertson y Raynal,
como había hecho Nuix, sino redactar
-que para ello se tenían en España los
materiales- una nueva Historia del mundo
ultramarino. La propuesta de la Academia
de traducir y editar a Robertson colmó la
medida, y el Rey decidió que se buscase a

un solo autor que la hiciera. ¿Quién podía
ser éste? Desde luego no un Académico,
porque la Real Academia reclamaría para
sí, corporativamente, la tarea. Carlos III
recurre al Conde de Floridablanca, que,
aunque figuraba como Ministro de Estado
-Secretario era el título que entonces te­
nían los ministros-, realmente era el Pre­
sidente del Consejo de Indias, formado por
un conjunto de secretarios y donde se des­
cubre al valenciano Juan Bautista Muñoz,
Cosmógrafo Mayor de Indias.

El modesto poblado de Museros, pró­
ximo a la ciudad de Valencia, fue la patria
chica de Juan Bautista. Huérfano desde

nal, que en 1770 publica en Amsterdam,
en cuatro volúmenes la Histoire philoso­
phique et politique des ètablessiments et

de Commerce des europeens dans les deux
Indes'. La segunda fue la de William Ro­
bertson: History ofAmerica (1777), editada
en Londres, en dos volúmenes. Esta última
-que luego juzgaría Juan Bautista Muñoz
como muy buena, pero antiespañola- fue
traducida inmediatamante al castellano por
Ramón Guevara, e inmediatamente prohi­
bida, por orden directa de Carlos III,
quien, además, prohibió a su autor inves­
tigar en los archivos españoles.

Raynal era un ex-jesuita, cuyo libro le­
vantó indignación tanto en Francia como

en España. En 1781, el verdugo quemaba
en París su libro, y sus bienes fueron con­

fiscados, teniendo que exiliarse a Inglaterra.
La reacción española se materializó en la
obra del jesuita expulso Juan Nuix y Per­

piñá", titulada Riflessioni imparziali sopra
lhumanitá degli spagnuoli nell'lndie, im­

presa en Venecia en 1780, con lo que se

cierra la década que hemos llamado ame­

ricanista. Este libro se tradujo al castellano
en 1782 por Pedro Varela y Ulloa (Madrid)
y por José de Nuix y Perpiñá, hermano
del autor, que la imprimió en Cervera en

1783".
N o es necesario decir que el libro del

jesuita Nuix es una destructiva crítica de
las .falsedades de Raynal y de las equivo­
caciones de Robertson. Esta americanidad
editorial europea (no olvidemos que aun­

que español, Nuix había publicado su libro
en Italia) hizo reflexionar a los altos res­

ponsables en España de los asuntos de In­
dias.

UNA HISTORIA
D E LAS INDIAS
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Rutas y años de los viajes
que realizó Juan Bautista Muñoz
durante su investigación,
según J. Alcina.

Retrato del Almirante,
obra de Maella

grahada por Fernando Selma.

niño, fue educado por un tío suyo, domi­
nico valenciano", Hombre dotado de gran
talento y capacidad de trabajo, a los veinte
años (1765) era Bachiller en Artes, y, al
año siguiente, en Derecho y Teología. Su
inclinación filosófica se debía a su amistad
con el valenciano Vicente Blasco García,
afín a los filósofos progresistas, nada ami­

gos del tradicional escolasticismo. A esto

se debe, quizás, el que en 1767 publicara
su tratado De recto Philosophia recentis

in Theologia usu,que estaba en la línea
iniciada por el Padre Feijóo. Ese mismo
año, cuando contaba veintidós años de

edad, era nombrado catedrático de la Uni­
versidad Literaria de Valencia".

U na mera promoción personal, impul­
sada por sus amigos, le iba a llevar

-impensadamente- al terreno de la His­

toria de América. Blasco era muy amigo
del famoso erudito Francisco Pérez Bayer,
maestro de los hijos de Carlos III. Por in­

dicación de éste a Fray Julián de Arriaga,
Secretario de Indias, se designa a Juan
Bautista Muñoz, Cosmógrafo Mayor de

Indias, cargo que habían ocupado los je­
suitas desde 1628. Estamos en el año 1770,
justo al comienzo de la que hemos llamado

«década americanista»,
Pasan nueve años, en los cuales el sen-

tido ético del Cosmógrafo le hace profun­
dizar en todo lo indiano. Por ello, cuando
Carlos III comprende la necesidad de es­

cribir una Historia nueva de las Indias,
solicita una persona adecuada al Consejo
de las Indias, institución que designa a

Muñoz como redactor de la Historia de
las Indias". Para que Carlos III tomase

esta determinación, se habían producido
diferentes -aunque coincidentes circuns­

tancias-: «era preciso contestar a las dia-

23
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Dibujos realizados en Guatemala
de las ruinas de la ciudad

maya de Palanque,
que figuran en la «Colección Muñoz»,
en la Real Biblioteca hasta 1817.

tribas de Raynal y rectificar los errores de
Robertson. Esta fue la causa primordial
para encargar a Muñoz la preparación de
una obra documentada, que deshiciese los
mil dislates propagados por extranjeros y
hasta las exageraciones y falsedades de nues­

tro Bartolomé de las Casass".
El filósofo y Cosmógrafo Mayor de In­

dias comienza inmediatamente su labor con­

tando con todo tipo de facilidades oficiales,
aunque con ciertas dificultades, como la
censura impuesta por la Real Academia
de la Historia.

En síntesis, en el transcurso de sus tra­

bajos, Muñoz se enfrenta con un verdadero
reto planteado personalmente por el Rey,
pues, como dice muy bien Ballesteros Be­
retta en la cita anterior, se trataba no de
establecer una polémica, sino de hacer his­
toria verdadera. Por ello, con la asignación
de los seis mil reales que se le concedieron,
se dedica a adquirir libros, con los que
forma una selecta biblioteca", poniéndose
al corriente de las diversas obras que in­
tentaban narrar el curso histórico de las
Indias. Su valoración es más bien pesimista,
lo que le hace comprender que tenía que

partir de cero. Copiemos textualmente lo

que dice de las fuentes narrativas de que
disponía, especialmente para los primeros
períodos de la acción de España en las

Indias: «La [Historia] de Fernando Colón,
por el pésimo texto, plagado de erratas, en

que se ha conservado; la de Vespucio, por
sus embustes; Anghiera por precipitado y
ligero; Oviedo, por falta de letras para di­

gerir y tamizar su copiosa información;
Gómara, hombre de buena doctrina, por­

que le faltaron materiales; Las Casas por
su vehemencia; Sepúlveda porque escribió
ya viejo, sin arrestos para otra cosa que
reproducir los errores de Oviedo ... ». Por
el contrario, ellibro de Robertson, al que
debía rectificar cuando llegara el momento,
le pareció digno, aunque, naturalmente,
dejándose guiar por las exageraciones de

Fray Bartolomé.
Una vez decidido el método a seguir, al

que nos referiremos a continuación, redacta
lo que hoy llamaríamos «un esquema» ti­
tulado: Idea de la Historia General de Amé­

rico", aunque posteriormente se denomi­
naría Historia del Nuevo Mundo. Allí es

donde afirma que era preciso «construir
de nueva planta ... como si nada se hubie­
se escrito» 18. Se trataría, pues, de dejar
a un lado las informaciones anteriores
----'-cronísticas- y acudir a la evidencia que
podían ofrecer los propios documentos. Es

decir, que se disponía a buscar la docu­
mentación por todos los lugares donde se

conservara, o sea, en los archivos oficiales

,
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y en aquellos privados que pudieran tenerla.
Para ello, su método seria cartesiano; como

de un modo explícito lo afirma con las

siguientes palabras: «Quiero ... ponerme en

estado de una duda metódica, observar

prolijamente todos los particulares, hacer

generales inducciones, cimentar principios
sólidos y fecundos, de donde nazcan todas
las proposiciones que constituyen un per­
fecto sistemae".

Si decía que «buscaria la documentación
donde se hallara», es evidente que se dis­
ponía a viajar por la geografía española,
para cumplir este cometido. Si lo afirmaba
así era porque sabía que podía hacerlo sin
limitación. Efectivamente, la comisión que
se le había asignado constituía el mayor
esfuerzo investigador que hasta entonces

se había emprendido oficialmente -es de­

cir, protegido y subvencionado por la Co­

r?na-. Anteriormente, el Consejo de In­
dias cargaba con el gasto de los honorarios

= los «cronistas de Indias» (como, por
ejemplo, Herrera y Tordesillas), pero desde

que la Real Academia de la Historia pasó
a ser corporativamente «el cronista» el Con­

sej� de In?ias sólo corría con el pago de
las impresiones, como en el caso de la Re­

copilacion. Pero ahora, para Muñoz, por
orden de Carlos III, todo era diferente,
pues se le daban todo tipo de facilidades":
s��vención para gastos personales en los

v�aJes, uso ilimitado de las postas reales,
.

dinero para pago de copias orden de que
se le facilitara la entrada en todos los ar­

chivo.s; oficiales, privados o eclesiásticos, y
también para que pudiera incautarse de
aquellos papeles que juzgara de gran va­

lor.

LOS VIAJES DE MUÑOZ

. �on esta base, Muñoz emprende largos
viajes, que abarcan desde el año 1782 al

1785, haciendo aún alguna salida más hasta
1789. Gracias a la minuciosidad de su tra­

bajo, conocemos el itinerario de sus viajes.
�o sólo rescataba los documentos que le

"i�teresaban, sino que, una vez que los co-

pi�t�S los habían reproducido, él cotejaba
ongmal y copia, y al final escribía: «contuli»

(comprobé), con s'fi firma (<<Muñoz») y el
sitio y la fecha. Así es como Ballesteros

�e�etta reconstruyó sus itineraries". Estos
viajes tuvieron una consecuencia inespera­
da, que debemos anotar también en el ha­

�er de Carlos III, sin cuyo apoyo la inicia­
tiva de Muñoz no se hubiera llevado a

c�bo. La consecuencia es que, compren­
diendo que la documentación atesorada

�n Simancas relativa a las Indias era tan

mmensa, propone que se cree un archivo
exclusivo para ella. Como reside en Sevilla
mucho tiempo, fija su atención en la anti­
gua Casa de la Lonja, edificada con planos'
de Alonso de Herrera (el arquitecto de Fe-

lipe II en El Escorial) y propone -y dis­

pone, porque así se le autoriza- habilitar­

lo, urgiendo en las obras y traslado de la

documentación para que pudiera inaugu­
rarse en 1785, coincidiendo con el II Cen­

tenario de la construcción del edificio, en

1585. y así se hizo".
Muñoz compaginó su viajes con la re­

dacción del que sería el primer tomo -y a

la postre el único- de su Historia, y llega­
do el año 1787 solicita a la Real Academia

que le proporcione los documentos que le

interesan, por lo cual ruega a Floridablanca

-que había asumido el papel de valedor

de Muñoz en nombre del Rey- que escri­

ba al Conde de Campomanes, Presidente

de la docta Corporación-, rogándole que
facilite dichos documentos. Campo manes

no estaba muy a su favor, por la critica

adversa que Muñoz había hecho al Tratado
de Educación, de Pozzi. Como muy bien

observa Muñoz Pérez 23, imaginémonos el
momento en el que Campo manes reunió a

los académicos para comunicarles la carta

(digamos la orden) de Floridablanca, y có­
mo deberia ser acogida la noticia 24.

La Corporación contestó recordando res­

petuosamente su carácter de Cronista de

Indias, y proponiendo que se incorporara
Muñoz como Académico, con lo cualla
Academia se podía hacer responsable de

su obra. Carlos III debió estar al tanto de
todo ello, ya que ordena a Antonio Porlier

que firme una Real Orden (dada en El
Pardo el 25 de septiembre de 1788) dirigida
a Campo manes, en que acepta la solución
de la Academia «para su decoro, y le des­

pache el título de Académico que le ofrece
ese Cuerpo» 25. Poco tiempo después, el
14 de diciembre de ese mismo año, moría

el Rey Carlos III. Sólo quedaba su sombra,
representada por Floridablanca, que acom-

25
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pañaría a M uñoz hasta casi el final de su

trabajo.
El resto de los trabajos de Muñoz ya no

interesan a los fines de este artículo, es

decir, Carlos III como propulsor decidido
de la primera Historia moderna del Nuevo
Mundo ... La Academia hizo un informe
inicialmente favorable y otro, posterior, lle­
no de objeciones, aunque el informe final
considera su texto oportuno, editándose el

primer tomo en 1793 26. El 13 de enero de.
1792 la Academia le nombra académico
supernumerario. El 28 de febrero de ese

mismo año, Floridablanca es procesado y
encarcelado. Muñoz, que había escrito una

dedicatoria a su persona, tiene que ocul­
tarla. Y nada sabríamos acerca de ella, si
Beltrán de Heredia no la hubiera encon­

trado y publicado 27. Muñoz moría en julio
de 1799 de una rara dolencia, sin duda a

consecuencia de su excesivo trabajo, in­
corporado ya con pleno derecho y con la
confianza de todos los académicos a la
Real Academia, en la que presentó bri­
llantes informes que revelan su profundo
conocimiento de las cosas de Indias.

La huella material que refleja este interés
del monarca ilustrado se halla en su Bi­
blioteca. Interés que se materializa en obras
e informes de Muñoz, que el soberano pe­
diría al Consejo de Indias, o éste le enviaría
conociendo su decidido apoyo a las ideas
y trabajos del Cosmógrafo Mayor de In­
dias.

De este cúmulo de investigaciones ha

quedado lo siguiente: 1.0, la enorme colec­
ción de copias documentales, conocida hoy
como COLECCIÓN MUÑOZ; 2.°, la biblio­
teca particular, y 3.0, los informes sobre
diferentes asuntos.

26

Portada de la edición
de la obra «Historia del Nuevo Mundo»,
de Juan Bautista Muñoz.

Mapa, que ilustra
el séptimo tomo de la obra

«Historia del Nuevo Mundo»,
de Juan Bautista Muñoz.

poseemos también un Indice de la Colec­
ción de manuscritos pertenecientes a la His­
toria de las Indias que escribía Dn. Juan
Bautista Muñoz y que a su muerte se han
hallado en su Librería, formado por Real
Orden ... por D. Joaquín Traggia y D. Ma­
labella, individuos de la Real Academia
de la Historia, Madrid, 1799; 12 de agosto.
Este Indice se conserva en la Real Biblio­
teca, así como todos los volúmenes de su

Colección, salvo los que indicaremos a con­

tinuación, hasta 1817 -reinado de Fer­
nando VII- en que el Rey ordenó que
pasaran a la Real Academia de la Historia.
Los que se conservan en la Real Biblioteca
son los siguientes:

Bernabé Cobo: Historia del Nuevo Mun­
do, con referencia especial al Perú. Fue
mandada copiar por Muñoz, que redacta
una nota sobre el original 30.

Bernabé Cobo: Fundación de Lima.
Mandada copiar por Muñoz y con una

nota de él 31.

Alonso de Góngora Marmolejo: Historia
de las cosas que han acaecido en el Reino
de Chile ... desde el año 1536 que lo descu­
brió el Adelantado D. Diego de Almagro,
hasta el año de 1575, que lo gobierna el
Dr. Saravia ... 32.

Estos restos de la herencia del gran his­
toriador constituyen verdaderos tesoros del
Patrimonio Nacional. Gracias a la diligente
comisión de Muñoz, la obra del Padre Co­
bo pudo ser publicada por el gran ameri­
canista español del siglo XIX, D. Marcos
Jiménez de la Espada

33

.

Carlos III debió interesarse por algunos

Muñoz en su testamento le deja todo al
Rey, pero no a Carlos III, sino al titular
de la Corona, en este caso Carlos IV. De
ese modo los libros y la Colección fueron
pasando a la Biblioteca Real, donde ya
existían otros documentos ya conocidos
por Carlos III. Ambos hechos están hoy

. documentados. Tenemos, gracias a la in­
vestigación de Antonio Muro Orejón 28, el
Indice de los libros impresos tocantes a

materia de Indias, que se han recogido de
la casa del difunto Don Juan Bautista
Muñoz 29. Así pues, los libros que había
utilizado pasaron a propiedad real. Lo mis­
mo ocurre con los manuscritos, ya que
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de los informes de Muñoz al Consejo de
Indias, y ésta es la razón por la que en la
Real Biblioteca del Palacio Real de Ma­
drid, aún se conserven, manuscritos, varios
de estos informes, sobre la navegación y el
comercio, así como otros referidos a Pa­
namá y Perú 34. Igualmente, tenemos una

copia de la Idea de la obra «Historia Ge­
neral de América», conmetida por D. Juan
Bautista Muñoz 35

a la que ya nos hemos
referido.

Para terminar, y por si aún faltara algu­
na prueba del interés de Carlos III en que
se escribiera esta Historia, copiemos unas

líneas del Prólogo de la edición de 1793,
ya muerto el Rey. Las palabras de Muñoz
son las siguientes:

En 17 de julio del año 1779 se me comunicó Real

O�den para escri�ir la Historia de América, y con

rmsrna data mando S. M. que se me franqueasen todos
los papeles y documentos necesarios ... Favoreciendo
mis ideas el rey me autorizó con una Cédula general
fecha en 27 de marzo de 1781 para disfrutar toda
suerte de Archivos, Oficinas y Bibliotecas, así del pú­
blico como de comunidades y particulares, recomen­
dando mi comisión y persona del modo más eficaz ...

Antes, en la Dedicatoria AL REY, dice:

SEÑOR:

Vuestro augusto Padre me mandó escribir la Historia
del Nuevo Mundo: obra importantísima para el go­
bierno, para la instrucción común, para el esplendor
de la nación, para luz y desengaño general de la repú­
blica literaria. Obedeciendo tan honroso precepto, cerré
los ojos para no desmayar a vista de infinitas dificul­
tades que se me presentaban, y traté solamente de
aplicar todas mis fuerzas al cumplimiento de mi obli­
gación. El sabio Rey favoreció mi empresa ...

Así pues, no nos queda ninguna duda
del interés del «sabio Rey» porque se escri­
biera, en castellano, una Historia, que no

fuera una polémica con Robertson y Ray­
nal, sino una ponderada y documentada
exposición de «una verdad». Así se puso
en marcha la colosal empresa de investiga­
ción, y que aún hoy no ha sido superada.
El Patrimonio Nacional, que transitoria­
mente poseyó la gran Colección, aún guar­
da los tesoros científicos reseñados y, sin
duda alguna, el primer ejemplar de la edi­
ción de la Viuda de Ibarra.
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NOTAS

III
.Corno lo demuestra el tomo 9.° de Trujillo del Perú,

consèrvado en la Real Biblioteca, obra del obispo de esa

ciudad peruana D. Baltasar Jaime Martínez Compañón,

�ue conocía esta regia afición.
I-I

Como podrá observarse en nuestra Bibliografia .final,
los trabajos son altamente erudit?s y n� h�n trascendl??,a1
público general, salvo en el estudio preliminar de la edlclO�
del I tomo de la Historia del Nuevo Mundo, por JOSE

ALCINA FRANCH.
.

(li
F. EGUIAGARAY, El P. Feijóo y lafilosofia de la cultura

de su época. Madrid, 1964,
141

Puede consultarse la obra de RÓMULO D. CARBIA, His'
toria de la Leyenda Negra Hispanoamericana, Madrid,
1944.

151
Real Cédula de 18 de octubre, que ampliaba el Real

Decreto de octubre de 1744.
161

Documentos hallados y publicados por JOSÉ MARiA
CHACÓN Y CALVO (véase Bibliografía) en el Archivo de In­
dias, entre los Papeles correspondientes al Cosmógrafo
Mayor de Indias D. Juan Bautista Muñoz, signatura 145-
6-28.
(71

Fols. 21 y 22 dellnforme del Fiscal del Consejo de
Indias, sobre el método que ha de seguirse para escribir la
Historia de las Indias, hallado por Chacón y Calvo, como

se dice en la nota 6.
(XI

Antes de que no prosperase su propuesta de una His­
toria, los académicos trabajaron durante mucho tiempo
para recoger datos. Así lo prueban los paquetes de cédulas
o fichas, redactadas por ellos, que se conservan en la Bi­
blioteca de la Real Academia.
(�I

Hay reimpresión, en 10 vols., de Ginebra, en 1780.
1101 Nacido en Tosa (Lérida), en 1740.
1"1 Editada por Ciriaco Pérez Bustamante en 1944, Edi­
ciones Atlas, Madrid.
1121

Juan Bautista Muñoz nació el12 de junio de 1745. La
partida de bautismo ha sido publicada por Guillermo Amaiz
(ver Bibliografía), habiéndosela proporcionado el autor de
este trabajo, en 1942.
("1

Recordemos que literario era sinónimo de «científico»
en el siglo XVIII. Así la Asamblea Amis/osa Literaria,
fundada por Jorge Juan, no tenia nada de literario en el
sentido actual, y fue el origen de la Real Academia de
Ciencias.
1141

17 de julio de 1779.
(151 A. BALLESTEROS, 1941b, pág. 13.
(161 De que hablamos más adelante, pues se hizo el índice.
(171

Una copia se conserva en la Biblioteca Real.
(IXI

BALLESTEROS, 1942, pág. 606.
II�I BALLESTEROS, 1942, págs. 605-606.
1201

Que detalla Ballesteros, 1941 a. También en su Prólogo
el mismo Muñoz explica las condiciones extraordinarias y
favorables en que desarrolló su pesada misión.
(21'1

Véase el mapa adjunto, elaborado por 1. Alcina en su

edición del tomo I de la His/aria de Muñoz.
1221

Tema estudiado por Ballesteros, 1941 b.
(2JJ

1953, pág. 220.
(24) Las palabras entre paréntesis son nuestras.
1251

No lo sería, en efectivo, hasta 14 de enero de 1792.
1261

Véase ficha en la Bibliografia.
1271 Publicada por Beltrán de Heredia, 1945. Dice así la
dedicatoria: «Al Excmo. Sr. D. Josef Moñino, Conde de
Floridablanca, en reconocimiento a que por su favor i

protección ha prosperado la Historia del Nuevo Mundo,
presenta el primer tomo de ella. Su más afectísimo y obli­

e= servidor. Juan Bautista Muñoz».
I_XI

1953, págs. 271-272.
1291

Archivo General de Indias, Indiferente General, legajo
9321.
I�II

Números 463-464 del Catálogo de Dominguez Bordona

(ver Bibliografía). Signatura de la Real Biblioteca 202-203.
La nota de M uñoz dice así: «Copia de otra al parecer
coetánea al autor, escrita en letra cursiva menuda en un

grueso tomo en quarto de 574 fojas de papel sin cortar,
enquadernado en pergamino, quizá del mismo tiempo, que
existe en la Biblioteca Pública de San Ascasio, propia de la
ciudad de Sevilla. Acabé el cotejo y enmienda en Madrid
a 22 de abril de 1790» (autógrafo y firmado).
IJ))

Número 465 de Domínguez Bordona, signatura 204.
La nota autógrafa de Muñoz dice así: «Una copia más de

'esta obra de letra al parecer coetánea posee don Manuel

Ayora, caballero cordobés avecindado en Sevilla. Está muy
mal escrita y llena de erratas las quales conserva la presente
sacada de ella, cotejada por mis escrivientes (sic) con aten­

ción ... La historia Natural del Perú, parte la mayor en que
dividió su grande Historia del Nuevo Mundo, el mismo P.

'Cobo, se conserva en la biblioteca pública de esta ciudad.
Sevilla a 10 de setiembre de 1784» (autógrafa y firmado).
1321 También mandada copiar por Muñoz, que la coteja el

14 de noviembre de 1786.
mi

Por la Sociedad de Bibliófilos Andaluces.
1"'1

Signatura de la Biblioteca Real 2247.
IJ51

Volumen XXXVI de la Miscelánea de Ayala, n." 312

(7) del Catálogo de Dominguez Bordona.
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Retrato del Infante Don Gabriel,
de Antonio Rafael Mengs
(Museo del PradoJ.

Hijo favorito del Rey Carlos III

El Infante Don Gabriel
de Borbón y Sajonia

El
Infante Don Gabriel

de Borbón y Sajonia na­

ció el día 11 de mayo
de 1752 en el Real Sitio de Por­

tici, población cercana a la ciu­
dad de N ápoles. Sus padres, los

reyes Carlos VII de Borbón y
María Amalia de Sajonia ha­
bían accedido al trono del Rei­
no de las Dos Sicilias en el año

1735, gracias a la sagacidad po­
lítica de Doña Isabel de F arne­

sio, Reina de España y madre
del monarca napolitano.

La niñez de nuestro Infante
transcurrió en este Reino hasta
el año 1759, en que la Familia
Real Napolitana se convirtió en

heredera del Trono de España
por la muerte, sin descendencia,
del Rey Don Fernando VI.

Con la llegada de la Casa de

Borbón, en N ápoles y Sicilia se

produjo un renacimiento de las,
artes sin precedentes. Durante
los veinticinco años de su rei­
nado se realizaron, en esta parte
de Italia, algunos de los pro­
yectos arquitectónicos más im­

portantes de toda Europa. La
Corte Napolitana del Rey Car­
los tuvo que respirar un am­

biente especial. A los grandes
proyectos artísticos, como la
construcción del Palacio Real
de Caserta, hay que añadir los
constantes hallazgos de restos

greco-romanos en Herculano y

Pompeya. La educación del In­
fante Don Gabriel tuvo que ser

mucho más práctica que teóri­
ca, ya que fue testigo de excep­
ción de todas estas actividades
culturales.

Por JUAN RICARDO MARTINEZ CUESTA

PROCLAMACION
DE CARLOS III

Tras una larga agonía, ellO
de agosto de 1759, a las cuatro

y cuarto de la mañana, moría
en su retiro voluntario de Vi­
llaviciosa de Odón, el rey Don
Fernando VI. Mes y medio des­

pués, el Infante Don Carlos,
Rey de Nápoles, fue proclama­
do Rey de España por las Cor­
tes de Castilla. El 6 de octubre
de este mismo año embarcó la

nueva Familia Real Española
rumbo a España. La entrada
oficial del nuevo monarca no

se celebró el día en que llegó a

Madrid, el 9 de diciembre, sino
-------------------------------------------------------------------------------
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que se retrasó al 13 de junio
del año siguiente, 1760. Tras la
celebración de los actos oficia­
les, comenzó ellento transcurrir
de la vida cortesana, rígidamen­
te marcada por las Jornadas
Reales.

ETIQUETAS
Y PROTOCOLOS

Cada miembro de la Familia
Real tenía derecho a una Real
Servidumbre o Familia de Cria­
dos, compuesta por un número
determinado de personas que
atendían todas sus necesidades.

Durante el viaje de Barcelona
a Madrid, se fueron precisando
los cargos más importantes de
la Nueva Corte, pero hasta el
mes de febrero del año siguien­
te, 1760, no encontramos las
listas completas de las Reales
Servidumbres.

El número de personas ne-'

cesario para la primera Jornada
que se realizó en el Real Sitio
de Aranjuez, fue realmente ele­
vado, por lo que Carlos III or­

denó al Controlador General
de Palacio la reducción al má­
ximo del número de servidores.
Entre otras medidas se creó el

carg�, mejor dicho, la categoría
de cnado imprescindible frente

�l cri�do normal, que sólo asis­
tia a Jornadas alternativas. Tam­

bién se decidió que cada Fami­
ha de Servidumbre sirviera a

dos Infantes a la vez. Sus es-

«La Virtud y el Honan>,

por Francisco Bayeu.
Fresco del techo

del que fue Cuarto del Infante
en el Palacio Real de Madrid.

-

':.. ._./

el Duque de Béjar. Gentilhom­
bre de Cam. ra del Príncipe: el
Conde de Aguilar. Tenientes
del' Ayo: el Marqués de Dus­

met, que lo es del Príncipe, el

Cav." D." Luis Marescoti, que
lo es del Infante. Mayordomo
de Semana de el Príncipe: el

Marqués de Gracia Real. Gen­
tilh.' de Manga de el Infante:

D.0 Joseph Ybarburu. Maestros
de Sus Altezas: el P.' Joseph
Barba, el P.' Juan Wend ligen.
Ayudas de Cámara del Prínci­

pe: D." Nicolás Rebujat. D.0 Vi­

cente Alfaro. D." Carlos Ruta,
que va también p.' razón de es­

tar enseñando a S.A. el Dibujo.

fuerzos fueron inútiles, ya que
para cubrir todos los servicios
de la Corte en la segunda Jor­

nada del Real Sitio de San Il­

defonso, el número de personas
fue sensiblemente superior.

La Familia de Criados del

Infante Don Gabriel se unió a

la del Príncipe de Asturias, re­

organizándose de la siguiente
manera:

«Lista de criados que consi­
dero precisos para la Servidum­
bre de los Ser.'?" S." Príncipe
e Infante D." Gabriel en la pró­
ximajornada al R.' Sitio de S."

Ildefonso: Ayo de Sus Altezas:
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«Familia» propia. La Servidum­
bre del Infante Don Gabriel se

unió a la de su hermano, el In­
fante Don Antonio, que había
quedado solo tras la muerte del
Infante Don Francisco Javier.
Posteriormente, hubo un reajus­
te de presupuestos, elevándose
el de esta «Familia» a la canti­
dad de tres millones de reales.

Ayudas de Cámara del Infante:
D." Domingo Bonicheli. D."
Cristóbal Cerrato. Maestros de

Clavicordio, Violín y Vaile: D.o

Phelipe Sabatini, Mrto de Vio­
lín del Principe. D.O Joseph He­

nebra, Mrto de Clavicordio de
el Infante. D.O Antonio Chris­
tiani, Garzón de la R.I Cámara,
destinado para las lecciones de

Vayle de SS. AA. Manuel Ca­

mato, violinista para el Vayle.
De la Guardarropa: D." Anto­
nio Lanquet, Mozo de Oficio.
D.O Juan de la Plaza. Domingo
Capablanca, Mozo de Recados.

Peluqueros: Antonio González.
Thomás González. Ugieres: D.o
Joseph Salgado, que lo es de
Cámara. D." Carlos Prieto Ne­

grete, que lo es de Salete. Ayu­
das de Furriera: D.O Joseph
Martínez de Viergol. D.o Mar­
tín de Furundarana. Mozos de

Oficio de la Furriera: D. ° An­
tonio Sala. D." Francisco Ra­
món del Real. Mozo de Oficio
de la Tapicería: D." Francisco
Javier Cortes. D.

°

Joseph Gon­
zález. Mozo de Retrete: Juan
Antonio García. Pascual Ca­

peto. Barrendero de Cámara:
Juan Alvarez. Antonio Hernán­
dez de Aliende. Thesorero de
SS.AA.: D.0 Joseph Narciso Co­

merge, con su oficial. El Sastre
con su oficial. El Zapatero. La
Almidonadora» I. La Casa de
Criados del Infante tuvo una

dotación inicial de 1.790.000
reales de vellón de oro en 1760.
El reajuste de personal también
afectó a su presupuesto, que
se recortó a la cantidad de
1.650.000 reales de vellón al
año. En 1775, el Príncipe de
Asturias fue declarado mayor
de edad, y con derecho a tener

LA FAMILIA
DE CRIADOS

En la educación del Infante,
el papel más importante lo rea­

lizaba la Familia de Criados.
Estas personas no eran sólo las

responsables de su servicio, sino
también de su formación. En
sus manos eran confiados al po­
co de nacer y junto a ellos per­
manecían hasta su muerte. For­
maban un equipo que le atendía
día y noche. Cada Real Servi­
dumbre mantenía su ritmo in­

dependiente de vida con respec­
to al de la Corte. El responsable
máximo era el Ayo de Infantes.
Este era un cargo de gran pres­
tigio. La persona que lo osten­

taba tenía acceso directo al Rey
para informarle de los progre­
sos de cada Infante. La elección
de los miembros que formaban
la Familia de Criados corria a

cargo del Rey y el Ayo, de tal
forma que Carlos III reunió un

variado y selecto grupo de in­

telectuales, músicos, artistas y
científicos, a los que confió la
educación de nuestro Infante.

Factura
de Jerónimo Antonio Soler,

por los servicios prestados
a Don Gabriel (Archivo

del Palacio Real de Madrid).

Factura

por la reparación
de uno de los órganos

que poseía el Infante
(Archivo del Palacio

Real de Madrid).
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Como Ayo de los Señores
Infantes fue nombrado el Du­

que de Béjar. Accedió a este

cargo el22 de octubre de 1759,
durante la estancia de la Fami­
lia Real en Barcelona. Había
sido Sumiller de Corps de Fer­
nando VI, pero no fue confir­
mado en su cargo hasta el 8 de
febrero de 1760, cuando se de­
cidieron los nombres del resto

de la Servidumbre. Como único
dato, sabemos que murió a prin­
cipios del mes de octubre de
1777. Menos aún se sabe del

que fuera Teniente del Ayo,
Don Luis de Marescoti. Fue
Gentilhombre de Cámara de

S.M., y el14 de febrero juró su

cargo.
Los primeros maestros que

tuvieron Sus Altezas fueron los

padres jesuitas Don José Barba

y Don Juan de Wendlingen. N o

tigio le mantuvo en este puesto
hasta el 17 de abril de 1767.

Junto al Padre Wendlingen
aparece la figura del padre je­
suita Don Antonio Zacagnini.
Comenzó a trabajar junto al sa­

cerdote húngaro en septiembre
de 1762 y no se le incluyó en la
nómina de Criados de SS.AA.
hasta 1764, cuando el Padre Jo­
sé Barba pierde su cargo de
Maestro y Confesor de Infan­
tes. Fue maestro de FísicaEx­
perimental, primero en el Real
Seminario de Nobles, y luego
en la Corte.

Ambos cargos fueron asumi­
dos por una sola persona: el
erudito y bibliógrafo Don Fran­
cisco Pérez Bayer, Canónigo y
Tesorero de la Catedral de To­
ledo. Juró su cargo el 7 de agos­
to de 1764, durante la Jornada
de Aranjuez. No obstante, estos
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Factura por la compra
de un reloj en París

(Archivo del Palacio
Real de Madrid).

Factura presentada
por el músico Cicoñani

que escribió música

para el Infante.

se mantuvieron mucho tiempo
en este cargo debido al Motín
de Esquilache, ya que; como se

sabe, una de sus consecuencias
fue la expulsión de los jesuitas.
Por la documentación que he­
mos consultado, el Padre Barba
fue el confesor de los Infantes, .

hasta 1764, año en que le susti­
tuyó en el cargo el Padre Juan
Francisco Marin, confesor del
Infante Don Gabriel hasta su

muerte.
Juan de Wendlingen, jesuita

húngaro nacido en Praga el 7
de septiembre de 1715, fue pro­
fesor de Humanidades en el Co­

legio de la Compañía de Jesús
de su ciudad natal. Una vez en

Madrid, prestó sus servicios co­

mo Profesor de Matemáticas
de SS.AA. y como Geógrafo
del Consejo Real. Su gran pres-

Factura por la adquisición
de unas partituras y dibujos
para la «diversión» de Don Gabriel

(Archivo del Palacio
Real de Madrid).
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cambios no afectaron tanto a

la educación de Don Gabriel
como a primera vista parece.

La labor de Pérez Bayer tuvo

que ser muy dura, pues pronto
se nombran dos maestros­

ayudantes, Don Vicente Blasco

y Don José de Yeregui, para
que colaboren en su trabajo co­

mo Preceptor. Fueron llamados
e122 de abril de 1768 y se man­

tuvieron en este cargo hasta

1781, en que Pérez Bayer volvió
a ser Preceptor único de los In­
fantes Don Gabriel y Don An­

tonio, aunque no de manera ofi­
cial. Así se especifica en su

nombramiento de 1785 como

Bibliotecario Mayor de S. M.
Los Ayudas de Cámara eran

las personas que más tiempo
permanecían junto a un Perso­

naje Real. Don Gabriel tuvo

cuatro Ayudas de Cámara. El
más importante fue Domingo
Bonichelli, hijo de Don Juan
Tomás Bonichelli, director de
la Real Fábrica de Porcelana y
Laboratorio de Piedras Duras,
vulgarmente llamado de la Chi­
na. Llegaron a España, proce­
dentes de N ápoles, en el séquito
de Carlos III. Pronto pasó a la
consideración de criado indis­
pensable con derecho a carruaje
para todas las Jornadas. El 2
de febrero de 1782, tras la muer­

te de su padre, fue nombrado
director de la Real Fábrica de
Porcelana. Domingo Boniche­

lli, junto a Simón Blet y otros

criados que ya iremos mencio­
nando, formaron el Taller de

SA, que trabajó principalmen-

te durante la Jornada en el Real
Sitio de San Ildefonso.

Como Maestros de Música
del Infante aparecen los nom­

bres de Felipe Sabatini y José
de Nebra, ambos nombrados
e16 de julio de 1761. El primero
como Maestro de Violín del

Príncipe, y el segundo como

Maestro de Clavicordio del In­
fante. Las actividades musicales
de Don Gabriel aparecen cla­
ramente reflejadas en las no­

ticias encontradas sobre los

problemas que tenían estos mú­
sicos para transportar sus ins-

Supuesto retrato

del Infante Don Gabriel,
atribuido a Antonio Mengs.

Casita del Infante
de El Escorial.

Fachada principal
de la Casita del Infante
de El Escorial
(Juan de Villanueva).

trumentos musicales en cada
Jornada con el menor riesgo
posible de que se rompieran.

El Padre José de Nebra ob­
tuvo la plaza de Maestro de
Clavicordio de S.A. desplazan­
do al músico Nicolás Conforto,
que pasó a ser Maestro de Cla­
ve de la Infanta Doña María
Josefa. Durante el reinado de
Fernando VI, Conforto poseía
el cargo de Compositor de Mú­

sica, con derecho a coche. Per­
dió su posición tras la reforma
aludida de Criados al principio
del reinado de Carlos III. Aun­

que trabajó para nuestro Infan­
te, Conforto no pudo ser su

Maestro hasta la muerte de Ne­

bra, en 1768. Nunca llegó a fi­

gurar en la lista de sueldos, pero
sirvió a Don Gabriel hasta su

muerte en 1788. La dualidad
organista-clavecinista de José
de Nebra hizo necesaria, tras

su muerte, la aparición de un

Maestro de Organo: el Padre
Antonio Soler. Así consta en

las Gratificaciones del Bolsillo

Secreto, correspondientes al
mes de noviembre de 1768 y
no antes.

A Felipe Sabatini le sucedió,
tras su muerte en 1771, el mú­
sico pisano Cayetano Brunetti.
Su nombre ya aparece unos

años antes en las Listas de Me­
sillas del Infante Don Gabriel,
por lo que la fecha de su llegada
a España debe retrasarse unos

años.
Las actividades musicales del

Infante aparecen bajo el epí­
grafe de «Academias». A ellas

---------------------------------------------------------------------------------
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asistían, además de los nombres

ya citados, los músicos de la

Real Capilla y los grandes maes­

tros que visitaban Madrid, co­

mo Ignacio Schmit, que tocó

el órgano de vasos ante S.A ...

La educación de nuestro In­

fante se complementaba con las

Lecciones de Baile y Buenos

Modales a cargo de Antonio
Cristiani o Scio Cristiani, acom­

pañado al violín por Manuel
Camato. Ambos personajes se

unieron a la Familia del Infante
Don Gabriel en abril de 1760 y
tomaron parte activa en todas

las Academias o reuniones mu­

sicales que se hacían en el Cuar­
to de S.A.

También hay que mencionar
a Mateo Barrero, nombrado

Copiante de Música en 1768
con obligación de asistir a todas
las Jornadas en las que había
Academia.

Es difícil resumir la vida en

la Corte durante el reinado de
Carlos III, aunque quizás la pa­
labra monotonía pueda ser la
más indicada para definirla. A
esa conclusión se llega tras ras­

trear su modo de vida, ordena­
do y metódico. Carlos III fue
un rey de rectísima conciencia
viudo y de probada virtud. Co�
una formación religiosa elemen­

t�l, nada profunda, que se ma­

mfestaba con un pietismo de
clara inspiración jesuítica.

La vida de la Corte se orga­
nizó en Jornadas Reales o via­
jes que se realizaban de manera

regular, casi obsesiva, de un

Real Sitio a otro. Durante su

primer año de mandato se or­

ganizaron, además de las dos

primeras Jornadas en los Rea­
les Sitios de Aranjuez y de San

Ildefonso, otras dos Jornadas
en los Reales Sitios de San Lo­
renzo y del Pardo. El ritmo de
las jornadas quedó fijado defi­
nitivamente al año siguiente:
Del día de Reyes al Domingo
de Ramos o Domingo de Re­

surrección, la Corte permanecía
en el Real Sitio del Pardo. Tras
unos días en Madrid, se pasaba
al Real Sitio de Aranjuez, don­
de se residía hasta finales de

LA VIDA EN LA CORTE

junio o principios de julio. Se
huía de la canícula del verano

en los frescos parajes del Real

Sitio de San Ildefonso. Desde

principios de octubre, hasta
unos días antes de la festividad
de San Carlos, se vivía en el
Monasterio de San Lorenzo el

Real. Por último, las Navidades

y el comienzo del Nuevo Año

se celebraban en Madrid: en el

Palacio del Buen Retiro y, a

partir de 1764, en el Palacio
Nuevo de Madrid.

Cada Jornada tenía una du­

ración mínima de dos meses.

Se necesitaban varias semanas

para adecuar cada Real Sitio a

las necesidades de la Corte, ne­

cesidades que se iban incremen­

tando cada año. Los palacios
se amueblaban y esteraban para
recibir a la comitiva real. Al

Fachada posterior
de la Casita del Infante
de El Escorial

(Juan de Villanueva).

GASTOS
DEL INFANTE

acabar la Jornada se trasla­
daba todo el aparato regio al
siguiente palacio, operación que
duraba dos días aproxima­
damente.

Instalada la nueva Corte en

España, comenzaron a desarro­
llarse las actividades propias de
ésta. Don Gabriel contaba con

la edad de ocho años cuando

empezó esta nueva etapa de su

vida.
Se pueden establecer dos pe­

ríodos a lo largo de su vida en

España: el de formación, hasta

1778, y el de mecenazgo, desde
esa fecha hasta su muerte.

La fuente documental más

importante para seguir sus ac­

tividades se custodia en el

Archivo del Palacio Real de

Madrid, concretamente en el

«Archivo del Infante Don Ga­

briel de Borbón», en los epí­
grafes: «Cuentas de la Tesorería
del Infante D. o Gabriel» y
«Cuentas de Gastos de varias
clases, propinas, ayudas de

costa y limosnas ... correspon­
dientes al Bolsillo Secreto de

S. A». Estas dos colecciones de

cuentas forman la Contaduría
del Infante, que administró sus

rentas y fue deshecha cuando

fueron liquidadas todas sus deu­

das.
La Oficina de Contaduría dis-

tribuía la asignación anual que
recibía de la Corona nuestro

Infante en los apartados siguien­
tes:

- Mesadas pagadas a los

dependientes del Cuarto de

S. A por sueldos.
- Gastos Extraordinarios

hechos en servicios de S. A
- Gastos gastados por el

Bolsillo Secreto de S. A
- Limosnas distribuidas de

orden de S. A
- Oficios.
- Fiestas consagradas a va-

rias imágenes por devoción de

S. A.
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Portada de la obra

que escribió el Infante
bajo la dirección
de su preceptor,

Don Francisco Pérez Bayer.
A la derecha,

retrato del historiador
romano Salustio,

que aparece incluido
en ellibro.

Ilustraciones sobre monedas
e inscripciones fenicias
y griegas, que aparecen
al final del libro
de Cayo Salustio.
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- Gastos ocasionados por
la Guardarropa de S. A.

- Mesillas.
- Gratificaciones manda-

das hacer por S. A. a diferentes

sujetos.
- Misas mandadas celebrar

por S. A.
Con un presupuesto inicial

de 1.790.l37 reales al año, co­

menzó gastando 783.287 reales,
quedando un resto que se

añadió al presupuesto del año

siguiente. Tras la mencionada
reforma de la Servidumbre, la

cantidad asignada para «sus

alimentos» quedó fijada en

1.650.000 reales, a lo que hay
que añadir 1.100.000 reales que
producían las rentas de sus En­
comiendas. Esto hacía un total
de 2.750.000 reales al año que
no siempre cubrieron todos sus

gastos. Tras la muerte de nues­

tro Infante, sus herederos tu­
vieron que hacer frente a una

deuda que ascendía a 9.533.891
reales de vellón, que fue liqui­
dada con la venta pública de la
gran mayoría de su bienes.
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AFICIONES
DE DON GABRIEL

Entre todas estas formalida­
des se desarrolló la vida del In­
fante Don Gabriel. El ritmo de
vida impuesto por Carlos III ha­
cía que los miembros de la Fa­
milia Real estuvierah ocupados
durante todo el día, sin apenas
disponer de tiempo libre. A las
lecciones de Religión y Moral
se unieron las de Física, Mate­

máticas, Geografía y Humani­
dades y las de lectura y estudio
de los mejores libros y textos

literarios. Quizás con este sin­
cero esfuerzo, por parte del

Rey, de instruir a sus hijos en

el conocimiento y práctica de
las ciencias y artes útiles, la mú­
sica quedó relegada a la cate­

goría de diversión. No obstante,
para Don Gabriel, se convirtió
en una de sus actividades favo­

ritas, con la que lograba romper
la monotonía de su vida. Un

biógrafo escribe así sobre sus

aficiones:
«Dieronle varios maestros

para las primeras letras, y otros

ejercicios que se acostumbraban
en los Príncipes de España: es­

tudió la música de clave, y to­
caba con mucha perfección so­

natas difíciles que le componía
nuestro Maestro de Capilla, el
Padre Fray Antonio Soler,
quien tenía mucha entrada en

el quarto de S. A., aunque su

maestro era D." Joseph de Ne-
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bra. Estudió también la lengua
latina con su preceptor el Señor
Bayer; y hizo una traducción
del Salustio que se imprimió
primorosamente. Además de es­

tos estudios se ocupaba tam­

bién en la Maquinería; por su

dirección se echaron en la Lu­
cerna del Refortorio dos Glo­
bos Aerostáticos y otro en la
Casita del Príncipe, Nuestro

Señor, que está entre la Huerta

y la Villa de El Escorial; éstos
eran de tripa de vaca y sólo

para prueba. Luego hizo otro

más grande de Tafetán encar­

nado y se echó en la Casa de
este Señor que está en el Ca­
mino de las Navas y subió hasta

perderse, y a parar a Castilla la

Vieja en donde descendió luego
que se le acabó la fuerza del
Gas.

También se ejercitaba Su Al-
teza en el dibujo y pintura y se

dijo en casa que sacó una copia
de Nuestra Señora de Rafael
de Urbino que esta en el Ora­
torio de la Celda Prioral, y en

lugar de colores se pintó con

limaduras o polvo de varios co­

lores de paño (no la vi). Estos

ejercicios y estudios le traían
bien ocupado y divertido ... » 2.

MATRIMONIO y MUERTE

Su vida se vio alterada al con­

traer matrimonio con la Infanta
Mariana Victoria de Portugal.
Aunque, los desposorios se ce­

lebraron el 12 de abril de 1785
en la ciudad de Lisboa, la nueva

pareja no se pudo conocer:

hasta el 23 de mayo, cuando se

realizó la Ceremonia de Ratifi­
cación del Matrimonio, en el
Real Sitio de Aranjuez.

La Infanta Mariana Victoria .

no tardó en quedar embarazada.
El 17 de mayo de 1786, a las
once y media de lanoche, nace

el nuevo Infante. Poco tiempo
después y, tras ser mostrado a

la Familia Real, Carlos III lo

presentaba, en una sala inme­
diata, a la Corte y a los Minis­
tros y Embajadores Extranjeros.
Allí fue bautizado por el Pa­
triarca de las Indias con el nombre

compuesto de Pedro Carlos.
Fueron sus padrinos los Reyes
de Portugal. Las primeras con­

decoraciones que recibió fueron

«Catilina preso ante el Juez»,
por Maella, de la obra

«La Conjuración de Catilina

y la Guerra de Jugurta».

«Lucha entre soldados»,

por Maella, de la obra

«La Conjuración de Catilina

y la Guerra de Iugurta».
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el Collar del Toisón de Oro y
la Gran Cruz de la Real Orden
de Carlos III. Al día siguiente
se cantó el Tedéum en la Capilla
del Palacio, y la Corte se vistió
de gala sin uniforme durante
tres días.

La Familia Real volvió a re­

cuperar su normal ritmo de
vida en la Jornada de San Il­
defonso. La familia de Don Ga­
briel se trasladó directamente
al Monasterio de San Lorenzo
el Real, ya que aquel clima era

el más adecuado para la deli­
cada salud de los niños, y allí

permaneció hasta su regreso a

Madrid, a principios del mes

de noviembre.
La segunda hija fue Maria

Carlota Josefa, que falleció a

los tres días de su nacimiento
ocurrido en 1787. Un año des­

pués nacía el tercer Infante, que
fue bautizado por el Patriarca
de las Indias, recibiendo el nom­

bre de Carlos José. Carlos III,
siguiendo el mismo ceremonial,
se lo mostró a todos los Jefes
de Palacio, Consejeros del Es­

tado, Diputados de los Reinos,
Embajadores de Familia, Em­

bajadores y Ministros de otros

países extranjeros, así como a

distinguidas personalidades con­

vocadas ante el Cuarto de la
Infanta.

Pocos días después del naci­
miento, la Infanta Maria Vic­
toria enfermó y tuvo que ser

separada del recién nacido, tam­
bién enfermó de viruela, epide­
mia que se extendió por todo
el Monasterio. El2 de noviem­
bre de 1788 la Infanta Mariana
Victoria falleció y recibió se­

pultura en el Panteón Real. La
entrega del cadáver la hizo el
Duque de Almodóvar y entre
las personas que llevaron su fé­
retro, se encontraba Don Ga­
briel, que no quiso separarse

Tumba de Don Gabriel,
en el Panteón de Infantes
del Real Monasterio
de El Escorial.

de su esposa hasta el último mo­

mento.
Pero la epidemia de viruela

no había hecho más que empe­
zar. La siguiente víctima mortal
de la Familia Real fue el Infante
recién nacido. La entrega del
cadáver no pudo ser hecha por
la Marquesa de Chasteler, Ama
del niño, porque también había
enfermado de viruela, y fue sus­

tituida por la Duquesa de Gra­
nada.

Para combatir la epidemia,
el 18 de noviembre de ese mis­
mo año fue desalojado el Mo­
nasterio. Los primeros en salir
fueron los Infantes niños, y el
día 19 el resto de la Corte, me­

nos los afectados, entre los que
se hallaba el Infante Don Ga­
briel, que fue trasladado a la
Celda Prioral, donde murió el
23 de noviembre a las doce y
media de la mañana. El cadáver
fue custodiado por el Conde de

Zuengewn hasta que lo entregó
el día siguiente al Marqués de
Bondad Real. A las tres y me­

dia de la tarde de ese mismo
día dio comienzo el entierro.
La comitiva fúnebre se dirigió
a la Iglesia, donde fue colocado
encima de un túmulo instalado
en el centro del templo. La Co­
munidad de religiosos cantó un

nocturno de difuntos y las lau­
des correspondientes. Termina­
das las ceremonias, el ataúd fue
conducido al Panteón Real.

La Familia Real se vio muy
afectada por su muerte, y de
manera especial por Carlos III,
para quien había sido su hijo
favorito. Dicen que cuando su­

po la fatal noticia, exclamó:
«Murió gabriel, poco puedo yo
vivir». La salud del Rey comen­

zó poco a poco a resquebrajar­
se, dejando al margen toda su

vida pública.
Las pocas veces en que se le

vio, parecía tan agobiado y aba­
tido que todos comprendieron
que le quedaba muy poco tiem­

po de vida. En efecto, Car­
los III fallecía el4 de diciembre
de 1788.

NOTAS

I

Palacio Real.Archivo del Infante Don
Gabriel. Contaduría, Legajo 297.
2

Palacio Real. Sección Histórica. Caja
56.
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Diseños para el Real Monasterio y Hospicio
de San Juan y Santa Teresa, en Nápoles:.

Fundación de Carlos III
Por VIRGINA TOVAR MARTIN

Catedrática de la Universidad Complutense de Madrid

En muy pocos casos nos

ha llegado información
escrita y gráfica de la

obra artística realizada por im­

pulso de los reyes de España
fuera de nuestras fronteras. La
Casa de Austria, y después la
Casa de Borbón, patrocinó rea­

lizaciones de gran interés en

aquellos lugares que fueron do­
minio de España desde el si­

glo XVI al XVIII. Algo del es­

píritu español en el orden
artístico quedó reflejado en edi­
ficios, en composiciones pinta­
das y en imágenes de naturaleza

religiosa y profana. Asimismo,
algo importante del impulso
creativo de Italia, de Flandes y
de otros muchos países quedó
incorporado a la esencia del
arte español, europeizando sus

formas y contenidos. Artística­
mente, España no estableció du­
rante el siglo XVI barrera al­

guna con Alemania, Flandes e

Italia. Gaspar de Vega viajó por
Europa mandado por el mo­

narca Felipe II para llegar a un

conocimiento profundo de la

arquitectura vigente, antes de
comenzar a trabajar en las
obras reales distribuidas por

Planta de la bóveda)' alzado de la cripta
de la iglesia de San Juan y Santa Teresa de Nápoles,

par Angielo Raffaele Barletta.

toda la geografía hispánica.
Clara Eugenia reconoce la ca­

tegoría del arquitecto español
Francisco de Mora, bajo cuyos
planos se realizan diversos edi­
ficios en Bruselas. Estos y otros

datos nos llevan al conoci­
miento de la relación recíproca
del arte español con el de otros

países europeos, sobre todo con

aquellos con los que se mante­

nía un vínculo político más es­

trecho.
Sin embargo, aún quedan

por esclarecer los puntos más
concretos de ese acercamiento
artístico. Sabemos que Fe­

lipe III realizó obras en Lisboa,
Nápoles, Milán y Bruselas.

Bajo el patronato de Felipe IV

se fundaron conventos en Amé­

rica, en Flandes y en otros mu­

chos lugares. N os llegan noti­
cias de este tipo en cartas de

embajadores, en liquidaciones
de cuentas de la Corona, en los

múltiples papeles sobre patro­
nazgos reales que conserva el

Archivo Real. Para determinar
el alcance de dicha relación ar­

tística, es necesaria una mayor
investigación, pues, sorprenden­
temente, en algunos casos,
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como el que hoy damos a co­

nocer, los planteamientos, los
contratos y los informes de una

obra realizada en Nápoles por
los Reyes de España, se encuen­

tran en Madrid.

El alcance de tales obras, so­

bre todo por tratarse de reali­
zaciones de patronato real, es

muy significativo. Tales pro­
puestas reales están, en su ma­

yoría, secundadas por los ar­

tistas más brillantes de la época,
lo que conduce necesariamente
a mantener un criterio de se­

lección en los planteamientos
iniciales, y a unos resultados fe­
lices gracias a la buena orien­
tación.

En el mundo artístico napo­
litano del siglo XVIII, y bajo el

patrocinio de Carlos III, se ven

aparecer tentativas originales,
imágenes que revelan un espí-
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ritu de creación nuevo: el des­
cubrimiento de nuevos valores
que apuntan hacia renovados
sistemas de expresión. La

magna empresa de Caserta es.

el reflejo supremo de las formas
de expresión de aquella época
y constituye, por sí sola, el men­

saje monumental más sobresa­
liente de mediados del si­
glo XVIII en el campo artístico
europeo, pues la edificación, los
jardines, la decoración y nume­

rosos complementos de la mo­

rada de Carlos III, impresionan
por su riqueza y por su maes­

tría: exponentes de la tradición
palacial italiana, en la que el
equilibrio constructivo y la es­

tabilidad se asocian en un estilo
ideal barroco, que casi podría­
mos definir como clásico. Ca­
serta es fruto del arquitecto pre­
ferido de Carlos III, Luigi
Vanvitelli, una de las persona-

lidades más brillantes del si­
glo XVIII en Italia.

Junto al barroco clásico seño­

rial, Carlos III impulsó tam­
bién, durante su estancia en Ná­
poles, el barroco religioso. Su
labor en este campo fue fe­
cunda, patrocinando obras de

variado género en las iglesias y
edificios conventuales de las ór­
denes monásticas. Entre estas

construcciones religiosas se en­

cuentra el Monasterio Hospicio
de San Juan y Santa Teresa,
que fue creado como Real Hos­
picio hacia el año 1747. El dato

proviene de un informe expe­
dido el 26 de junio de 1792 con

motivo de las obras de restau­

ración que entonces se llevaron
a cabo': «lo fundo la piedad de
Su Majestad en el Arrabal de

Chiaya en Nápoles ... y fué fun­
dacion de la reina D.' Ama­
lia».

Por los datos encontrados,
la fundación debió llevarse a

cabo a principios de 1747, ya
que, por una declaración de

Fray Silvestre de San Bernardo,
del año 1792, se precisa que el
Real Monasterio «se había fun­
dado cuarenta y cinco años
antes', en el Borgo di Chiaja,
Barrio de Pontecorvo de N á­

poles». Parece ser que se le asig­
naron 600 ducados, a cuya can­

tidad añadió el rey una limosna
anual de diez quintales de lana

y las franquicias para veintiuna
monja, aunque en la fecha en

que tales datos se constatan al

parecer no había más que seis.
N o tenemos noticias de la

construcción inicial, sin em­

bargo, el Archivo de Palacio
custodia una serie de documen­
tos relativos a obras de restau­

ración y mejora que se inician
en el año 1764 bajo la dirección

.

de los maestros más importan-
tes de la arquitectura napolitana
de ese tiempo, Angiolo Raffaele
Barletta y Luigi Vanvitelli.

Planta de la cripta
de la iglesia de San Juan

y Santa Teresa de Nápoles,
par Angielo Raffaele Barletta.

MEMORIAL

En un memorial, fechado en

Nápoles el 24 de noviembre del
año 1764, y firmado por el In­

geniero Camerale Don Casi­
miro Varomilese, se dice lo si­
guiente: «Segun las órdenes que
se digno impartirme el Exce­
lentisimo Señor Don Carlo de

Marco, Señor de Estado de Su

Majestad (a quien Dios siempre
felicite) y el Ilustre Marques
Señor Don Angiolo Granito,
Superintendente de la Venera­
ble Real Iglesia, bajo el amparo
de los Santos Juan y Teresa,
ubicada en la cuesta del Ve­
mero en el Barrio de Chiaja
bajo el patrocinio de S. M. el



Rey Católico (que Dios los

guarde), segun el informe de 23
de julio de 1762, en el cual hacia
referencia a algunos arreglos,
utensilios y objetos que se ne­

cesitaban en dicha real Iglesia,
y ademas con otro informe de
31 de agosto del mismo año
dicen aproximación al parecer
de que podrian hacer falta cerca

de 2.500 ducados. Pero como

en la ejecución de las cosas re­

feridas en mi informe como fué
el tener que cubrir de plomo la

cúpula de la misma real Iglesia;
el tener que hacer las estructu­

ras de hierro de todas las vi­
drieras, estando ya muy rotas

las de madera, la necesidad de
material de fábrica, estucos y
otras cosas para la cripta si­
tuada bajo dicha real iglesia,
tener que hacer los frisos de la­
ton en los cruceros de los tres

altares de la Real Iglesia, se han
revelado indispensablemente ne­

cesarios algunos arreglos que
se han necesitado hacer en los
frescos y frisos que cubren la

imagen y el altar mayor; se ha
tenido ademas que reforzar los
muros laterales de la cupula que
se iban a partir, como tambien
se han tenido que hacer otras

fabricas para reforzar el muro

de la fachada el cual no tenia
refuerzo en la parte trasera y
ademas en el lado que da al
Monasterio con el tiempo podia
partirse y ocasionar un daño
no pequeño a la cupula y a la

Iglesia; sin embargo, al cubrir
dicha cupula de plomo se ha
necesitado una mayor cantidad
de material de la que se habia
estimado que pudiese ser nece­

saria, puesto que sin andamios
no se podia medir con exacti­

tud; y finalmente, no solamente
las estructuras de las vidrieras
han rebasado con mucho el

gasto presupuestario sino que
tampoco era posible averi­

. guarIo puesto que una gran can­

tidad de cristales se han encon­

trado rotos y fragmentados por
el viento y se ha tenido que sus­

tituir por unos nuevos y em­

plomarlos. Asi que con la su­

sodicha cantidad de 2.500
ducados no se ha podido hacer
otra cosa que cubrir la cupula
de plomo, las estructuras de hie­
rro de los siete ventanales de
dicha cupula y de los otros

ocho ventanucos de la linterna;
todos los arreglos y partes de

Planta del Monasterio-Hospicio
de San Juan y Santa Teresa
de Nápoles,
por C. Van vitelli

y Angielo Raffaele Barletta.

cho informe, esto es, se deben

de hacer las estructuras de hie­

rro de otros cuatro ventanales

que ilumina la Imagen y de los

otros dos de la capillas laterales,
y se tiene que realizar la cripta
bajo la Iglesia, la cual, siendo
actualmente de fábrica rústica

y cubierta todavia de tierra y

sin escalera para poder bajar a

ella comodamente, es necesario

antes que nada que se hagan
excavaciones que alcancen por
lo menos la altura de 20 pal­
mos, que se realice fábrica para

taponar las arcadas laterales,

que se haga una bajada cómoda
dentro de la Sacristia, que se

abra en el medio de su techum­

bre un óculo que iria a corres­

ponder con el centro del pavi­
mento de la Iglesia iluminando,

puesto que ahora no tiene luz

y haciendo en dicho óculo y

para mayor decoro de la iglesia
una cancela de laton; se tiene

que hacer además el encalado

la fabrica, encalados y techos

que cubren la Iglesia y la Ima­

gen, y las franjas de laton con

las cruces hechas en las rela­
ciones precedentes, se aprecia
por mi el abajo firmante, se ha

quedado por realizar las otras

cosas contenidas en el anted i-

en toda la cripta, el suelo de
baldosas, las coronas de mar­

mol alrededor de los jardinci­
llos, se tiene que hacer ademas
el altar de marmoles con la co­

rrespondiente imagen, con el fin
de hacer todo proporcional en

su función a la Iglesia supe­
nom.

El informe termina solici­
tando la cantidad de 2.000 du­
cados, cantidad que se estima
necesaria para cubrir los gastos
de las nuevas obras J.

Hemos considerado conve­

niente traducir al castellano el
citado memorial, como tam­

bién los restantes informes que
nos amplían el alcance de las

obras, pues dichos documentos

reflejan pormenorizadamente la

envergadura de la empresa, así
como el grupo de artistas que
la ejecutaron.

El 10 de febrero de 1766, se

emite el balance del dinero gas­
tado en las «mejoras, arreglos
y retoques del edificio y de la
nueva cripta hecha en la Real

Iglesia de los Santos Juan y Te­
resa en Chiaia, Patronato de
Su Majestad Católica». Los
2.000 ducados solicitados se re­

ciben en forma de «Compensa­
ciones por orden de S. M. C.

a traves de la Real Negociación
del Giro a Don Francisco Gra­

nito».
De la obra anterior habían

quedado 150.22 ducados, con

lo cual la suma se elevaba a

2.150.22. El pago realizado en

la citada fecha se elevaba a

1.728.92, quedando, por lo

tanto, un saldo deudor de

421.30. Junto al citado balance

se hace constar el pago de 37.20

ducados al estucador Micheli
Saviene «por el encalado de

toda la Real Iglesia, cupula, fa­

chada, exterior y Sacristia y
otros pequeños arreglos que fue­
ron pactados y queridos por el

Ingeniero D. Angiolo Raffaele
Barletta». La suma de 479.93
ducados pagados al citado Sa­
viene por «todos los reboques
hechos en la antedicha depen­
dencia segun el modelo del altar

Iy de la Imagen que se tienen

que hacer en marmol segun el

acuerdo citado». La cantidad

de 12 ducados pagados al maes­

tro marmolero Baldasarre de

Luca, por haber pulido y abri­

llantado todos los «mármoles
de la Real Iglesia y los pavi-
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mentos de ella, y los de la Sa­
cristia con otros pequeños arre­

glos ... ». También se pagan
67.79 ducados al mismo maes­

tro Luca «por las losas de mar­

mol de las bocas de los subte­
rráneos y el escalon delante del
altar y otros dos a los lados de
la Imagen».

Seguidamente, se abonan seis
ducados al maestro carpintero
Gennaro Albanese por haber
abrillantado las puertas de no­

gal de la mencionada Sacristía
situada junto al bancal, las can­

teras y otros trabajos. Al maes­

tro Albanese se le abonan tam­

bién 59.20 por la puerta de

nogal de la cripta, la predela y
la ménsula del modelo de es­

tuco del altar. 104.35 ducados
se entregan al maestro herrero
Gaetano Bosco por la estruc­

tura de hierro de las vidrieras,
dos ventanales de las capillas
laterales de la Iglesia y una ce­

rradura. Al mismo maestro le
son entregados 136.12 por las
cancelas de hierro de las venta­

nas de la cripta, cerradura y
pernios de la puerta, y la bal­
conada de hierro de la escalera
de la misma dependencia.

Por otro conducto también
se le abonan a los maestros vi­
drieros Luca di Gregorio y Giu­
seppe Ferro 13.58 ducados por
los cristales emplomados y
otros arreglos. 36.10 ducados
se abonan al pintor Guiuseppe
Braci por la pintura de la Ima­

gen de detrás del Altar Mayor,
junto a otros trabajos similares.
Al maestro carpintero Giuseppe
di Ambrogio se le entregan 15
ducados por un confesionario
nuevo colocado en la Real Igle­
sia, y 20 al maestro dorador
Michele Pacera por las dora­
duras y pinturas hechas en la

grada de la Iglesia y Confesio­
nario. Se entrega, asimismo, la
cantidad de 482.56 al maestre

albañil Pasquale Vastarella por
todas las obras y excavaciones
hechas en la cripta; 45.75 al
maestre «pipernero. Michele

Apice por los escalones de «pi­
perno» y otros trabajos en las
escaleras de la cripta. También

completa el balance los 71.40
pagados al maestro latonero

Pasquale Allegro por las dos
cancelas de latón en los óculos

correspondientes a la Iglesia y
tres pomos de la balaustrada

que rodea al hueco de la esca-
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lación de la nueva obra dada
por el ingeniero «encargado de
la recomposicion y restaura­
cion de la Iglesia de los Santos
Juan y Teresa, Patronato del
Augusto Monarca». Lo hace
para que se reconozca el gasto
de los últimos «acomodes y re­

jaziones» en el subcuerpo, ade­
más del gasto de cantería y la
construcción de una reja para
la ventana grande de la Sacris­
tía, cuyo coste seria de 100 du­
cados. Junto a estos datos fi­
gura también una relación de
los artífices. Aparece, como in­
geniero de la misma, el citado

lera, y 50 ducados al citado in­
geniero a cuenta de sus traba­
jos. El balance y pago de

1.728.92, se entrega certificado
por uno de los autores de los
proyectos de reforma del edifi­
cio, Angiolo Raffaele Barletta,
certificación de la que dio fe el
día diez de febrero de 1766 el
Notario Giuseppe Antonio Ni­
coletti',

El 31 de agosto del mismo
año, Don Carlos de Marco y
Don Francisco Granito expo­
nen que: «a la boveda que se

está concluyendo debajo de la
Real Iglesia debe darse la Ben­
dicion para que se celebre en

ella las funciones sagradas», pi­
diendo, a continuación, que el
Prelado se manifieste en esta
cuestión'.

Pero las nuevas obras toda­
vía tuvieron mayor duración y
alcance. El 31 de marzo de
1769, el Superintendente de las

obras, Don Francisco Granito,
informaba sobre la incorpora­
ción de una nueva cantidad
«para finalizar el subcuerpo de
la Iglesia segun la relacion del

Ingeniero» 6. El 8 de abril, en

un largo informe adjunta la re-

Barletta, y, como Superinten­
dente, Francisco Granito. Otros
artífices son: Gravina, Dápello,
Boschi, Pasquale Sebastiano,
Bottiglieri, Antonio Somentino,
Navino y Giuseppe Natella.

Todas estas obras se referían
fundamentalmente a la iglesia
y la cripta, en las cuales parece
ser que la mayor responsabili­
dad de dirección y de trazas re­

cayó en el arquitecto ingeniero
Angiolo Raffaele Barletta. Sin
embargo, la renovación sustan­

cial del edificio también afectó
al recinto conventual. En esta

última remodelación y mejora
intervino directamente, junto a

Barletta, el célebre arquitecto
del Palacio de Caserta, Luigi
Vanvitelli. A continuación, va­

mos a dar a conocer un impor­
tante memorial firmado por am­

bos arquitectos el 5 de
diciembre de 1771, fecha en la

que se llevaban a cabo las obras

que complementaron la trans­

formación del edificio. El do­
cumento ofrece, por sí solo,
toda la información sobre la

participación de ambas figuras
en el Hospicio y Monasterio de
San Juan y Santa Teresa, los
costos de las obras y el patro­
nazgo de las mismas. Como en

el caso de las obras de la cripta
nueva, los diseños firmados por
Barletta y Vanvitelli también
nos ayudan al conocimiento de
tales construcciones.

Sin duda el convento, como
.

bien refleja el diseño, fue una

magna construcción rectangular
en cuyo seno se incorporó la

Iglesia: el edificio artísticamente
más representativo. El diseño
del Monasterio, firmado por
ambos arquitectos, nos da a co­

nocer la composición de la Real

Iglesia, la situación urbana del
edificio y pormenores del
mismo. A ellos volveremos des­

pués. Veamos ahora el memo­

rial de ambos arquitectos:

r

«Con otro informe nuestro de fe­
cha 7 de diciembre del pasado año
1770 nosotros abajo firmantes nos

tomamos la libertad de comunicar
al Excmo. Sr. D. Carla de Marco
Secretario de Estado de S. M. (que
Dios siempre conserve) y al Maes­
tro Sr. D. Francisco Granito Su­
perintendente de la Majestad del
Rey Católico (que Dios guarde) de
su Real Iglesia Patronórnica bajo
la advocación de los Santos Juan y
Teresa, ubicada en el Barrio de



Chiaia de esta, que domina la

cuesta del Vomero, todos aquellos
arreglos y nuevas obras que se ne­

'cesitaban precisamente en el Real

y Generalicio Monasterio de las Car­
melitas Descalzas anejo a la Real

Iglesia, .así como que estuviese do­
tado por completo y provisto de
todos los talleres y departamentos
que necesitan de forma imprescin­
dible aquellas Reverendas Madres,
así como la reparación de aquellas
partes del mismo Real Monasterio

que se encuentran rotas y averiadas.
Hicimos notar por tanto a los

citados Señores Superintendentes
que se necesitaban en el antedicho
Real Monasterio las siguientes co­

sas, esto es tener que acabar en el

primer piso de las habitaciones de
las Reverendas Madres el pavi­
mento de baldosas que faltaba en

buena parte tanto en el Dormitorio
como en algunas celdas. Se tenía

que rehacer a ras el suelo que cubría
el Refectorio junto al Dormitorio
lateral, porque encontrándose com­

pletamente dañado y con el made­
ramen podrido en buena parte, se

colaba en tiempo de lluvia el agua
en el Refectorio y podía estropearse
con el tiempo. En el piso superior,
donde están las habitaciones ante­

riormente citadas y el guardarropas,
en el Noviciado debían rehacerse
los revoques, el techo y las puertas
de madera y las vidrieras de las

ventanas, que faltaban.En las cua­

tro ventanas del dormitorio lateral

y de las habitaciones se necesitaban
cancelas de hierro, porque aquéllas
que eran de madera estaban com­

pletamente podridas. El dormitorio
del Educandato con sus celdas que
estaba cubierto con un enfoscado

agrietado y abombado y que tenía
las tarimas curvadas y en parte car­

comidas, debía cubrirse con un te­

cho de forma tal que no fuese ne­

cesario rehacer todo el enfoscado,
que llevaba pintados los casetones

de los que está formado dicho dor­
mitorio y las celdas, y además para
que el edificio se conservase mejor
de la humedad y la habitación de

las reverendas madres subyaciente
fuese más salubre. Además se tenía

que hacer habitable el Educandato
haciendo en las celdas y en el dor­
mitorio contiguo los pavimentos,
los revoques, los techos, las puertas,
las ventanas, las vidrieras y otras

cosas que faltaban puesto que la

fábrica se encontraba simple y des­

nuda y debía revocarse el pequeño
coro desde el cuallas Reverendas
Madres suelen hacer la adoración
del Santísimo Sacramento y ade­
más hacer allí las puertas y las vi­

drieras en el ventanal puesto que
no las hay. En la habitación de la

frutería debían de acabarse los re­

voques, las puertas y las ventanas.

En la habitación denominada del

trabajo, junto al dormitorio de las
Reverendas Madres, se necesitaba
cubrir el pavimento en una gran
parte y nivelarlo, con objeto de que
sirviera a las Reverendas Madres

para trabajar en compañía durante
las horas de recreo, puesto que fal­
taba en el Real Monasterio un ac­

cesorio tan necesario, formando

bajo esta habitación un depósito
de agua para regar las plantas del

jardín que brotaban espontánea­
mente desde las tapias, que estaban

por encima de las propias habita­
ciones. En el jardín era necesario
reconstruir enteramente el armazón
del túnel de agrios que se formaba
en el paseo principal y en el cual
era necesario rehacer las pilastras
de fábrica de tramo en tramo, sobre
las que tenían que apoyarse las ta­

rimas de la vuelta para hacerlo más

duradero, y en el suelo de dicho
túnel es necesario rehacer la pavi­
mentación para poder recoger el

agua limpia en el depósito que hay
que construir debajo de la habita­
ción de trabajo. Debía rehacerse

por completo el muro que separa
el jardín superior de la parte infe­

rior, puesto que estaba completa­
mente dañado y derribado. y fi­

nalmente, era necesario rehacer la

pavimentación y los revoques del
atrio que antecede a las sepulturas
de las Reverendas Madres situado
en el piso inferior del jardín.

Para todas estas reparaciones,
nuevas fábricas y otras cosas que
tenían que hacerse en dicho Real
Monasterio y para dar cumplida
cuenta de lo que se necesitaba di­
mos la opinión aproximada de cerca

de tres mil quinientos ducados que
podían haceros falta para vuestra

obra: sin embargo no dejamos de
advertir que a pesar del cuidado

que pusimos en la elaboración del

presupuesto, que podía resultar apu­
rado en el importe de los trabajos
necesarios en dichas obras; pues en

la ejecución el gasto podía exceder
de la suma simplemente proyectada
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por nosotros como un sondeo pru­
dencial; puesto que al tratarse de
reparaciones no se podía detallar
con precisión el verdadero gasto an­

tes de ejecutarlo y las alteraciones

que a lo largo de la obra podían
ocurrir, nos reservamos de referir
el coste verdadero y el alcance
exacto del gasto en el momento en

que todo estuviese acabado perfec­
tamente.

Se dignó su M. C. remitirnos gra­
ciosamente la suma de tres mil du­
cados a la vista de la descripción
que le efectuaron los antedichos

. Señores Superintendentes de su

Real Iglesia, para que fuesen em­

pleados en los arreglos y en las nue­

vas fábricas que se necesitasen en

el susodicho Real Monasterio y fue­

sen por parte nuestra otorgadas nue­

vas órdenes a los antedichos Seño­
res Superintendentes para que
fuesen ejecutadas todas aquellas
obras que fuesen necesarias para
arreglar y acabar dicho Real Mo­
nasterio. Puesto que en la ejecu­
ción de tales órdenes se dieron a

los respectivos artífices recomenda­
dos por nosotros para que comen­

zasen inmediatamente bajo nuestra

dirección los trabajos que se tenían

que hacer. Y puesto que nosotros

habíamos considerado oportuno eje­
cutar en primer lugar las cosas más

imprescindibles y reparar los lugares
del Real Monasterio que peligraban
y proseguir a continuación todo lo

que quedaba hasta acabar por com­

pleto la obra administrándonos con

el dinero remitido con tal propósito:
es así como con la dicha cantidad
de tres mil ducados parte de la obra

detallada por nosotros en el primer
informe, ha sido posible ejecutarla;
parte de la obra se ha q.ue?a�o ina­

cabada y otra parte III siquiera se

ha podido comenzar; todo esto se

puede resaltar detalladamente en la

cuenta que hemos tenido el honor

de presentar a los antedichos Seño­

res Superintendentes, habiendo des­

crito en ella minuciosamente todos

los trabajos hasta ahora ejecutados
por los artífices con los precios es­

timados por nosotros que en tot�l
ascienden a la cantidad de tres mil

ciento catorce ducados con 30.

En nuestro descargo hay que de­

cir que nos vimos obligados a dar

una descripción de las cosas que se

han hecho hasta ahora en el suso­

dicho Real Monasterio y de las ra­

zones que han contribuido al exceso

del gasto, puesto que aunque nos

hemos alejado del primer proyecto
referido en el otro informe han apa­
recido en el transcurso de la obra,
algunas cosas que imprescindible­
mente se han tenido que hacer y

que antes no podían preverse en

modo alguno, en especial se han

encontrado muchas faltas en las an-
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tiguas fábricas del Real Monasterio

que estaban ocultas. No habría po­
dido ser ejecutado, con la suma de
3.500 ducados citada en nuestra re­

lación de estimación prudencial,
todo lo que en ella nos encontramos

referido.
Las obras hasta ahora ejecutadas

en el Real Monasterio son por
tanto las siguientes: esto es, se han
acabado los pavimentos de baldo­
sas que faltaban en el dormitorio y
en las celdas de las Reverendas Ma­
dres.

El nivelado que cubre el refecto­
rio, y el dormitorio lateral se ha
rehecho con sus parapetos añadidos
por encima y otras cosas que se

necesitaban y se ha rehecho tam­

bién un pequeño tejado adyacente
que cubre algunas celdas. Se tiene

que hacer también en el refectorio
el techo de papel pintado o de tela

que hasta ahora no se ha hecho,
porque el enfoscado no se ha se­

cado bien y la humedad la hu­
biese estropeado enseguida; enten­

diendo que el antiguo techo y la

reparación del nivelado, y el mismo
cambio de maderas ha tenido que
abandonarse. Ha tenido que recha­
zarse por entero nuestro proyecto
anterior y proceder a cubrir el dor­
mitorio y las celdas del Educandato
con la posición de dos canales de

chapa sustentados por unos garfios
de hierro que servían tanto para ei
agua para el nuevo depósito a cons­

truir bajo la habitación de trabajo,
como para no canalizar las goteras
en el contiguo jardín del Monaste­
rio de San Benedetto.

Esta nueva habitación del trabajo
se ha construido desde la basa (de
nueva planta) junto al dormitorio
de las Reverendas Madres en la
parte occidental del jardín del Real
Monasterio y los cimientos y las
fábricas necesarios se han hecho por
debajo, con la intención de formar
las reservas de agua junto al jardín;
sin embargo todo se ha quedado
de fábrica rústica, puesto que sola­
mente se ha hecho por encima el

nivelado, que era necesario y cubrir
las nuevas fábricas para que no se

dañasen con el agua de la cercana
estación invernal, debiéndose aca­

bar esta parte del edificio con re­

voques tanto interiores como exte­

riores; hay que hacer además los
pavimentos, las puertas, las venta­
nas de madera y otros menesteres
necesarios para que se habiliten al
uso.

Aquí sin embargo tenemos que
hacer una advertencia, que al hacer
los cimientos de fábrica de dicha
nueva habitación, habiendo obser­
vado nosotros que bajo la esquina
del dormitorio de las Reverendas
Madres, sobre el que apoya tam­
bién el Educandato, aun cuando se
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hubiese hecho ex novo cuando se

fundó el Real Monasterio, faltaba
totalmente los cimientos, habién­
donos además dado cuenta que el
muro muy alto de la clausura que
cubría dicho dormitorio entre el jar­
dín del monasterio y el de San Be­
nedetto, no tenía cimiento alguno
en un largo tramo, hundiendo su

fábrica nada más que cuatro pal­
mos bajo el terreno, hemos esti­
mado imprescindible tener que
reforzar aquella esquina del dor­
mitorio y el muro de la clausura

completando los cimientos donde
faltaban, profundizándolo hasta la
altura de 58 palmos; es decir la
misma profundidad de los otros ci­
mientos que sostienen el susodicho
dormitorio y a la misma profundi­
dad tuvieron que llevarse también
los nuevos cimientos de la habita­
ción de trabajo con el fin de que el
nuevo edificio estuviera apoyado
igualmente, aportando así un no­

table refuerzo al susodicho dormi­
torio.

Por una emergencia así que an­

teriormente no se podía prever, el

gasto que habíamos estimado que
necesitaríamos aproximadamente
para la construcción de la susodicha
nueva estancia de trabajo y el de­

pósito adyacente, ha excedido en

mucho centenares de ducados,
como se puede comprobar en la
dimensión de la obra que presenta­
mos y sin embargo ha quedado in­

completa esta parte del edificio, que

como hemos mencionado se tiene

que cubrir y hacerlo servible.
y para terminar, en el jardín del

Real Monasterio se ha rehecho la
" gruta grande del callejón principal

con sus pilares de fábrica, armazón
y bóveda de madera todos pintados
al óleo para conservarlos de la hu­
medad y con unos sencillos ador­

nos, como requerían el lugar y la
institución religiosa de las teresianas
y puesto que al jardín suelen ir cada
año a honrar con su presencia a

aquellas Reverendas Madres, las

majestades de nuestros soberanos,
se ha efectuado en dicho jardín una

sobria limpieza y se ha arreglado el
bellvedere que está situado al fondo
del callejón, con sus asientos que
estaban estropeados en muchos si­
tios y se ha adornado también el
nicho grande que está en la pers­
pectiva del mismo callejón. No obs­
tante en el suelo del propio callejón
se tiene que hacer el empedrado
enrasado para hacerlo más cómodo

para el paseo y para recoger el agua
limpia en el depósito que hay que
cubrir como se dijo bajo el cuarto

de trabajo.
Hasta aquí hemos dejado cons­

tancia de todo lo que se ha hecho
en el susodicho Real Monasterio y
de las obras ejecutadas hasta ahora,
las cuales como se puede observar
en el balance general que presenta­
mos, importan 3.114,30 ducados.
Debemos por tanto, para dar
cuenta por completo de nuestro en-

algún tiempo más, a diferencia de,
las otras ya hechas que no admitían
ninguna dilación.

-Habiéndose construido el techo

proyectado por nosotros que cubre
el dormitorio y las celdas del Edu­
candato, se debe hacer habitable el
mismo Educandato que se encuen­

tra en simple y desnuda fábrica;
hacen falta los suelos, los revoques,
los techos, las puertas, las ventanas,
las vidrieras y otros enseres necesa­

rios que faltan. En el refectorio, en

el que se ha rehecho el enlosado y
se ha abrillantado el suelo, se tiene
que hacer el techo o de papel pin­
tado o de tela con el fin de que no

se queden al descubierto las vigas
de madera por debajo.

Habiéndose quedado de sencilla
y rústica fábrica la nueva habitación
de trabajo que se ha construido con

el depósito abajo, se debe cubrir de

revoques tanto dentro como fuera,
suelos, puertas, ventanas y vidrieras
y otras cosas que necesitan ser ha­
bilitadas para el uso de las Reve­
rendas Madres.

En el suelo de la gruta del jardín
se tiene que hacer el enlosado tanto

para hacer cómodo para el paseo,
como para recoger además el agua
limpia para introducirla en el nuevo

depósito.
Se tienen que cubrir de revoques,

techos, puertas y vidrieras las habi­
taciones del segundo piso del mo­

nasterio donde está el guardarropa
y el Noviciado con el dormitorio

Albergue dei Poveri
en Nápoles, por F. Fuga.

cargo manifestar que los susodichos
Señores Superintendentes de las
otras cosas que quedan por hacerse
en el mismo Real Monasterio, y
llegar a completarlo con todo lo
que necesitase a tenor de nuestra

precedente relación del 7 de Diciem­
bre del año pasado, un presupuesto
del gasto que se necesitaría tanto

_ para poderse cumplir las susodichas
obras ya comenzadas y quedadas
incompletas, como para poder con­

tinuar las otras cosas que hemos
referido anteriormente y que ahora
se han dejado de lado, así como

aquéllas que podían aplazarse por

que lo rodea, en el cual se deben
hacer además las rejas de hierro de
las cuatro ventanas correspondien­
tes a la calle.

Debe revocarse el pequeño coro

de las Madres Reverendas frente al
altar mayor de la Real Iglesia, ha­
ciendo las puertas y las vidrieras
del ventanal.

Se debe cubrir de revoques y
hacer puertas y ventanas de la des­

, pensa de frutas.
El muro que separa el jardín su­

perior del Real Monasterio del otro

jardín inferior, encontrándose muy
dañado y caído puesto que sustenta



la carga del terraplen, tienen que
hacerse por entero.

Por último se tienen que hacer

los revoques, el pavimento del atrio

que precede a las sepulturas de las

Reverendas Madres, situado al ras

del susodicho jardín inferior.
El gasto que habría que hacer

además para las otras obras citadas

y para el que hemos hecho de

cuenta, lo más ajustada posible, te-

granos y por la cuenta de las
honras de María Amalia se pa­

garon a Giavanni Greco por la

Maquina "apparati"; al maestro

de capilla Giuseppe di Majo y
'a Casimiro Vetromile por el
diseño de dicha Máquina y asis­
tencia de Giovanni ... ». Se refleja
también una cuenta del lOde
noviembre de 1761 relativa al

Iglesia
de la Annunziata en Nápoles,

obra de Luigi
Van vitelli. 1760.

I

nemos la sensación que puede as­

'cender a la suma de cerca de duca­

dos Dos mil y venticinco (2.025).
y esto es cuanto en desempeño

de nuestro cargo hemos tenido que
referir.

En Nápoles
5 de Diciembre de 1771

LUIGI VANNISELLI
ANGIOLO RAFFAELE

BARLETIA

Todas las obras debieron de
realizarse sin interrupciones. Al
finalizar las mismas el Monas­

terio se convirtió en uno de los
monumentos más destacados

de la ciudad. El superintendente
de las mismas, el Marqués de

Granito, permanecía al frente

del edificio el 29 de febrero del
año 1783, ya que en dicha fecha

pide autorización para celebrar

honras fúnebres, en la Iglesia
Real de San Juan y Santa Te­

resa, en honor de Carlos III,
«como se hizo con la reina Ma­

ría Amalia, por 360 ducados y
60 granos moneda de Nápo­
leso". El29 de mayo del mismo

año, Don Francisco Granito in­

forma que: « ... por las honras

de Carlos III, se ha gastado en

el convento 476 ducados y los

funeral de la reina que envía

Don Manuel de Raga a Granito

por una cantidad de 306 duca­

dos y 60 granos. Asimismo, y
en una carta dirigida a Don Pe­

dro López de Lerena por el

Marqués de Granito, se da in­
formación de los funerales ce­

lebrados en el monasterio de
San Giovanni e Teresa con mo­

tivo de la muerte de Carlos III.
Junto a todos estos datos se

encuentra también otra carta

del propio superintendente, en

la que dice que sirve en el cargo
desde el año 1759 «sin asigna­
ción alguna, con celo y con aten­

ción a los méritos de su padre».
Pide al rey se digne condecorar

a su hijo, Don Juan Granito,
Marqués de Castello dell'Abate,
con la Cruz de la Orden de la

Concepción «cuya gracia ha dis­

pensado al hijo del difunto Mar­

ques de Guizuetas",

DISEÑOS DE VANVITELLI

y BARLETTA

Por suerte, entre los docu­

mentos sobre la construcción
del Monasterio napolitano de

San Giovanni e Teresa, se en­

cuentran tres hermosos dibujos,
dos de ellos, los que correspon­

den a la cripta nueva, firmados

por Barletta, y el tercero, el que

refleja una visón del Monaste­

rio en su conjunto, con la in­

clusión del templo, está firmado

por Vanvitelli y el propio
ingeniero-arquitecto Barletta.

Los consideramos de gran valor

e interés, no sólo por corres­

ponder a figuras de primera
magnitud, sino también por
ofrecemos el fiel esquema del

monumento, posiblemente uno

de los más singulares de la ciu­

dad en aquél tiempo.
Veamos, en primer lugar, la

planta donde. se demuestra el
formato de cada una de las es­

tancias, la capacidad y la dis­

tribución de cada una de ellas.

La fachada principal del edificio

fue orientada a la calle principal
que conduce al Vómero. Sobre

una superfice rectangular, el

Monasterio-Hospicio de San
Giovanni e Teresa estuvo en­

cuadrado por el Jardín del Mo­

nasterio de las monjas' de San

Francisco, por la Casa del Mi­

nistro de San Francisco y por

el Jardín del Convento de los
Reverendos Padres Benedictí­
nos. A juzgar por las notas adi­
cionales de ambos arquitectos,
la parte que corresponde al án­

gulo del solar medianero con

los benedictinos se construyó
sobre una casa antigua del Du­

que de Nicola. El plano de Bar­

letta y Vanvitelli nos da a co-

nocer el valor del edificio, cuyas
zonas más representativas se

agruparon en ellado menor del

rectángulo, haciendo frente a

la vía que asciende hacia el Vó­
mero. En la zona izquierda,
señaladas en el diseño con las
letras V y X, se encuentra el

Hospicio y su jardín, provisto
de dos entradas, una desde la
calle y otra desde el propio atrio
del templo. La Real Iglesia tiene
una amplia logia, a la que hace
frente el gran telón de la fa­

chada, provista de amplia gra­
dería curvilínea y muros arti­
culados de forma cóncava. Su
interior está encuadrado late­

ralmente por los muros del Hos­

picio y del Monasterio, y divi­
dido en dos zonas, una central

y otra subordinada y cerrada

en hemiciclo, donde se sitúa el

altar mayor y camarín de la ima-

gen, a la que se accede tras un

recorrido de doble gradería de

movimiento cóncavo-convexo.

La primera zona se subraya; en

su interior, con ocho grandes
pilares sobre los que se eleva la
inmensa cúpula. Este primer sec­

tor posee la forma de una cruz

griega de brazos cortos, dos de

ellos ocupados con sendos al­

tares. Sin embargo, la visión

desde la entrada es compleja,
ya que el eje se alarga hasta el

altar mayor tras un recorrido

longitudinal marcado por la sec­

ción alargada que muestra la

segunda cámara del templo.
Hay también en esta zona un

reflejo tipológico de dentro ha­

cia fuera manifestado en el tra­

tamiento del muro de fondo y
en el ritmo de las graderías, que
se esfuerzan por mantener el

movimiento curvilíneo y el

juego recto-convexo de fachada

y gradería externa. En el real

templo todavía son perceptibles
las fuerzas contrapuestas del ba­

rroco: el dinamismo mural y la

plástica de composiciones pre­

cedentes, que en esta época co­

menzaban a perder fuerza en

ItalialO•
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La parte conventual se sitúa
inmediata al templo, y en ella
se advierten, bajo un trazado

regular y armónico, el Capítulo,
el Coro alto y bajo, el Refecto­
rio, el patio pequeño y la cocina
en torno a la escalera principal,
la cual, precedida de un amplio
rellano abovedado y tres am­

plios marcos, da paso a un pa­
tio encuadrado también por dos
logias descubiertas. Tras la pan­
talla de muro conventual que
da al V ómero se encuentra una

zona de dormitorios que, al ini­
ciar el ángulo, se continúa en

otra serie prolongada de nuevos

dormitorios y celdas, catorce en

total. Ateniéndonos a la infor­
mación de Vanvitelli y Barletta,
esta zona fue prácticamente en

su totalidad edificada de nuevo
en la segunda etapa de la cons­
trucción. Esta prolongada fila
de estancias está ampliamente
iluminada a través de veintiséis
ventanas que dan a la calle prin­
cipal y al jardín de los benedic­
tinos. La edificación está, como
bien señala el diseño, concen­
trada en el ángulo derecho y
parte delantera del solar. El
resto del gran espacio del Mo­
nasterio lo ocupa una estancia
rectangular, vinculada al jardín
interior, dividido, a su vez, en

Jardín alto y Jardín bajo: «su­

perior e inferior» como reflejan
los documentos. Aunque sepa­
rados por un grueso muro, am­

bos jardines se comunican por
una escalera. El Jardín superior
integrado en la clausura, está
dividido por una vía amplia y
de gran longitud cortada, a su

vez, por otras calles más cortas
transversales. El jardín inferior,
en el que debió de existir un

'pequeño cementerio, tiene tam­
bién una arteria recta y más an­

gosta, con accesos desde la
cabecera del templo. Los arqui­
tectos titularon su proyecto
así:«Planta del venbte Real Mo­
nasterio della Teresiane Scalze,
Sotto it Titolo de SS Giovan­
nino e Teresa sito nel Borgo di
Chiaja»,

Los dos proyectos de Barle­
tta para la cripta son de época
anterior, ya que, como hemos
visto, la renovación del Monas­
terio se hizo en el año 1764,
aunque, entre 1759 y 1763, hu­
bo otro intento de mejora bajo
la dirección del ingeniero­
arquitecto Casimiro Vetroni-

le II. La cripta nos parece una

bellísima composición arquitec­
tónica, de gran sutileza en los
detalles y cuidada elaboración
de todos y cada uno de sus ele­
mentos. Ocupa, sin duda, el sub­
cuerpo de la Iglesia, y es por
ello reflejo bastante literal, en

su espacio y distribución, del
artístico templo ubicado enci­
ma. U no de los diseños nos

muestra la planta con el centro
resaltado por una estrella de die­
ciséis puntas, inscrita en un cír­
culo, adornada en sus lados con

motivos decorativos que toda­
vía recuerdan el fino trenzado
de las tracerías marmóreas na­

politanas, que tanto condicio­
naron el desarrollo barroco del
siglo XVII. Los cuatro grandes
machones se adornan con pi­
lastras dobles y, en los espacios
intermedios, se sitúan bellos al­
tares. El altar mayor, cerrado
en testero cóncavo, y con pi­
lastras espaciadas y bien arti­
culadas, es el más destacado.
El perímetro de la cripta guarda
relación muy precisa con la Igle­
sia. Razón por la que vemos

reflejada la capacidad poligonal
y sus áreas activas y muertas.
La cripta se somete al cuerpo
central de la Iglesia.

El último proyecto también
se vincula a la nueva cripta y
está dividido en dos partes; una

de ellas refleja la bóveda reba­
jada que cubre el recinto, y en
la que se puede observar el gran
legado berniniano, tanto en la
disposición de las nervaduras
como en el tratamiento del en-

Iglesia
de Santa María en Nápoles,
obra de Ferdinando
Sanfelice. 1719.

casetonado convergente en la
clave, que, a modo de gran ton­

do, aloja el escudo real. En la

parte inferior del proyecto, Bar­
letta nos ofrece el alzado .del
organismo. En él puede admi­
rarse el fino encuadramiento del
muro, con cajeamientos y real­
ces; las pilastras dobles, con fan­
tásticos capiteles; las enjutas del
pase al altar decoradas con sutil
acanto, y, al fondo, el hermoso
retablo compuesto por alto ba­
samento y edículo sostenido
por figuras de ángeles y coro­

nado por segmentos de frontón
y motivos florales, todo ello den­
tro de la misma aplicación geo­
métrica que había cautivado a

los grandes maestros napolita­
nos, que aplicaron el mármol
polícromo a tantas y variadas
composiciones de altares. La
obra nos parece una mezcla del
gran estilo arquitectónico ro­

mano, magnificado en el siglo
precedente por Bernini y su es­

cuela, y de arte local napolita­
no, que, en el plano decorativo,
alcanzó brillante celebridad a
lo largo de toda la etapa barro­
ca, sobre todo a partir de la
singular aportación de Cosimo
Fansago, cuyo eco también he­
mos podido contemplar en Es­
paña 14.

Bertarelli describe la Iglesia
de San Giovanni e Teresa acer­

cando su construcción a me­

diados del 700, con un interior
en forma de cruz griega, con

cúpula. La define como un tem­
plo de gran elegancia, en cuyo
altar se encuentra la Sagrada

Familia con San Giovannino y
los Santos Joaquín y Ana 15.

A. Blunt relaciona la Iglesia
del Monasterio de San Giovan­
ni e Teresa con el arte rococó
de los Vaccaro, que, frecuente­
mente, emplea formas espacia­
les octogonales y complejas, es­

quemas desarrollados también
por Angela Carasale. Blunt, sin
embargo, resalta la simplifica­
ción llevada a cabo en el espa­
cio central circular que el

arquitecto supo hábilmente su­

brayar con la envolvencia del
sistema de arcos que cierran el
ambulatorio en curva y el altar
mayor, alzado a considerable
altura, y soportado por los dos
tramos de escalinatas curvadas,
que, como bien puede obser­
varse en el diseño de Vanvitelli
y Barletta, se convierten en ele­
mentos dinámicos, y en cum­

plida plataforma escenográfica
del gran retablo 16. Las expe­
riencias arquitectónicas, de gran
teatralidad, fueron habituales
en el ambiente artístico napoli­
tano, incluso aplicadas, con sus

trucos y aparatos ilusionistas,
al propio espacio urbano 17.
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· El modelo
heráldico

de Carlos III
Por RAFAEL CEBALLOS CEPEDA

• .J,?,
Escudo dttPelipe V

en un repostero
de la Real Armería

del Palacio Real de Madrid.

En
una de las reediciones (año 1975)

de la Enciclopedia Espasa, en el
volumen dedicado a España, se lee

que todavía se considera como escudo de
nuestra nación el que se estableció por pri­
mera vez durante el reinado de Carlos III.

Este escudo se utilizó profusamente en

tiempos de sus sucesores hasta el reinado
de Alfonso XIII. A partir de entonces, de­
bido a los acontecimientos políticos ocu­

rridos en España durante nuestro siglo,
que introdujeron cambios en la heráldica
del Estado; su uso quedó reducido al ám­
bito de la Famila Real, junto con el escudo
oficial del Rey Don Juan Carlos I.

Ciertamente, en tiempos de Carlos III
era el Escudo de España. No-existía, como

ocurre actualmente, una diferencia herál­
dica entre el Rey y el Estado, ya que toda­
vía estaba en vigor la famosa definición de
Luis XIV: «L'Etat c'est Moi» (El Estado

soy Yo).
Un ejemplo de la continuidad de este

escudo lo tenemos en el monumento a la
Princesa Isabel en la calle Rosales de Ma­

drid, donde, junto a la mencionada Prin­

cesa, figura el escudo cuartelado que esta­

bleció el hijo de Felipe V al ser elevado al
Trono de España en 1759, y cuyo origen y
antecedentes se tratan en el presente ar­

tículo.

ANTECEDENTES Este escudo del repostero se ha copiado
recientemente de otro que aparece en el
libreto de una ópera de Pietro Metastasio,
semejante al que puede contemplarse en la
fachada del antiguo Hospicio de Madrid,
hoy Museo Municipal.

En diferentes edificios oficiales españoles
existen todavía muchos escudos de este

tipo; concretamente en el Palacio Real de
Madrid puede verse, con la gran riqueza
ornamental propia del estilo rococó de la

época de Fernando VI, en cuyo reinado se

tallaron, rematando sus fachadas.
Al repasar la composición de sus cuar­

teles, se puede considerar como escudo «cor­

tado» en su mitad por una línea horizontal.
En la parte .superior aparecen los blasones

del Estado español anterior a los Austrias

(R.R.c.C). A la derecha se ve el cuartelado

en cruz de Castilla-León con la granada
en punta; y, a la izquierda, los bastones

(ebarras») propios de la Corona de Aragón
y el cuartelado en diagonales (esotuer»)
con las citadas «barras», alternando con

las águilas de la Casa de Suabia, conjunto
propio del Reino de las Dos Sicilias.

En la Armería del Palacio Real de Ma­
drid se encuentra una colección de repos­
teros por los que puede seguirse la evolu­
ción del Escudo de los Reyes de España,
que, como hemos dicho, lo era también
del Estado. En uno de ellos se ve el de

Felipe V, también en vigor durante los rei­

nados de sus hijos Luis I y Fernando VI.

Respecto al utilizado por los Austrias an­

teriores, no presenta más novedad que el
escusón de Borbón-Anjou en el centro del

conjunto, «sobre el todo» de cuarteles.
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Escudo de Felipe V
en la fachada del Museo Municipal

de Madrid, obra de Ribera.

Escudo Real
en el monumento de la Princesa Isabel.

Paseo de Rosales de Madrid.

En la inferior se encuentran, a la derecha

y de arriba abajo: el escudo de Austria,
«faja de plata en campo de gules»; el de

Borgoña antigua, «bandas de oro y azur

con bordura de gules», y elleón de Flandes,
«león de sable en campo de oro». A la

izquierda de esta parte inferior, también
de arriba abajo: el blasón de Borgoña mo­

derna, «campo de azur sembrado de lises
doradas con bordura componada en plata
y gules»; elleón de Brabante, «oro en cam­

po de sable», y el águila del Tirol, «de

gules cargada con un creciente trebolado
de plata».

En realidad, el águila del Tirol y elleón
de Flandes forman un escusón partido que,
en tiempos de los Austrias, se colocaba en

el centro de la parte inferior del escudo,
pero, a partir de los primeros Borbones,
quedan ambos en la punta del conjunto
total como cuarteles independientes. En el
«abismo», «sobre el todo», términos que
emplean los heraldistas para designar el
centro de toda esta composición de blaso­
nes, se colocó en tiempos de Felipe V el
blasón de Anjou: «tres flores de lis dorada
sobre campo de azur con bordura de gules
y en posición dos-una (superiores e infe­
rior)».

Estas tres flores, sobre campo azul, eran

propias de la Casa Real francesa, mientras
que la bordura significaba una «brisura»
correspondiente al Duque de Anjou, nieto

de Luis XIV, que fue elevado al trono de

España por el testamento de Carlos II, El
Hechizado, último de los Austrias españo­
les, muerto sin sucesión directa en 1700.

Este blasón de Anjou, también llamado
de Borbón-Anjou o simplemente Borbón,
es el que colocan (ecargan») en sus escudos
todos los reyes de España descendientes
de Felipe V. Se trata, pues, de un distintivo
dinástico que siempre estará presente en la
heráldica de Carlos III.

Las novedades que introduce Carlos III
en el escudo de los reyes españoles, tienen

L
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su origen en las herencias de su madre
Isabel de Farnesio, transmisora de los de­
rechos de los Médicis en Toscana y de los
Farnesio en Parma y Plasencia.

Hubo, por consiguiente, razones fami­
liares para que Carlos colocase estos bla­
sones junto a los que venían figurando en

la heráldica real de la época, pero también
de tipo político, pues Carlos fue reconocido
como Soberano de esos Estados por las

grandes potencias europeas, inmersas en

permanentes y complicadas luchas durante
la primera mitad del siglo XVIII.

Estas guerras tuvieron su origen en el
deseo de repartirse los territorios que ha­
bían pertenecido al Rey de España y de

apoderarse de los estados' italianos, que­
daran o no sus tronos vacantes. Todas estas
luchas finalizaban con tratados cuyas cláu­
sulas eran firmadas, en su mayoría, con el
ánimo de no ser cumplidos por los propios
firmantes.

Al final de todos estos periodos de guerra
y tratados la Familia Real española pudo
obtener algunas ventajas. Carlos se esta­

bleció como Rey en Nápoles y Sicilia, y su



Escudo de Isabel de Farnesio,
en la fachada principal
del Palacio de Riofrio.

Escudo de Felipe V-Fernando VI,
en la fachada principal

del Palacio Rea/ de Madrid.

hermano más pequeño, Felipe, quedó co­

mo Duque de Parma y Plasencia, debido
fundamentalmente a la tenacidad de Isabel
de Farnesio y sus ministros, y a la enorme

ayuda económica recibida de las provincias
de Ultramar, que permitió la creación de

poderosos ejércitos y escuadras, dando lu­

gar a que las potencias europeas pudieran
pensar en un nuevo «peligro español». De

hecho, tanto Carlos como Felipe conquis­
taron sus estados en Dos Sicilias y Parma
con tropas en su gran mayoría españolas,
llegando pOGO después el reconocimiento
de las potencias europeas.

Isabel de Farnesio era hija de Odoardo

y nieta de Ranuncio, Duque de Parma, a

finales del siglo XVII. Su padre, el mayor
de los varones, falleció antes de que que­
dara vacante el trono ducal. Este pasó su­

cesivamente a sus dos hermanos Francisco

y Antonio, quienes también dejaron el tro­

no sin heredero. El último falleció en 1731,
quedando entonces Isabel de Farnesio co­

mo transmisora de los derechos hereditarios
del Ducado de Parma, que, lógicamente,
pasaron a su hijo mayor, Carlos, Don Car­
los entonces y Carlos III de España des­

pués.
Pero este hecho había sido ya reconocido

por los acuerdos establecidos entre España

y las grandes potencias europeas -tratados

de Londres (1719), La Haya (1720) y Sevilla

(1729)-, en los que también se pretendía
evitar una nueva soberanía del Rey de Es­

paña sobre territorios italianos. Por su par­
te, Isabel estaba interesada en estos acuer­

dos porque facilitaban a su primogénito,
nacido en 1716, la soberanía, puesto que
parecía poco probable su sucesión al trono

de España.
El escudo de este Ducado, escudo de

familia de Isabel, puede verse junto al sim­

plificado de Castilla-León en la fachada

del Palacio de Riofrío, próximo a Segovia,
que la propia reina mandó edificar.

Este blasón lleva seis flores de lis de
azur sobre campo dorado. La posición de
las flores era de tres-dos-una, según se cuen­

tan de arriba abajo, pero luego pasaron a

la situación una-dos-dos-una debido, po­
siblemente, al deseo de proporcionar una

mayor simetría a la composición.
Los mismos tratados de Londres, La

Haya y Sevilla reconocían también a Don

Carlos como sucesor a la soberanía del

Gran Ducado de Toscana a la muerte de
su entonces Duque, Giangastone de Médi­

cis, sin sucesor directo. En 1730, presionado
por las grandes potencias, llegó a reconocer

a Don Carlos como heredero e hizo pública
su proclamación.

Desde el punto de vista familiar, también

existían vínculos con Giangastone, pues
éste era pariente de Isabel de Farnesio,
primo segundo de Odoardo, su padre. Pe­

ro, Don Carlos no llegó a tomar posesión
de este Gran Ducado, porque, al quedar
vacante en 1737, las grandes potencias cam­

biaron de opinión, y se lo entregaron al

Duque de Lorena, Francisco Esteban, en

compensación por los territorios que éste

tuvo que ceder al pretendiente a la corona

de Polonia.

Antes de que esto ocurriera, Don Carlos

ya había conquistado las Dos Sicilias y a

las potencias no les quedó más opción que
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Escudo empleado por Carlos III
durante los años 1734-1736
como Duque de Parma y Plasencia,
Rey de Dos Sicilias y Gran Maestre
de la Orden de San Jorge.

ratificar este hecho consumado. Años des­

pués, siendo ya Carlos III Rey de España,
el escudo quedó como un blasón más para
sus sucesores en el trono.

Las armas de Toscana se definen como

«cinco roeles de gules sobre campo de oro

con un tortillón de azur en jefe cargado de
tres flores de lis de oro». La posición de
los roeles es dos-dos-uno y la de las flores
en el tortillón, dos-una, como en el escudo
de Borbón-Anjou.
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EL ESCUDO DE DON CARLOS
COMO REY DE NAPOLES

Felipe V fue universalmente reconocido
como Rey de España, de sus Provincias
de Ultramar y de sus Plazas africanas, por
el tan discutido Tratado de Utrecht (1713),
que puso fin a la Guerra de Sucesión,
pero tuvo que renunciar a sus derechos
sobre reinos y territorios europeos, que ha­
bían ostentado sus antecesores en el trono
desde hacía casi dos siglos. Entre ellos es­

taba N ápoles, que fue adjudicado a su rival
en la guerra española, el Archiduque Car­
los, ya entonces Emperador de Austria Car­
los VI; Sicilia fue entregada al Duque de

Saboya, quien, gracias a este acuerdo «de

partición», pudo, por fin, titularse Rey.
Conviene señalar que el blasón de Sicilia

entró a formar parte de los cuarteles del
escudo de los reyes españoles, al mismo
tiempo que las «barras» de la Corona de
Aragón, pues Fernando el Católico ya era

Rey de ese territorio cuando se casó con

Isabel.

Por ello, y como es de suponer, Felipe
no se conformó con su pérdida y, en pocos
años, sus ministros organizaron una pode­
rosa flota, al mando del Marqués de Lede,
que conquistó la isla tras haberse apodera­
do previamente de Cerdeña en 1718.

Sin embargo, estas conquistas duraron

poco tiempo, y Felipe se vio obligado por

Escudo de Car/os Ill,
en un repostero de la Armería
del Palacio Real de Madrid.

Escudo de Carlos I/I
como Rey de Dos Sicilias.

las grandes potencias a adherirse a la Cuá­

druple Alianza y a renunciar de nuevo a

sus pretensiones italianas, aunque consiguió
el nombramiento de su hijo Carlos como

sucesor de los ducados de Parma, Plasencia
y Toscana.

Pero la complicada situación europea
que se creó como consecuencia de la suce­

sión del Rey de Polonia, dio lugar a un

enfrentamiento entre el Rey de Francia y
el Emperador de Austria Carlos VI, mo­

mento en que Don Carlos de Parma, al
frente de un ejército de 30.000 españoles
mandados por el Conde de Montemar, in­
vade los reinos de Nápoles y Sicilia, pro­
clamándose su Rey en 1734.

El Tratado de Viena (1738), suscrito por
las potencias europeas, confirmó a Don
Carlos sus conquistas a cambio de ceder
los ducados de Parma, Plasencia y Tosca­
na. En la cronología de los reyes napolita­
nos figura como Carlos VII.

Mientras mantenía los derechos sobre
los ducados, utilizó un escudo en el que, a

las armas heredadas de su padre, añadía
las de Toscana, a la derecha, y un combi­
nado a la izquierda, en el que podían verse

las armas de Austria, Parma, el viejo blasón
de Renato de Anjou y las armas pontificias
cargadas con el de Portugal.



Este extraño escudo fue sustituido poco

después por otro más simplificado, en el

que también aparecen las armas de Portu­

gal, Parma y Toscana, más las de Francia:

«campo de azur con flores doradas de lis»
sin ninguna bordura, como tampoco la

tenía el escusón de Anjou, situado en el

«abismo» o centro del conjunto.
Es extraña la inclusión de Portugal en

estos escudos. Existían, no cabe duda, al­

gunos «derechos de pretensión» sobre este

reino por parte de los reyes, que también

lo eran de España; un recuerdo de sus an­

tepasados Felipe II y III, que dominaron

aquel territorio, pero que dejó de ser reali­
dad durante los reinados de Felipe IV y de
Carlos II.

Sin embargo, y como puede verse en

otros escudos de la misma época, también

se incluyen los blasones de Austria, Tirol,
Borgoña, Flandes y Brabante, que ya para
Carlos III y, más durante su época italiana,
no tenían ningún sentido de «dominio».

EllO de agosto de 1759 fallece Fernando

VI en el castillo de Villaviciosa de Odón,
dejando como heredero a su hermano Car­

los y a su madrastra Isabel de Farnesio

como regente, mientras éste llega de su

reino de N ápoles.
Por la Paz de Aquisgrán de 1748, las

potencias europeas decidieron que, si el

Rey de Nápoles llegaba a ser Rey de Es­

paña, éste debería ceder la corona a su

hermano Felipe, que ya era Duque Sobe­

rano de Parma y Plasencia.

Sin embargo, las cosas no sucedieron

así: Carlos llegó a ser Rey de España, pero

traspasó el reino de las Dos Sicilias a su

tercer hijo Fernando, y ayudó a mantener

a su hermano Felipe en Parma, pese a las

apetencias de María Teresa de Austria so­

bre este territorio y las de Amadeo de Sa­

boya sobre Plasencia. Ambos cedieron en

sus deseos a cambio de un cuantioso pecu­
mo.

Carlos llegó a Barcelona el17 de octubre
de 1759. Casi dos meses después entró en

Madrid por la puerta del Retiro. A partir
de ese momento, se hace oficial un nuevo

escudo de la Monarquía, uno de cuyos
más bellos ejemplos se halla en los repos­
teros de la Armería del Palacio Real de
Madrid.

Escudo de Car/os II/,
en la fachada del Palacio
de Pedralbes (Barcelona).

Escudo de Carlos III
sobre la puerta principal de la Iglesia
de la antigua Universidad,
en la calle Lazaña de Sevilla.

CARLOS III REY DE ESPAÑA En el mismo se puede observar cómo el
contracuartelado de castillos y leones con

la granada en punta pasa a «cargar» el

centro del «todo», quedando a su alrededor

por la parte del «jefe» las armas de la Co­

rona de Aragón, Dos Sicilias, Austria y la

Borgoña Moderna o Valois. En la parte
inferior, Borgoña Antigua, Flandes, Tirol

y Brabante. En los costados del centro, los

flancos, están las novedades: en el derecho

se colocan las armas de Parma, y en el

izquierdo las de Toscana. Queda, por con­

siguiente, un escudo partido en dos por
una línea vertical y cortado en tres por dos

líneas horizontales.
Como ya hizo su padre, también «sobre

el todo», en el centro del cuartelado en

cruz de Castilla y León, coloca el escusón

dinástico de Borbón-Anjou.

53



Escudo de Car/os lI/,
en la Puerta de Alcalá de Madrid.

Escudo de Carlos IIL
en el edificio de la Aduana

(Ministerio de Hacienda),
calle de Alcalá de Madrid.

+

Este escudo -símbolo de la Monarquía
Española durante muchos años-, de un

total de catorce carteles diferentes, lleva:
nueve blasones de «pretensión» o de re­

cuerdos de la dinastía (Dos Sicilias, Austria,
Borgoña-Valois, Parma, Toscana, Borgoña
Antigua, Flandes, Tirol y Brabante); uno

dinástico (Borbón-Anjou); y cuatro españo­
les (Castilla, León, Corona de Aragón y
Granada).

En la actualidad, puede observarse en

numerosos edificios públicos de toda Es­
paña. Así, por ejemplo; en Barcelona, apa­
rece en la fachada del Palacio de Pedralbes,
y en otros muchos inmuebles históricos;
en Sevilla, ciudad de donde Carlos salió
para hacerse cargo de los estados italianos,
además de verse como una representación
suya, aparece también como un símbolo
de los reyes que le sucedieron. Puede con­

templarse asimismo en numerosos puntos
de Madrid, lugar escogido para su Corte,
como puede verse en la Puerta de Alcalá,
o en el Ministerio de Hacienda.

.
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El diseño de todos ellos corresponde por
completo a las épocas en que fueron esta­
blecidos y a los gustos artísticos en vigor,
el barroco-rococó de la primera época y el
neoclásico de la segunda. Un bello ejemplo
del rococó inicial lo ofrece el escudo de
Felipe V que adorna la fachada del Museo
Municipal de Madrid; como modelo del
neoclásico podemos mencionar el que co­

rona el edificio del Ministerio de Gober­
nación de la Puerta del Sol, hoy sede de la
Autonomía de Madrid.

Carlos III heredó de su madre la afición
por el dibujo y el grabado. Se cuenta que
durante las campañas de Sicilia distraía
sus ratos de ocio realizando ilustraciones,
y posiblemente fue él quien intervino di­
rectamente en el diseño de sus escudos na­

politanos y españoles.

OTROS ELEMENTOS
HERALDICOS

Como elementos heráldicos pueden ci­
tarse otros elementos que acompañan al
escudo propiamente dicho, y que enrique­
cen su significado. Carlos III, durante su

reinado, también introduce modificaciones
en ellos.

Los collares, cruces

y condecoraciones

Por otra parte, Carlos III, como buen
hijo de su época, fue muy aficionado a las
distinciones honoríficas: collares, cruces y
condecoraciones, como La Anunciata, que
sólo aparece en los escudos de su periodo
siciliano; San Jorge Constantiniano, del
período italiano; El Toisón de Oro, Orden
dinástica o de collar, establecida en 1429

por Felipe III, El Bueno, Duque de Bor­

goña, para celebrar su matrimonio con la
Infanta Isabel de Portugal. Este collar llegó
a la Corte Española con Felipe el Hermoso,
y fue muy apreciado por los Austrias y los
Borbones. Se ve siempre en los escudos de
Carlos III y sus sucesores. En la actualidad
está presente en el escudo de Don Juan
Carlos, aunque no en el oficial del Estado;
El Espíritu Santo, Orden dinástica esta-



Escudo de Don Juan Carlos,
en la Escalera Principal

del Palacio Real de Madrid.

Escudo de la fachada
del Palacio de Gobernación,
construido durante
el reinado de Carlos III

para Casa de Correos,

blecida por Enrique III de Francia para
premiar a personalidades distinguidas de
su país. Vino a España con Felipe V, pero
Carlos III la utilizó solamente en sus pri­
meros años. Consiste en un collar muy

complicado que sostiene una cruz canto­

nada de floresde lis, cargada en su centro

con la Paloma, símbolo del Espíritu San­
to.

Distinciones honoríficas
establecidas por Carlos III

Entre las distinciones honoríficas pro­

piamente establecidas por Carlos III hay
que citar: La Cruz de San lenaro, conde­

coración típica del Reino de Nápoles, es­

tablecida por Carlos III cuando era rey de

Sicilia, el 3 de julio de 1738, para celebrar

Las Columnas de Hérculessu matrimonio con María Amalia de Sa­

Joma.
Permaneció como tal en el Reino de las

Dos Sicilias cuando Carlos vino a España,
pero puede verse todavía en algunos escu­

dos de este Rey como una cruz en cuyo
medallón central se representa la figura de

este Santo Obispo de Benevento, mártir

de la Iglesia, durante la persecución de Dio­

cleciano en los primeros siglos de nuestra

Era. Se le tiene por Patrón de Nápoles, y

todavía el fenómeno de la licuación de su

sangre el 19 de septiembre de cada año, es

objeto de curiosidad y veneración, y puede
observarse en el escudo de Carlos III que
existe sobre la puerta principal del viejo
Ministerio de Hacienda de Madrid.

El Collar y la Cruz de 'Carlos IlL Orden

dinástica honorífica fundada por este Rey
el 19 de septiembre de 1771 -día en que
la Iglesia Católica celebra la onomástica
de San Jenaro- por ser esa la fecha en

que nació el Infante Carlos Clemente, pri­
mogénito de Carlos IV, su hijo. Puede apre­
ciarse en muchos escudos con su collar, en

el que alternan castillos y leones. El Prín­

cipe falleció poco después, pero la Orden

perdura hasta hoy. La Cruz viene cargada
con un medallón en cuyo anverso aparece
una imagen de la Inmaculada Concepción
y en su reverso las palabras «VIRTUT!

ET MERITO», rodeando el monograma
ordinal III.

Símbolo imperial establecido por Carlos
I con ellema «PLUS ULTRA» para ayu­
dar a la superación de las grandes empresas.
Son también un símbolo de la ruptura de

España con la vieja leyenda del ignoto At­

lántico, al encontrar un importante conti­

nente más allá de las Columnas de Hércu­

les, lo que entonces se consideraba fin del
mundo.

Después de Carlos I, que las incluye flan­

queando casi todos sus escudos, las co­

lumnas fueron desapareciendo poco a poco
en la heráldica de sus sucesores, aunque
no de las monedas acuñadas en América.

Carlos IJI las exhibe para acompañar
en ocasiones a sus escudos, y también como

símbolo de la Hacienda Real, basada fun­

damentalmente en esas monedas acuñadas

en Ultramar que adquirieron un gran pres­

tigio mundial.
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Actual Escudo
del Estado Español
según la Ley 33/1981
del 5 de octubre.

Poco a poco, se fueron asociando cada
vez más a las colonias americanas, pero
sólo se conocen tímidos ensayos de intro­
ducir su imagen dentro del escudo multi­
cuartelado. En Carlos IV se ven alguna
vez, pero de forma oficial no se encuentran
hasta la heráldica del Rey intruso, José I,
quien las colocó como un cuartel más de
su escudo. Después volvieron a desaparecer
del interior, pero se colocaron de forma
definitiva en los costados del Escudo Na­

cional.
Durante el reinado de Carlos III con

frecuencia aparecen solas, unas veces dos
y otras cuatro. Como ejemplo se pueden
citar las puertas del antiguo Ministerio de
Hacienda de Madrid, la vieja Aduana de
Carlos III, en cuyos forros de bronce apa­
recen con el Viejo y el Nuevo Mundo, sobre
el inmenso piélago.
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Columnas de Hércules
en los forros de bronce
de las puertas del edificio
de la Aduana,
calle de Alcalá de Madrid.

Escudos simplificados,
monogramas y adornos

Formación del escudo
de los Barbones españoles,

con la inclusión de los blasones
de Anjou, Parma y Toscana
dentro del escudo tradicional

de los Austrias.

El escudo de los Borbones españoles.

El módulo castellano-leonés, no siempre
acompañado de la granada, con el escusón
de Anjou cargado «sobre el todo» aparece
con frecuencia en tiempos de Carlos III,
aunque ello no supone ninguna novedad
heráldica para este reinado. Ya lo utilizaron
sus antecesores, y lo volverán a emplear
sus continuadores, sobre todo para edificios
o temas relacionados solamente con Cas­
tilla y León.

En el hastial de la Iglesia de las Salesas
Reales de Madrid puede verse este módulo,
colocado en tiempos de Fernando VI, junto
al escudo de Portugal, que perpetúa la me­

moria de Doña Bárbara de Braganza, es­

posa de este Rey.
Rodeando los escudos de Carlos III, apa­

rece en muchas ocasiones su collar rema­

tado por el monograma ordinal III, su or­

dinal. También puede vérsele aislado para
perpetuar el recuerdo de este Rey. Así,
repetidamente, aparece en los papeles pin­
tados de algunas estancias del Palacio Real
de Madrid.

En cuanto a los adornos que acompañan
a los escudos, debe destacarse que, durante

.
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Carlos III

su reinado, se produce poco a poco, con

avances y retrocesos, la transición de estilos
artísticos, desde el barroco rococó, propio
de sus antecesores, hasta el neoclásico, que
será la pauta estética de los reinados que le

siguen. Debe hacerse referencia especial a

la aparición de leones como motivo orna­
mental. Los hermanos Michel nos dejaron
algunos ejemplares espléndidos, como la
Cibeles, por citar sólo los leones más co­

nocidos de los muchos que acompañan la
decoración general de la época.

U n típico ejemplo de la abundancia de
leones lo ofrece el frontón triangular que
existe en el viejo Palacio de Gobernación
en la Puerta del Sol de Madrid. Elleón, al
que se «acola» el escudo, sustituye como

elemento decorativo a los soles, tan abun­
dantes alrededor de la heráldica del padre
y hermanos de Carlos III. Algún autor

sugiere que estos soles hacen referencia a

Luis XIV, el gran antepasado dinástico,
abuelo de Felipe V.



Un proyecto de Mengs �ara la bóveda
��!��l�A!!Q!�sen el PalacIo Real de Aranjuez

Es
indudable que el esti­

lo de Antonio Rafael
Mengs estuvo fuerte­

mente condicionado por su

formación artística. Nace en

Aussing (Bohemia), en 1728; du­
rante los primeros años de su

formación artística estuvo bajo
la continua vigilancia de su pa­
dre, Ismael Mengs, quien le so­

metió a una durisima disciplina
que se vio favorecida por sus

naturales dotes. Fue obligado
a realizar rigurosos ejercicios de

dibujo, basándose en el cono­

cimiento de las leyes sobre las

que se fundan las reglas empí­
ricas de la perspectiva.

En 1740 Mengs se trasladó a

Roma, donde tuvo ocasión de
conocer directamente las obras
de los artistas de la antigüedad
y la pintura de tradición clásica
de los siglos XVI y XVII, sien­
do sus favoritos Rafael y Co­

rreggio. Pudo contemplar, al
mismo tiempo, los hallazgos de

pinturas en Herculano y Pom-

peya, un tanto lejanos del ideal
clásico que Mengs ya había for­
jado en su mente. En 1744 vuel­
ve de nuevo a Dresde, donde
se estableció como pintor de re­

tratos. El arte de Mengs fue

muy apreciado por el elector
de Sajonia y rey de Polonia,
Augusto III, quien le distinguió
en 1746 con el título de Pintor
de Cámara. En este mismo año
vuelve a Roma, regresando en

1749 a Dresde. En 1751 es nom­

brado Primer Pintor de Cáma­
ra de Augusto III, mientras si­
gue realizando los encargos
particulares de la Corte de Dres­
de. En septiembre se desplaza
de nuevo hacia Roma, donde

pintó la bóveda de la Iglesia de
San Eusebio, trasladándose a

N ápoles en 1759 a instancias
de Carlos VII (futuro Carlos
III de España), para pintar la
bóveda de la Galeria Albani,
desarrollando una composición
de asunto mitológico inspirado
en los frescos recientemente des-

cubiertos en Pompeya. En

1761, invitado por Carlos III,
regresa a España.

Fueron numerosas e impor­
tantes las obras que efectuó

Mengs en España. En 1763 re­

cibe su nombramiento como di­
rector de la Real Academia de
San Fernando, para la que re­

dactó un reglamento que nunca

llegó a aplicarse '. En 1766 es

nombrado Pintor de Cámara

Techo del «Teatro»
del Palacio Real de Aranjuez.

Detalle del «cielo raso»,

con figuras alegóricas
del Tiempo, Terpslcore,

Apolo v figuras de «putti».
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ción de la estancia destinada a

Teatro en el Palacio Real de

Aranjuez.
-

Acudiendo al artículo de F.
1. Sánchez Cantón 4, donde se

menciona 1775 como año de la

ejecución de la bóveda a la que
nos referimos, de acuerdo con

la inscripción en el ala norte

«CAROLUS III Aciecit Anno

MDCCLXXV», podemos ob­
servar que en el techo había par­
tes coloreadas y otras solamente

dibujadas con trazos a base de

grafito. Las zonas pintadas' y
las dibujadas sobre preparación
roja se encuentran actualmente
en perfecto estado, a pesar de
las obras que se llevaron a cabo
en 1932, con el fin de eliminar
el «falso techo» y derribar tabi­

ques, después de un detenido
examen del lugar, realizado por
los arquitectos Luxán y Durán

Lóriga. Por este motivo fue ne­

cesario someter la pintura al
fresco a un proceso de consoli­
dación de la capa pictórica en

las partes que habían sufrido
deterioro. El autor del artículo
antes mencionado habla de un

«dibujo estampado ya en la pa­
red preparada para ser poste-

Existen escasas referencias bi- riormente coloreado» 5.
bliográficas con respecto al te- Se trata de una sala rectan-

cho que se empezó a pintar en' gular dividida en dos espacios
la habitación llamada «Teatro», cuadrados, de los cuales sola­
situada en la planta nobledel - mente uno fue decorado con

,

ala norte del Palacio de Aran-
-

un-asunto mitológico, descrito
juez, y de los dos cuerpos del por Nicolás Azara, biógrafo de

edificio, mandados levantar por Mengs, quien nos aporta datos
Carlos III entre los años 1772. sobre el significado de la pin­
y 1778, según planos del arqui- tura: «El Tiempo enojado que

- tecto dela Cafte, Francisco Sa- arrebata el Placer, de cuya ca-

batini 3. beza caen las flores que la co-

Cuando tuve ocasión de abór-
-

.• ronan»
6

dar el tema de la pintura al fres" ' .• '

co que nos ocupCl_y tomar al-

gunas fotografías de la obra
inacabada de Mengs, comencé
a llevar a cabo una labor de

investigaciôn enèaminada a la

búsqueda de algún dibujo pre­
vio, sobre papel, que hubiera
servido de base para la decora-

del Rey y, cuatro años más tar­

de, elegido Príncipe de la Aca­
demia de San Lucas en Roma.

Regresa a Madrid en julio de
1774 para trabajar en la bóveda
de la Antecámara de Gasparini,
en la Apoteosis de Trajano y
en la Anunciación de la Capilla
Real, así como en la bóveda de
Aranjuez, objeto del presente
estudio. En 1776, y ante su pre­
caria salud, Carlos III le con­

cede licencia para marcharse a

Roma, ciudad donde fallece en

1779 2.
Uno de los hechos más im­

portantes de su vida para la His­
toria del Arte en España es el
de haber intervenido en la se­

lección de pintores, modelos y
temas para la recién creada Fá­
brica de Tapices de Santa Bár­
bara. La enumeración exhaus­
tiva de su obra en España como

pintor de retratos, temas reli­
giosos y mitologías, supondría
una reseña demasiado larga pa­
ra las características del presen­
te artículo.

LA OBRA INACABADA
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El Tiempo está representado
como una figura de hombre de
edad avanzada, dotado de gran­
des alas con una guadaña, que
intenta apoderarse de mane­

ra violenta de una mujer semi-:
desnuda, coronada de flores,
de cuyas manos cae una lira.
Según la descripción dada por
Sánchez Cantón, se trataría de

Terpsícore, una de las musas

cuya misión consistía en dirigir
la danza. Se representa a este

personaje como una figura bella

y jovial, adornada con guirnal­
das de flores y portadora de
una lira.

Apolo aparece asomado tras

una pequeña nube sobre el «cie­
lo raso» fingido en el techo de
la Sala. Es la personificación
de las virtudes y se le identifica
en la mitología griega con Fe­
bo, conductor del carro del Sol,
y en ocasiones con el Sol mis­
mo. A las cualidades espiritua­
les se unía la belleza física, la
lozanía de la juventud, una voz

encantadora y un porte majes-
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tuoso. Junto al grupo de Terp­
sícore y el Tiempo, encontra­

mos algunas figuras de «putti»;
uno de ellos lleva un reloj de
arena, clara alusión a la breve­
dad de la vida, mientras otros

juegan alegremente haciendo

pompas de jabón. En el interior
de la cartela cuadrada que apa­
rece en el zócalo, y coronada

por el águila de Júpiter, se dis­

tingue la figura de Hércules,
con la clava a sus pies al lado
de Apolo y Terpsícore, interior­
mente descritas. Otras figuras
y amorcillos completan el con­

junto, así como unos medallo­
nes en los ángulos sin decora­
ción alguna en su interior.
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Dibujo previo
para la decoración

de una bóveda,
atribuido a Mengs
(Album de dibujos
de Fernando VIl).

.�

DIBUJOS
PREPARATORIOS
ATRIBUIDOS A MENGS

Al analizar detenidamente el

rectángulo que forma la Sala
del Palacio de Aranjuez, así co­

mo las soluciones pensadas pa­
ra decoraciones arquitectónicas
y elementos sustentantes fingi­
dos, observamos cómo coinci­
den con uno de los dibujos que
contiene el «Album de dibujos
de Fernando VI!», encuader­
nado y presentado a este mo­

narca en 1832, en tres volúme­
nes, con un total de'600 dibujos
de diversa procedencia 7.

.

ras y amorcillos a ambos lados,
así como la manera de proyec­
tar molduras para separar el
'asunto principal del arranque
de la bóveda, me condujeron a

relacionar el dibujo directamen­
te con el techo de Aranjuez.

A propósito de estas carac-

I terísticas, llamamos la atención
sobre los fragmentos de bóveda
de Aranjuez con dibujo a base
de grafito, donde apreciamos
cambios de idea resueltos sobre

la marcha. La compartimenta­
ción del rectángulo central en

el «Teatro» de Aranjuez y las
'soluciones para arquitecturas y

En el momento de descubrir
la autoría del dibujo previo pa­
ra una pintura mural, me lla­
maron la atención dos aspectos
muy significativos: la perfecta
compartimentación de la hoja
de papel, señalando en espacios
simétricos la distribución de los
elementos que habrían de dari
forma definitiva a la obra, ade­
cuándose a un espacio arqui­
tectónico concreto; y los trazos

enmarañados ejecutados a lá-
..

piz, con que el artista pretendia
encontrar soluciones en la dis­

posición de las' figuras y moti­
vos decorativos. Sin duda, se

trataba de una obra deenver­

gadura de�tro del programa de­

corativo de los techos de los
Palacios Reales.

Los tanteos en las figuras de

Atlantes, en uno de los ángulos,
y el ensayo de figuras femeninas

que fingen sostener el techo,
flanqueando una cartela deco­
rada únicamente con unas lí­
neas imprecisas, junto a-las car­

telas circulares de los lados

opuestos, rodeadas por-moldu-

_"_--- �. � -

D'etalle del dibujo previo
para la decoración de una bóveda,

,

atribuido a Mengs.

.

�



Figuras
de los at/antes,

dibujados con grafito
sobre preparación roja.

Figuras
de los at/antes
que sostienen

/a cúpula finjida.

del canon de belleza preconi­
zado por Mengs.

Un dibujo a pluma y aguada
gris, perteneciente a la Biblio­
teca Hertziana de Roma, pre­
senta el mismo esquema com­

positivo. En la zona central de
la bóveda rectangular se des­
arrolla una escena en el Monte

Parnaso, en la que intervienen
alegorías de las Artes y las Cien­
cias con las figuras de Minerva,
la Fama y el caballo Pegaso.
Inscritas en medallones, en los
lados, Hércules con la clava,
Venus y Cupido.

elementos sustentantes fingidos
de la bóveda coinciden en el
techo y el dibujo cuya fotogra­
fía reproducimos.

Después de estudiar los di­
bujos preparatorios para sus

composiciones, perfectamente
acabados y dotados de un aca­

demicismo sumamente depura­
do 8, resulta difícil definirle co­

mo autor de tanteos y rasguños.
Hemos hallado en la Colección
de Fernando VII otros ejemplos
de similares características, con

primeras ideas que darán lugar
a espléndidas interpretaciones
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NOTAS

I

JUNQUERA DE VEGA, P., Y RUIZ MCÓN,
M. T.: Guía ilustrada de/ Rea/ Palacio de

Aranjuez. Editorial Patrimonio Nacional,
Madrid, 1958, pág. 7.

2

CAVEDA, 1.: Memorias para /a Historia
de /a Rea/ Academia de San Fernando.

Madrid, 1867, págs. 150-170.
}

La cronología de la obra de Mengs ha
sido tomada de la Biografía que precede a

la redacción del Catálogo correspondiente
a la Exposición: «Antonio Rafael Mengs.
1728-1799». Museo del Prado. Madrid,
1980.

4
SÁNCHEZ CANTÓN, F. 1.: «Un techo de

Mengs en Aranjuez», Archiva Español de
Arte y Arqueología. 1933, págs. 62-63, lá­
mina III. Como fuente de información so­

bre el tema debe consultarse el artículo de
SELINA BLASCO CASTIÑEYRA, «Viajeros por
Aranjuez en el siglo XVllI. Antología de
descripciones del Real Sitio», en el Catálogo
de la Exposición: «Aranjuez y el Arte Cor­
tesano del siglo XVIII». Aranjuez, abril­

mayo, 1987, pág. 86.
5

SÁNCHEZ CANTÓN: Obra citada. Pág. 63.
(>

SÁNCHEZ CANTÓN: Antonio Rafael
Mengs: Noticia de su vida y de sus obras,
con Catálogo de la Exposición, Madrid.
1929, pág. XXXVII. Al referirse Sánchez
Cantón al techo de Aranjuez indica ela obra
no se conserva». Tampoco hallamos refe­
rencias a esta pieza en el libro de Joss
NICOLÁS AZARA: Obras de don Antonio Ra­
fael Mengs. Primer pintor de Cámara del

Rey. Madrid, 1780. (El volumen comprende
datos sobre la vida y obra del artista y un

resumen de sus ideas acerca de la belleza y
gusto de la pintura, con estudio de las obras
de Rafael, Correggio, Tiziano y maestros

del «cinquecento»).
7

Dimensiones: 353 X 603 mm. Técnica
y sopor/e: lápiz negro sobre papel verjurado
amarillento. Fecha: hacia 1775.
x

AGUEDA VILLAR, M.: «Dibujos de Mengs
en el Museo del Prado», Boletín del Museo
del Prado. Tomo I, n." 2, 1980, págs. 83-
98. Véase también: «Precisiones sobre los
dibujos de A. R. Mengs en la Biblioteca
Nacional». Archivo Español de Arte, n."
235. 1986. Págs. 332-345.



Fondo documental
del reinado de Carlos III
en el Archivo del Palacio Real
Por CARLOS DE LA VEGA Y LUQUE

Portada de la Real Cédula

«por la qual se divide
la población de Madrid

en ocho Quarteles ... » Madrid, 1768

(Carlos II/, legajo 2/0).

Dada
la extensión, casi treinta

años, del reinado de Carlos III,
y la importancia política y adrni­

nistrativa del mismo, resulta prácticamente
imposible recoger en el reducido marco de
un artículo el riquísimo fondo documental

que se custodia en el Archivo General de
Palacio relativo a este monarca. Así pues,
en este breve índice nos limitaremos a re­

señar la documentación correspondiente a

Carlos III de la Sección de Reinados.

REAL CEDULA
DE SU MAGESTAD

A CONSULTA DE LOS SENORES
D E E L e o N S E J o

FOR LA Q!JAL SE DIVIDE LA POBLACION
de Madrid en ocho Qgarteles, señalando un Alcalde de

Casa y Corte, y ocho Alcaldes de Barrio para ca�a uno:

se establecen dos Salas Criminales ,con derogación de

fueros en 10 criminal, ó de policía,y otras providencias
para el mejor, y mas expedíto gobierno

de Madrid.

Año 1768.

Cuentas

De arreglos de coches (1759-
1777) 453

De guarniciones para las
Reales Caballerizas 454

De la Huerta de Casa Puer­

ta, arrendada para pasto
del ganado de las Reales
Caballerizas 474 Y 475

E N M A DR ID.

En la Oficina de Don Antonio Sanz , Impresor del Rey
nuestro Señor, y de su Consejo.

CABALLERIZAS Legajos
Armería

Cuentas de obras en la Real
Armería ..

Reales Ordenes relativas a

la compra de armas ........

Ballestería

Certificaciones de los gastos
causados en esta clase.­
Reales Ordenes relativas
al personal de la Balles­
tería .....

Sueldos, honores, pensiones
y otras gracias concedidas
al personal de la Balleste-
ría ..

Borradores de nóminas .....

Expedientes relativos al per-
sonal ..

454

487

313

316

436

315

Caballerizos de Campo
Expedientes relativos a esta

clase (1759-1788) .. 314

Caballos, perros y pájaros
para Sicilia

Conducción de caballos, pe­
rros y pájaros a Sicilia.....

Caza

Batidas � Cuerva y Y ébe-
nes ..

476

435

Correspondencia
Sobre asuntos varios 502

Sobre cargos hechos a D.
Pedro Melendro 484

61



62

Legajos
De los oficiales de manos... 274, y 331

a 372
De gastos ordinarios y ex-

traordinarios .
De gastos ordinarios ..

De lo que importan los de­
rechos de las Reales Ca-
ballerizas .

De gastos para los caballos

padres durante la tempo-
rada de montà

..

De gastos con motivo de la
entrada de SS. MM. en

la Corte .

Cuadernos del librador,
cuentas de cuarteles, ajus­
tamientos, certificaciones
del finiquito, recibos del
librador en Madrid, etc.

Embajadas
Entrada en público en San

Ildefonso del enviado de

Turquía ..

Fiestas

Relación de lo ocurrido en

el matrimonio de la In­
fanta María Luisa con el

Archiduque Leopoldo ....

Ganado

Certificaciones del verde que
se ha suministrado como

pasto al ganado ..

Compra de ganado para la
servidumbre de las Caba-
llerizas .

Contratas de paja y cebada

para el ganado ..

Inventarios

Inventarios de las Reales Ca-
ballerizas

:
..

Jornadas

A S. Ildefonso y S. Lo-
renzo .

A Aranjuez .

A El Pardo .

Salida en público a Atocha.

Juzgado
Asuntos judiciales relativos

al personal de las Caba-
llerizas ..

Montepío Mi/itar

Ordenes relativas al Mon-

tepío Militar ..

466

373-376,
377-390

y 468-473

474

486

483

488

483

483

474

476

477 Y 478

481

411-424

392-393,397,
399-406,434

425-433
483

314

488

Monteros Legajos
Sueldos al personal de la Real

Montería.-Expedientes
de Hacienda 316 Y 317

Reales Ordenes relativas a

dicho Ramo de Monteros
y nombramientos de mon-

teros 313

487

I

Nombramientos de personal
Nombramientos de caballe­

rizos, veedores, contado­
res, secretarios, palafrene-
ros, correos, etc.

..... 310

Nóminas de la Real Caballeriza

Borradores de nóminas
(1760-1788) 436-448

Expedientes de Hacienda
aprobando el pago de nó­
minas de sueldos, aloja-
mientos, etc. 318-329

Copias de nóminas de los

dependientes de las Rea-
les Caballerizas .. 274

Nuevas caballerizas y otras

Plan y condiciones sobre el

proyecto de nuevas Ca­
ballerizas junto a la puer­
ta de los Pozos ..

Cuentas de la obra de nue­

vas cocheras en el Retiro.

Reparaciones hechas en las
caballerizas del Retiro, El

Pardo, San Ildefonso y
San Lorenzo

..

484

453

454

Pajes
Nombramiento de personal

del departamento de Ca­
balleros Pajes, y expedien­
tes relativos a dicha Real
Casa

..

Borradores de nóminas
..

Inventario de efectos, plata
y libros, de la Casa de Ca­
balleros Pajes .......

Cuentas de los gastos de ma­

nutención de los Caballe­
ros Pajes del Rey ..

Personal

Expedientes relativos al per­
sonal de Reales Caballe-
nzas .

Relación del personal de

planta de las Reales Ca-
ballerizas .

310,315-317
436

481

449-452

309

487

Personal jubilado
Copia de certificaciones de

personal jubilado de las
Reales Caballerizas ..........



Reglamentos Legajos
Reglamentos de las Reales las dependencias del ramo

Caballerizas ...................... 309 de caballerizas

Reina Madre (Caballerizas
Reseñas y revistas del per-

de la)
sonal y ganado

Expedientes relativos a di- Uniformes y vestuarios

chas caballerizas 310 Uniformes y vestuarios para
Cuentas de gastos ............. 264, el personal de las Reales

268 y 257 Caballerizas .... . .
. .

.
.

. . . . . .
.. .

. . .
. . .

Ordenes sobre nombramien-
Veedurla

tos de empleados, merce-

des, etc .......
267 Ordenes del Caballerizo Ma-

Reales Decretos y Ordenes yor comunicadas a la Vee-

nombrando criados 275 duría General.

Nóminas de sueldos y ra-
Instrucción que ha de ob-

ciones pagados a los cria- servar el Veedor General

dos de las caballerizas de de la Real Caballeriza ..

la Reina Madre ...
267 Papeles dirigidos por la Con-

taduría de Valores a la
Reyes de Armas Veeduría General

Representaciones del Caba-
llerizo Mayor relativas al Volatería

ejercicio y funciones de Expedientes relativos a los
los Reyes de Armas ........ 314 Cazadores de la Real Vo-

Sueldos y pensiones
latería ...... . .......•.........

Pliego de cargos y datas del Yeguadas Reales
caudal que se libra para Reales Ordenes relativas a

el pago de sueldos, pen- personal, obra hechas en

siones y mercedes al per- la casa de monta y abono
sonal de Reales Caballe- de gastos en la manuten-
nzas ...................

491 ción del ganado ...

Reseñas y revistas Expedientes de Hacienda

Reseñas y revistas de todas Reseña de las yeguas y po-

Legajos

Autógrafo de Francisco de Gaya,
con la descripción de dos cartones para tapices. Madrid,
12 de agosto de 1777 (Carlos III, legajo 88).

Legajos
tros que se hallan pastan-
do en Aranjuez .

Varios gastos en las yegua-
das de Viñuelas .

Pastos para las yeguadas de

Aranjuez, tornados a va-

rios pueblos 486

274 465

455-456 484

482 CAMARA

311 y 312

Armería secreta

Reales Ordenes comunica­
das al Sumiller de Corps
relativas a gracias conce­

didas a individuos de esta

clase

Barberos y peluqueros .

Bolsil/o de la Reina Madre.

200

199

160-165

487

488 Botánico

Expedientes para tratar del
establecimiento del Jardín

Botánico, sus reglamen­
tos, cuentas, etc. . .. 198

313
Botica

Real Botica .

Reales Ordenes sobre el re­

glamento de las boticas de
los presidios menores de

Africa y Málaga .

313 Cuentas del boticario de los
317 presidios de Málaga.­

Sobre el establecimiento

196-198



Legajos
de la Real Botica del
Hospital de Ceuta

.

Bula de la Santa Cruzada

Prohibiciones y órdenes del
Sumiller al Contralor so­

bre las Bulas de la Santa
Cruzada .

Cirujanos y sangradores
Cargo de la colección de ins­

trumentos. -Cartas de pa­
go de lo devengado por
el derecho de lamedia an­

nata. - Pliegos de asien­
to.-Copias de órdenes e

informes, etc .

198

210

195

Criados

Asientos de criados de prín-
cipes e infantes, copias de
reglamentos .

Papeles relativos a criados
de Su Majestad ....

Cuentas

De gastos de la servidumbre
de Carlos III cuando as­

cendió a la corona de Es-

paña .. 280
Del Tesorero de la Reina,

esposa de Carlos III........ 305
Referentes al personal de la

Real Cámara 214

210

287

De las limosnas distribuidas
de orden del Rey por los
Caballerizos de Campo. 489

Referentes al personal y gas-
tos de la Real Cámara. 215-221

Cuentas generales de alimen-
tos de la Reina Madre. 169

Fábrica de cristales de Ma­
drid

Cuentas de caudales de la

pagaduría de las Reales
Fábricas de cristales de
Madrid

.. . 288

Cuentas de los caudales que
han entrado en las arcas

de la Real Fábrica de cris-
tales de Madrid 307

Fábrica de Tapices
Cuentas de pinturas para

modelos de tapices; obras;
nombramiento de perso­
nal, y otros expedientes
(con noticias de pintores:
Goya, Mengs, Bayeu,
Maella, etc.) .. 280

Galas y luminarias

Reales Ordenes para que la

64

Generales

Informes dados por el Su­
miller en expedientes ge­
nerales relativos a la Real
Cámara; copias de reso­

luciones del Sumiller; ór­
denes.comunicadas al Su­
miller para el buen régi­
men y gobierno de la
Real Cámara, etc. 210

Juzgado de la Real Cámara

Reales Ordenes, acueros, re­

soluciones e informes re-

ferentes a individuos de
dicha clase . 224

Instancias, testamentos y
pleitos actuados por el juz-
gado de la Real Cámara. 225 a 236

Hospedaje de embajadores
Sobre hospedaje de emba-

jadores y enviados de to­
das partes a España ........

Corte vista de gala y se

pongan luminarias públi­
cas .....

Hospitales de campaña
Asuntos referentes a los hos­

pitales de campaña de Gi­
braltar y Algeciras ......... ,.

Haberes de criados

Reales Ordenes sobre satis­
facer los haberes vencidos
por los Criados de la Real
Cámara

.

Lutos

Reales Ordenes al Sumiller
de Corps sobre vestir luto
la corte por fallecimiento
de personas reales

Negros (Casa de los)
Aprobación de los gastos

causados por la manuten­
ción y educación de los
Negros.-Cuentas de gas­
tos causados por el pig­
meo D. José Cañizares.

Nóminas

N óminas del personal de

planta, y fuera de ella, de
la Real Cámara .....

Copias de Ordenes comu­

nicadas por el Ministro de
Hacienda al Sumiller de
Corps sobre aprobación
de nóminas de la Real Cá-
mara.

Legajos

210

212-213

501

198

211

210

207

211



Abastecimiento

Expedientes relativos a la re-

Legajos

293
Libreros, impresores y en-

cuadernadores .

Medieros, plumageros, relo-

Jeros .

Cerrajeros ..
.

Botoneros
.

Bordadores .

Amas de pecho .
Escuderos de a pie ..

Maestros de baile .

Garzones .

Médicos � .

Sueldos y mercedes

Nóminas de medios sueldos
y mercedes ..

Nóminas del personal de la
Reina Madre .

Oficinas del Contra/or y Gre­
fier

Informes y certificaciones da­
das por las oficinas del
Contralor y Grefier ........

Oficios diversos

222

Expedientes relativos a:

Cuchilleros, diamantistas,
plateros, tasadores y eba­
nistas ....

204

Manguiteros, pasamaneros,
sastres, cotilleros, sombre­
reros y zapateros.. ..

........

Encajeros, costureros, esco­

fieteros, fajadores, arma­

dores, guarnecedoras, mo­

distas, bateros, lavanderas

y almidonadoras ..

204

CASA

201

Legajos

203

203
204
204
203

205 y 206

200
200
200

167 Y 194

163
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Memoria de Pedro Megnie sobre la creación
de un Taller de Artes Maquinarias. Madrid,
16 defebrero de 1787 (Carlos Il/, legajo 271).

Legajos
misión de faisanes, taba­
co y otros géneros para
el Real servicio .

Cera de Venecia
Conducción de agua de la

Fuente del Berro .....

Provisiones de leche, man­

teca, cera, esteras, vino de

Valdepeñas, pescado, nie-
ve, etc ..

Géneros remitidos de Nápo-
les .

Pól�ora para el Real Servi-
CIO

..

Enc.a:gos para el Real Ser-
VICIO

..

137

258

157

157

139 Y 140

139

140-144

Alhajas
Expedientes sobre la adqui­

sición de alhajas para la
Real servidumbre . 87, 137-139,

141-155

Artistas

Fábrica de Tapices: cuentas

de pinturas para modelos
de tapices. Obras. Nom-
bramiento de personal .. 280

Cuentas de diseños para ta-

pices pintados por Goya,
Castillo, Sala, etc. . 89

Cuentas de diseños de varias

pinturas hechas por Go­

ya, Nani, Castillo, Barba-
rá, Aguirre, Bayeu, etc. 88

Expedientes relativos a es­

cultores, pintores y arqui­
tectos. Relación de las pin­
turas que tiene en su

estudio Maella para su res-

tauración 202

Grabadores 202

Cuentas de muebles de ta-

picería, cristales y dora-
dores y tallistas .....

89

Cuentas de diseños para ta­

pices hechos por José del

Castillo, González Veláz-

quez, Camarón y otros. 90

Cuentas del costo de una

fuente de mármol para el
Buen Retiro 87

Noticias de pintores que han

ejecutado diseños de ta-

pices y alfombras ..... ........
258

Capilla
Gasto de Semana Santa en

la Real Capilla 278

Relación de Bulas de la San-
ta Cruzada para la Real
Casa ....

...

158

65



Caza y pesca

Ordenes y circulares relati­
vas a caza y pesca

Cera

Cuenta de la provisión de
cera ..

Cuentas

Cuentas de gastos ordina­
rios y extraordinarios ..

Expedientes relativos a la

aprobación de gastos ..

Cuentas diversas ....

Fábricas de mantelería

Contratos con los fabrican­
tes de mantelería de La
Coruña .

Industria y Comercio. Cien­
cias

Fábricas de cristales de S.
Ildefonso y Madrid

Proyecto sobre fomento de
industria Y' comercio

.......

Escuela de instrumentos de
matemática. - Proyecto
de un observatorio astro-
nómico .

Jornadas

Legajos diversos referentes
a jornadas .

Obras

Instrucción aprobada por el

Rey para proseguir las
obras de Palacio bajo la
dirección de Sabatini

...

Obras de Casa Real y sus

agregados

Pensiones y ayudas
Legajos referentes a limos­

nas y pensiones a viudas,
ayudas de costa, limosnas
por una sola vez, etc ......

66

Legajos

269

79

17-22, 37-78

137, 144-145

1-10, 12-17,
86-88, 132,

140, 142-146,
148-149,
151-156,
171-175,
497-498,
504-508

157

504

158

271

91-93, 100,
103-119,
120-128,
130-131,
273,278

269

503

138-156,
169, 278,
504, 508

�tJe�ÚOCO�'¿"
! l C!."'J

<J����M���

��I ¿, � .?� � �¿qJ,t. r

� d.u � u3��Üau; 7(;)
-�

r� � 28e1-f'rnt!Ar. �,.tne-

�XV:�e?v�

�=rr:__
7()�.

� !Je, � 0%1f' � j;__-
� �.,.8tJee4 rp- � -,

I

� /)e (ùaa;vo ;_ ¿')'N), l'XtY
�

Carta de Francisco
Antonio de Villanaya

al Conde de Valparaíso,
sobre los géneros
llegados de Indias

para el servicio de Su Majestad.
Cádiz, 10 de octubre de 1759

(Carlos IlL legajo 137).

Documentación referente a

San Ildefonso 257-258,292,
298,503

Personal

Legajos diversos referentes
a personal ..

Pleitos

Legajos relativos al juzgado
de la Real Casa, pleitos,
tribunal del Real Bureo,
etcétera ..

PATRIMONIO

Documentación referente a

las acequias de Jarama,
Tajo y Colmenar de Ore-

Ja ..

Documentación referente a

Aranjuez ..

Documentación referente a

Barcelona ..

Documentación referente al
Buen Retiro .

Documentación referente a

la Casa de Campo ..

Documentación referente a

El Pardo ..

Documentación referente a

Granada ..

Documentación referente a

San Fernando de Jarama

Documentación referente a

San Lorenzo
.....

Documentación referente al
Alcázar de Segovia ..

Documentación referente a

Sevilla "
.

Documentación referente al
Soto de Roma ..

Documentación referente a

Toledo ..

Documentación referente a

Valencia ..

Documentación referente a

Valladolid.

Legajos

Il, 134-136,
191-193,
269,285,
506-508

134,259,
266, 270-283,
284,300,305

251, 254,
255 y 298

298, 500-501

298

258 y 298

298 y 502

258,260, 263,
282, 305-306,

500-502

252-253,
301, 305

258, 287

250,262,265,
273, 286, 302,

499

502

256,258,
289-291,
294-295

494-495

277

258,296,298

276 y 303
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HABITACION CON VISTAS

Aómate.Vas a ver. Por mucho que mires no verás dos veces lo mismo.
y si crees que la has visto todo, haz un viaje en cualquiera de nuestros trenes.
Verás.
Echale un vistazo a las ventajas del tren: vídeo, duchas, guardería, restaurante ...

Con un poco de previsión, te puede costar muy poco, hay ofertas para todo tipode viajeros: jóvenes, grupos, parejas, familias ...

La próxima vez que necesites viajar, ten vista.
Escoge el tren.

Rln,te
MEJORA TU TREN DE VIDA.



 



 



Actividades culturales

EXPOSICION
DE RELOJES
DEL PATRIMONIO
NACIONAL

Sus Majestades los Reyes,
Don Juan Carlos y Doña Sofia,
inauguraron, en el Patio de
los Borbones del Palacio Real
de El Pardo, la Exposición
de Relojes del Patrimonio N a­

cional, que se compone de
ochenta y un ejemplares proce­
dentes de los distintos Palacios

Reales, a través de los cuales se

puede seguir la historia de la

relojería palatina.
Previamente, el Presidente

del Consejo de Administración
del Patrimonio Nacional, Ma­
nuel Gómez de Pablos, pro­
nunció unas palabras ante los
medios de comunicación expli­
cando el carácter y contenido
de la Exposición: «La cola­
boración de esta Exposición
-dijo el Presidente- es un he­
cho que a modo de síntesis re­

vela el esfuerzo que se ha reali­
zado para dar a conocer esta

colección artística del Patrimo­
nio Nacional, de las muchas

que reúne en sus Museos. He-

Los Monarcas
visitaron la Exposición
acompañados
de Manuel Gómez de Pablos,
Joaquín Leguina
y Juan Barranco.

mos querido presentar al pú­
blico en general, y los técnicos

y coleccionistas en particular,
una parte muy significativa de
esta Colección en el marco más
adecuado: el Patio de los Bor­
bones del Palacio Real de El
Pardo».

«La contemplación de esta

Exposición -continuó dicien­
do el Presidente- es un hecho

poco frecuente al haber reunido
en un solo lugar más de ochen­
ta ejemplares, meticulosamente

escogidos, de los siglos XVI al

XIX, procedentes de los distin­
tos Palacios Reales del Patri­
monio Nacional».

cionista de los reyes españoles,
desde Carlos V hasta Juan Car­
los I, nuestro actual Monarca,
por estos objetos técnico­
artísticos. y si las colecciones
que reunieron hubieran llegado
completas a nuestra época, hoy
se podría admirar un conjunto
de piezas de incomparable va­

lor. Los incendios y las guerras
fueron la causa de la pérdida
irreparable de muchos relojes.
No obstante, y pese a ello, po­
demos decir que esta Colección
de Relojes es la mejor de Es­

paña y una de las primeras a

nivel internacional.
Por otra parte, hay que des-

Don Juan Carlos y Doña Sajía examinaron con detenimiento cada uno de los

relojes de la Exposición.

El núcleo más importante y
numeroso de la Colección Real
lo integran los relojes del siglo
XVIII, únicos en el mundo, què
son objeto de atención perma­
nente por parte de los investi­

gadores, 'y codiciados por mu­

chos museos extranjeros. Se
trata de importantes obras, con

complicadas máquinas, sonerías

y autómatas, de los construe­

tores ingleses: Daniel Quare,
George Graham, Tomas Hat­
ton y Ellicott, que lograron que
sus máquinas alcanzaran una

precisión hasta entonces desco­

nocida, y los franceses: Lepine,
Pierre le Roi y Ferdinand Ber­
thoud.

Es conocido el afán colec-

tacar la ingente labor de res­

tauración realizada en estas

obras de arte por un equipo
cualificado del Patrimonio N a­

cional, dirigido por 1. Ramón
Colón de Carvajal, Jefe de la

Sección de Conservación de Re­

lojes y Autómatas, que nos per­
mite poder presentarlas, en los
distintos Palacios, en perfecto
estado de conservación.

El iniciador de estas series
fue el Emperador Carlos V. En
el Monasterio de Yuste tuvo co­

mo relojero al famoso ingeniero
y matemático Juanelo Turria­

no, de Cremona; y allí se formó

el primer Taller Real de Relo­

jería. Juanelo Turriano cons­

truyó también varios planeta-
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lojería de los hermanos Cha­
rost, y el mismo Rey aprueba
en 1778 la creación de la Real
Fábrica de Relojería, dirigida
por Vicente Sión.

Carlos IV fue un gran colec­
cionista, con una afición por
los relojes poco corriente. El re­

lojero François Louis Godon,
que estaba a su servicio, fue co­

misionado para la compra de
las mejores piezas del mercado
francés.

También conviene destacar,
en esta breve reseña, que el car-

PREMIO ESPECIAL
DEL CONSEJO
DE EUROPA
AL MONASTERIO
DE LAS DESCALZAS
REALES

pasado, Maximo Negri, miem­
bro del Jurado, visitó el Mo­
nasterio con el fin de cono­

cer sus cualidades. El eco de su

visita en los medios de co­

municación madrileños fue va­

lorado positivamente por el
Jurado, como muestra del en­

tusiasmo que suscita entre el
colectivo local.

EllO de diciembre, tras cua­

tro horas de deliberación, en el
seno de la Subcomisión del Pa­
trimonio Artístico, la Asamblea
Parlamentaria del Consejo de
Europa falló el Premio Especial
en favor del Museo de las Des-

- calzas Reales, ex aequo con el

IMuseo Nacional de Baviera. El
¡acto de entrega del Premio, al
que acompaña una escultura
de! artista español Juan Miró,
lpara que quede expuesta en el
'Museo premiado durante todo
el año, se efectuará el próximo
mes de mayo en la Sede del
Consejo de Europa, en Estras­
burgo.

«Su valor artístico y su ca­

rácter de Museo no convencio­
nal, por tratarse de un Museo

rios y autómatas, que se

describen en documentos de ar­

chivo.
Con la llegada al trono de

Felipe V (1700), nieto del Rey
de Francia Luis XIV, se produce
un florecimiento de las Artes De­
corativas e Industriales, que se

acrecienta a lo largo de todo el

siglo. Así se crea la Escuela­
Fábrica de San Bernardino y
hacen su aparición en España
grandes artífices extranjeros que,
junto con los españoles, prestan
sus servicios en la Corte.

Sus Majestades los Reyes y Manuel Gómez de Pablos, acompañados por el
Conservador de Relojes del Patrimonio, ante el «Pastor de Droz», una de las

joyas de la Exposición.

El interés de Fernando VI
por el fomento de la relojería
permitió que algunos relojeros
españoles pudiesen estudiar en

Suiza, Francia e Inglaterra, con

los mejores maestros de enton­
ces.

En 1759 comienza el reinado
de Carlos III, el Rey que im­
pulsó el reformismo nacido del
espíritu de la Ilustración y que
introdujo las ciencias aplicadas
y experimentales en nuestro

país; y cuatro años después
(1763) se termina el nuevo Pa­
lacio de Madrid. Este Monarca
se ocupó personalmente de que,.

la decoración del Palacio co­

rriera a cargo de los mejores
artistas españoles y extranjeros,
para convertirlo en uno de los,
más suntuosos de Europa.

Bajo su protección nace, en

1771, la famosa Escuela de Re-
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go de Relojero Real existió co­

mo tal hasta el año 1849. Ac­
tualmente, para la conservación
y restauración de estos relojes,
el Patrimonio Nacional cuenta
con una Sección de Relojería,
dirigida por don José Ramón
Colón de Carvajal, figura so­

bradamente conocida en el mun­

do de la relojería.
Los casi seiscientos relojes del

Patrimonio Nacional son aten­
didos por un grupo reducido
de especialistas que se preocu­
pan de conservarlos en óptimas
condiciones. Normalmente, su

trabajo con los relojes sólo se

conoce en un aspecto externo,
pero es en su maquinaria inte­
rior -de excepcional calidad
técnica en muchos casos-, en

el corazón del reloj, donde ver­

daderamente realizan su labor
de «cirujanos-mecánicos».

El Museo de las Descalzas
Reales, de Madrid, Patronato
Real dependiente del Patrimo­
nio Nacional, ha obtenido, jun­
to con el Museo Nacional de
Baviera, el Premio Especial del

Consejo de Europa.
El premio anual «Museo

Europeo del Año», se creó en

1977 bajo los auspicios del Con­
sejo de Europa, con el fin de
dar auge y publicidad a las nue­

vas ideas que permanecen en

los Museos europeos. Cincuen­
ta y seis Museos de diecisiete
países concurrían en la presente
edición, dedicada a los nuevos

museos o aquellos que han lle­
vado a cabo obras de mejora o

extensión de cualquier tipo.
A finales de octubre del año

Máximo Negri, miembro del jurado, durante la visita que realizó a las Descalzas
Reales.
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de clausura en activo», son los

principales méritos que los
miembros del Jurado han teni­
do en cuenta a la hora de valo­
rar las cualidades de este Mu­
seo.

En efecto, el Real Monaste­
rio, todavía vivo en su esencia
espiritual por la presencia de la
Comunidad de Religiosas Fran­
ciscanas Descalzas, es algo más

que un Museo, a mejor, es el
Museo Perfecto, donde la Obra
de Arte, en cuanto a su selec­
'ción y ordenamiento, no se ha

despersonalizado, no se ha visto
mutilada en sus mágicos sig­
nificados originales, no se ha

dispersado tristemente por las
Salas de otros Museos tradi­
cionales, donde, al margen de
los importantes valores objeti­
vos dè la Obra de Arte, ésta ha
sido arrancada de sus verdade­
ras raíces. Alli permanece trans­

mitiendo toda su fuerza, su en­

canto, su anécdota, y reflejando
en los claroscuros increíbles de
su arquitectura, de sus tallas y
colores, la vida de tantas gene­
raciones humanas que con su

presencia diaria y centenaria hi­
cieron posible su existencia.

El equilibrio, por todo esto,
es perfecto: nada sobra y nada
falta, como en la mejor realiza­
ción de la naturaleza. Hay mu­

chas cosas, pero todas tienen
su sentido y su razón de ser.

La lectura emocional e intelec­
tual de su recorrido es siempre

.

coherente con su idea motriz.
La fuerza que transmite es, sen­

cillamente, asombrosa.
Esta característica, que tam­

bién es extensiva a la práctica
totalidad de los Reales Palacios
y Reales Monasterios del Pa-I
trimonio Nacional, y que con­
vierte a esta Entidad en un Or­

ganismo histórico y artístico
vivo de características únicas,
hace del Real Monasterio de
las Descalzas Reales, un Museo

privilegiado por sus orígenes,
por su desarrollo, por el per-

Manuel Gómez de Pablos ofreció una rueda de prensa en el Monasterio para
dar a conocer la concesión del premio.

fecto estado de conservación y
por el equilibrio de sus usos mo­

násticos y culturales al servicio
de tantos estudiosos y visitantes

q.ue nos honran con su presen­
CIa.

De acuerdo con esta reali­
dad, la visita e itinerario público
del Monasterio han sido cui­
dadosamente estudiados para
hacer posible el doble uso del
Monasterio: activo en todas sus

dependencias y Museo visitable
y comprensible para el público.
Los horarios y días de visita se

compensan para equilibrar am­

bas necesidades, de modo que
las 28 Madres Franciscanas pue­
dan continuar la centenaria tra­

dición de vivir un Monasterio
admirado, hoy, por decenas de

.miles de visitantes al año, ade-
más de los estudiosos de todas
las nacionalidades que acuden
al mismo.

El Museo se abre al público
a hora tardía y permanece ce­

rrado en determinadas fiestas
de especial significado religioso
para la Comunidad, como Se­
mana Santa y el día de Santa
Clara. Con el Museo cerrado,

el Monasterio cobra toda su ex­

tensión: desde la cuidadosa lim­
pieza diaria, como una depen­
dencia más del Monasterio,
hasta el frecuente uso de sus

dependencias para usos litúrgi­
cos y religiosos.

La labor realizada en este

Monasterio, del que Su Majes­
tad el Rey Don Juan Carlos es

el Patrono, ha consistido, fun­

damentalmente, en el arreglo
de cubiertas, acondicionamien­
to de las nuevas redes de insta­
laciones eléctricas y consolida­
ción de unas medidas de

seguridad contra incendios y ro­
bos, acordes con los valiosos
fondos histórico-artísticos que
atesora: obras todas ellas de

gran envergadura y difíciles de

apreciar a primera vista. Asi­
mismo, merecen destacarse los

trabajos de restauración de cua­

dros y esculturas; y la recupe­
ración de artesonados, frisos y
azulejería.

Entre las obras de restaura­

ción destacan las efectuadas en

ellocutorio, los dos claustros y
la antecapilla. En esta última,
al perforar el techo para intro­
ducir las conducciones eléctri-

cas, se descubrió una espléndida
techumbre de gruesas vigas. Asi­
mismo, al desaparecer el cielo­
rraso de la portería reglar, se

ha podido comprobar que es­

taba unido originalmente al del

zaguán de entrada.
Muchos de los cuadros res­

taurados, como los retratos de
las hijas de las emperadores Ma­
ximiliano y María, se exhiben
ahora en salas que habían per­
manecido bajo clausura. Así

pues, gracias a la estrecha co­

laboración entre la Comunidad
de Franciscanas Clarisas y el
Patrimonio Nacional, este sin-

,--; gular edificio se ha convertido
en objeto de atención de toda

Europa.
Mientras se desarrolla esta

.vida de clausura, las dependen­
cias de la que horas más tarde
será Museo, permanecen cerra­

das con dos puertas, cada una

de ellas con doble llave y que
sólo pueden abrirse por las pro­
pias religiosas desde dentro de
su Convento, quedando así ga­
rantizada su independencia y
territorio monástico.

En el acta de concesión se

señala también que este Museo
es un «oasis en medio de una

ciudad y un ejemplo de coope­
ración entre la Iglesia y los po­
deres públicos», en este caso el
Patrimonio Nacional, que ha
llevado a cabo importantes
obras de restauración.

En este sentido, Manuel Gó­
mez de Pablos, Presidente del
Patrimonio Nacional, recordó,
en una rueda de prensa cele­
brada en el Monasterio con mo­

tivo de la Exposición de Belenes
del Patrimonio, que hace ahora
un año «Su Majestad la Reina
Doña Sofia, inauguró la reaper­
tura del Museo en el Menaste­
rio de las Descalzas Reales, des­

pués de permanecer cerrado
durante casi dos años, debido
a las obras de restauración lle­

vadas a cabo por el equipo téc­
nico del Patrimonio Nacional».
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puesto en este Convenio la es­

peranza de poder contribuir no

sólo a una mejor relación y más
estrecho contacto entre ambas

Instituciones, sino a un fortale­
cimiento y desarrollo de las po­
sibilidades de investigación en

. nuestro país, tan necesitado de
una infraestructura humana y
material, que asegure su pro­
greso científico y social».

Asimismo, el Presidente seña­
ló: «Para el Patrimonio Nacio­
nal, para la Universidad y para
los estudiantes, la implantación
de estos Programas tiene mu­

chos aspectos positivos. Aparte
de otras ventajas, este Convenio
permitirá establecer un mayor
contacto de los universitarios
con el mundo del trabajo, al
menos durante un período de
sus estudios, ofreciéndoles la po­
sibilidad de compaginar su for­
mación académica con lo que
pudiéramos llamar su forma­
ción práctica, dentro del pro­
grama oficial de su carrera»,

N o es momento aquí de dar
,

más detalles sobre estos Pro­

gramas, aunque quizá convenga
recordar que, desde hace mu­

chos años, se han generalizado,
especialmente en los países sa­

jones, donde se les ha conside­
rado medio eficaz de romper el

ENTREGA CONVENIOA continuación, la Coral In­
fantil «Los Vadillos», ofreció un

concierto en la Sala Capitular
del Monasterio, en el que se

interpretaron obras de Luis Bed­

mar, Angel Bonja, Marcos

Vega y P. Aizpurrua, entre

otros autores, y al que asistió
una nutrida representación de
los profesores y escolares que
han intervenido en este Con­
curso.

En la prueba tomaron parte
unos 2.000 alumnos de sexto y
séptimo de E.G.B., de colegios
públicos y privados incluidos
en el ámbito territorial de la
Junta de Castilla y León.

Los miembros del Jurado:
Manuel Gómez de Pablos,
Presidente del Patrimonio N a-

DE LOS PREMIOS
DE CUENTOS

DE COLABORACION
ENTRE

INFANTILES EL PATRIMONIO
EN LAS HUELGAS NACIONAL

y LA UNIVERSIDAD
COMPLUTENSE

En el Monasterio de Las

Huelgas de Burgos, Manuel Gó­
mez de Pablos hizo entrega de
los Premios del Concurso de
Cuentos Infantiles que el Pa­
trimonio Nacional ha organi­
zado con motivo de la conme­

moración del VIII Centenario
de la Fundación del Monasterio
de Santa María La Real de Las

Huelgas.
Este certamen tiene por ob­

jeto hacer partícipe al público

El Presidente del Patrimonio
Nacional, Manuel Gómez de
Pablos, y el Rector de la Uni­
versidad Complutense, Gustavo
Villapalos, firmaron un Con­
venio de Colaboración entre am­

bas Instituciones, cuyo objetivo
es financiar tres importantes
Proyectos de investigación, en

un marco de mutua asistencia
técnica y colaboración científica
y docente. El acuerdo contem­

pla la realización de un estudio
pormenorizado de las coleccio­
nes de Monedas, Medallas y
Escultura del Patrimonio N a­

cional, así como de las obras
de arte y libros de la Biblioteca
laurentina del Monasterio de
San Lorenzo de El Escorial.

Según palabras de Manuel
Gómez de Pablos, pronuncia­
das en el transcurso del acto,
«el Patrimonio Nacional ha

Manuel Gómez de Pablos hizo entrega en Las Huelgas de los premios del
Concurso de Cuentos Infantiles.

infantil de esta efemérides y fo­
mentar el estudio del Monu­

mento, dentro del amplio plan
de trabajo mediante el que se

trata de estimular, a todos los

niveles, tareas de investigación:
artículos, tesis, conferencias y
publicaciones con el propósito
de logar un conocimiento más

profundo del mismo y de nues­

tra historia medieval.
Dicho Certamen contó con

el apoyo de la Junta de Castilla

y León y del Ministerio de Edu­
cación y Ciencia, a través de su

Dirección Privincial en Burgos,
así como con el del profeso­
rado, que ha llevado a cabo una

inestimable labor en el desarro­
llo de esta iniciativa.

cional; Emilio Pascual Martín,
Editor del Departamento de Fic­
ción Infantil y Juvenil de Edi­
ciones Generales Anaya; Apu­
leyo Soto, escritor; Agustín
Lázaro López, Capellán del Mo­

nasterio, y Elena González Po­

blet, responsable de Acción Do­
cente del Patrimonio Nacional,
acordaron por unanimidad con­

ceder los siguientes galardones:
Primer Premio: M.a Elisa Es-�
cudero Lázaro; Segundo Pre­
mio: Ana M. a Moro Mangas;
Tercer Premio: Mónica de Mi­

guel Ruiz. Fue premiado asi­
mismo el profesor D. Marce­
lino Navarro, del Colegio
«Cristo Rey», de Miranda de
Ebro, Burgos.

Firma del Convenio de colaboración entre el Patrimonio Nacional y la Uni­
versidad Complutense de Madrid.
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teca laurentina del siglo XVI,
tratando de llegar a un análisis
del Monasterio de El Escorial
como centro científico y huma­
nista durante el reinado de Fe­

lipe II. Como consecuencia de
este estudio se realizará la pro­
puesta de exposiciones perió­
dicas de los fondos de la Bi­
blioteca para sustituir el actual
sistema expositivo.

La primera parte de este Pro­

yecto permitirá realizar el estu­

dio de todas las obras que fue­
ron reunidas por Felipe II y que
sirvieron para decorar el Mo­
nasterio. El volumen de objetos
reunidos va a ser realmente sor­

prendente, a tenor del conjunto
de objetos de arte que se ateso­

ran en este edificio. La labor
vendrá a enriquecer y a com­

pletar la visión que se tenía del
interior del Monasterio, puesto
que se van a reurur para su ca­

talogación todos los objetos ar­

tísticos que se han acumulado
a lo largo del tiempo.

El segundo paso de estos tra­

bajos será la parte más apasio­
nante y quizá más difícil de re­

alizar: la remodelación de las

salas, puesto que la mayoria de
los objetos que se encuentran

en el Monasterio han variado
en muchas ocasiones su empla­
zamiento, y pocas veces corres­

ponden al gusto y la época de

Felipe II.
Estos cambios se compren­

den mejor si tenemos en cuenta

que, durante los cuatro siglos
de vida del Monasterio, son mu­

chas las personas que, como Ve­

lázquez o Villanueva, han in­
tervenido en su decoración.

Así pues, no todo lo que se

conserva mantiene el original
diseño de Felipe II. Olvidamos
con harta frecuencia que dentro

de las paredes de este colosal

edificio se esconde un Palacio
decorado por Carlos III y Car­
los IV. La zona que éste ocupa

tampoco puede alterarse por­
que respondió, a su vez, a otras

El Presidente del Patrimonio Nacional durante las palabras que pronunció
con motivo de la firma del Convenio.

inscripciones, inventarios y ca­

tálogos existentes. El trabajo se

iniciará con la investigación re­

lacionada con Carlos III y su

época, de la que se puede deri­
var la organización de una Ex­

posición sobre Carlos III a tra­

vés de la moneda y medalla.
También se estudiará la apor­
tación de los fondos moneta­

rios, medallísticos y epigráficos
para la investigación de la mo­

neda circulante en las Indias.
La colección numismática de

la Biblioteca del Palacio Real
de Madrid comprende, además
de una interesante serie de mo­

nedas, una selección extraordi­
naria de medallas españolas y

extranjeras. La falta de inven­
tarios antiguos y la vaguedad
de los documentos que tratan

de ella, impiden determinar su

procedencia. Refiriéndose a las
medallas españolas, lo más pro­
bable es que el fondo principal
de la colección se haya formado
con las medallas regaladas a los

reyes, que la Cámara o Secre­
taría del Rey solía enviar al me­

dallero de la Biblioteca para su

custodia. Ese fondo ha ido in­
crementándose con continuas
adquisiciones de colecciones par­
ticulares o de lotes sueltos, ad­

quiridos en varias ocasiones pa-

ra completar dicho medallero.
La colección de medallas eSl

pañolas está formada por cerca
de mil piezas de oro, plata y
bronce, de gran interés histórico

y artístico; puede decirse, en tér­
minos generales, que la serie co­

mienza con las medallas del si­
glo XVIII, porque son escasas

las de épocas anteriores. Gran

parte de las medallas españolas
conmemoran la proclamación
de los reyes, pero hay también
un grupo muy numeroso de me­

dallas conmemorativas de otros

hechos históricos: hazañas gue­
rreras, fundaciones, inaugura­
ciones, obras públicas, exposi­
ciones y otros acontecimientos,
así como medallas de premioy
de personajes ilustres; todas
ellas evocadoras de hechos más
o menos importantes.

Con el segundo Proyecto:
«Felipe II en El Escorial: co­

leccionismo, mecenazgo, biblio­
teca y decoración palaciega», se

pretende realizar un estudio y

catálogo de las obras de arte

que formaron las colecciones
del Monasterio de El Escorial
en el siglo XVI, con el fin de

remodelar las salas, ateniéndo­

se, de la manera más fiel posi­
ble, a los resultados del estudio.
También se estudiará la Biblio-
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aislamiento de las instituciones
universitarias respecto a la so­

ciedad y al mundo del trabajo.
U na de las grandes preocu­

paciones del Patrimonio Nacio­
nal ha sido establecer una rela­
ción de colaboración con los

Departamentos Universitarios,
en materia de investigación. N o

cabe duda de que este Convenio
no hubiera podido abordarse
sin la constante disponibilidad
de los profesores universitarios,
que siempre han atendido los

requerimientos del Patrimonio
Nacional y han demostrado en

la práctica la falsedad del tópico
de una Universidad que vive de

espaldas a la realidad y que es

reacia a las iniciativas extrau­

niversitarias.
«Los profesores universi­

tarios -afirmó Gómez de
Pablos- no sólo han sido
unos permanentes colaborado­
res nuestros, sino unos inago­
tables proveedores de ideas y
de entusiasmo por los objetivos
que persigue el Patrimonio N a­

cional»,
Manuel Gómez de Pablos

añadió: «Creo sinceramente en

la utilidad del acercamiento en­

tre ambas Instituciones, Es una

misión difícil buscar la aproxi­
mación, el equilibrio en el com­

promiso, de dos mundos que
sólo tienen en común el hecho
de necesitarse. Como todo, esta
línea de acción requiere un co­

mienzo. El Patrimonio Nacio­

nal, que solamente ha buscado
ser acicate en determinadas
áreas culturales y promover in­

vestigaciones científicas concre­

tas, se ha dispuesto valientemen­
te a abordar el complejo plan
de investigación contenido en

los Programas».
El primer Proyecto consiste

en la «Catalogación de mone­

das y medallas de la colección
del Patrimonio Nacional». To­
mando como fuente básica las
colecciones de monedas y me­

dallas, se estudiarán las piezas,



de ello son los conjuntos mo­

numentales de las Fuentes de
los Jardines de La Granja de
San Ildefonso. Para su ejecu­
ción Felipe V mandó llamar a

renombrados escultores france­
ses, como René Frémin y Jean

Thierry, quienes también tra­

bajaron, junto a Demadre, en

la decoración escultórica de la

majestuosa escalera del Palacio
de Riofrío.

De importancia capital en es­

ta Colección son las esculturas
y relieves exteriores del Palacio
Real de Madrid. Fernando VI

encargó el esquema escultórico
de Palacio al Padre Sarmiento,
muchos de cuyos aspectos se

han hecho realidad, como, por
ejemplo, los cuatro emperado­
res romanos de origen hispáni­
co, el enlace de Roma con

Ataúlfo a través de Gala Placi­
dia, su esposa, y los reyes go­
dos. Todos los monarcas hasta

Felipe V están presentes.
No hay que olvidar tampoco

al gran Monarca ilustrado, Car­
los III, en cuyo reinado se con­

tinuó la labor de acondiciona-.
miento y ornamentación del
Nuevo Palacio, que amplió con­

siderablemente las colecciones
de escultura.

Otra colección importantísi­
ma es la de José Nicolás de Aza­

ra, Marqués de Nibiano (1730-
1804), y representante de Es­
paña en Roma, que realizó ex­

cavaciones en el solar de la lla­
mada Villa Pisonum, cerca de
Tívoli, en 1779. El mismo cedió
su colección a Carlos IV, para
decorar con varios retratos de
emperadores romanos la Gale­
ría de Estatuas de la Casa del
Labrador, en Aranjuez.

Además, debemos incluir en

estas colecciones los fondos que
existen en los Patronatos Rea-

'les, donde se atesora un impor­
tante grupo de esculturas, so­

bre todo de carácter religioso,
y. más antiguas que las ante­
nores.

Actividades culturales
necesidades históricas, tan dig- todavía se conservan muchas
nas de respeto como las de la de gran valor histórico-artístico,
época de Felipe II. Otras partes como las esculturas en bronce
del Monasterio han sido alte- de la Serie de los Siete Planetas,
radas recientemente. Las razo- obra del escultor Jacques Jong-
nes nos parecerán, en algunos helinck, natural de Amberes,
momentos, poco aconsejables, quien las fundió probablemente
pero hay que tener en cuenta en 1570, y que fueron colocadas
que los moradores del Monas- en la plaza principal de dicha
terio han hecho un gran esfuer- ciudad para festejar la entrada
zo para adaptar un edificio tan de Alejandro Farnese al mando
cargado de historia a las nece- de las tropas españolas, el día
sidades del mundo moderno. 17 de agosto de 1585. El Con-

La revisión de los libros de sejo de la ciudad se las regaló a

la Biblioteca lauren tina, y las este general, quien a su vez se

exposiciones temporales de sus las donó a Felipe II. Al mismo
fondos que se realizarán en el escultor se debe igualmente el
Salón Principal del Monasterio, Baco situado en el Jardín de la
permitirán a los visitantes ha-¡ Isla de Aranjuez.
cerse una idea de las riquezas También en tiempos de Feli­
bibliográficas que se guardan pe IV llegó a España el famoso
en este edificio. En definitiva, Cristo de Bernini, que estuvo
se trata de un Programa muy emplazado primeramente en el
ambicioso, con unos criterios Panteón de Reyes de El Esco­
de selección rigurosos a la hora rial y después en la Capilla del
de la clasificación y ordenación Colegio del Monasterio. De es­

de los libros. Realmente, la Bi- te mismo escultor se conservan

blioteca y sus libros van a ser en el Palacio Real de Madrid
los principales beneficiarios de dos bronces de Hércules y Per-
este Programa. . seo.

Por último, el tercer Pro- Asimismo, destaca la Colee-
yecto: «Catalogación de la co- ción de Escultura de la Reina
lección de escultura del Patri- Cristina de Suecia, que fue ad­
monio Nacional», tiene por quirida en Roma por Felipe V
objetivo, como su nombre in- e Isabel de Farnesio y con la
dica, la realización del Catálogo que se quería decorar la galería
de los fondos escultóricos de baja del Palacio Real de San
diversos estilos y épocas que ate- Ildefonso.
sora el Patrimonio Nacional. Hoy la mayoría de estas es­

Para ello se realizará, en un pri- culturas se hallan en el Museo
mer momento, un inventario ac- del Prado, donde fueron tras­
tualizado de las piezas, para fi- ladadas en 1829. Aún así, to­

jar datos técnicos y fotográficos. davía quedan en la Colección
A continuación, y con el estu- del Patrimonio piezas tan sin­
dio de la correspondiente do- gulares como son los bustos
cumentación, se procederá a la que representan «El Día» y «La
redacción del catálogo crítico, Noche», o el de Cristina de Sue­
que podrá presentarse, según cia, como «Flora».
convenga, por épocas, autores Durante el siglo XVIII, los
y escuelas, o bien por agrupa- talleres de escultura de San 11-
ciones temáticas. defonso y Valsaín tuvieron una

Los devastadores incendios importancia excepcional, pues
y otras calamidades fueron la de allí salieron numerosas es­

causa principal por la que se culturas para decorar los inte­
perdieron buena parte de esas riores y exteriores de muchos
piezas, pero afortunadamente Palacios Reales. Buena prueba
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CURSO
DE INICIACION
A LA MUSICA
DE CAMARA

El Presidente del Patrimonio
Nacional, Manuel Gómez de
Pablos, hizo entrega de los di­
plomas a los alumnos asistentes
al Curso de Iniciación a la Mú­
sica de Cámara, coincidiendo
con el 250 aniversario de la
muerte de Antonio Stradiva­
rius, en un acto celebrado en el
Salón Génova del Palacio Real
de Madrid.

En el curso participaron jó­
venes becados por el Patrimo­
nio Nacional, seleccionados pre­
via propuesta de los directores
y catedráticos de los distintos
conservatorios españoles, ade­
más de un reducido número de

oyentes. Impartieron las clases
de perfeccionamiento para la

interpretación de música de cá­
mara los miembros del presti­
gioso Cuarteto Enesco de París:

Bogdanas, Sziget, Stanese y Fo­
doreanu.

El Curso de Iniciación a la
Música de Cámara celebrado
en el Salón Génova del Palacio
Real de Madrid, iba dirigido a

jóvenes músicos españoles, con

edades comprendidas entre los
trece y veinticuatro años, que
sienten una vocación específica
por la música de cámara, ya

que en nuestro país ha dismi­
nuido el número de intérpretes
dedicados a esta modalidad mu­

sical.
En este sentido, Manuel Gó­

mez de Pablos, afirmó que:
«Cada día se hace más patente
la necesidad de alentar en los

jóvenes intérpretes una voca­

ción específica que hasta el pre­
sente no ha podido ser atendida
como merece. Es un secreto a

voces la penuria de instrumen­
tistas de cuerda que padecen
las orquestas españolas y la ne-



cesidad de paliarla mediante la
contratación de músicos extran­

jeros,
Según el Presidente del Pa- -

trimonio Nacional, «de poco
sirve el entusiasmo de los bue­
nos aficionados si no dispone­
mos, de un modo congruente,
de agrupaciones instrumentales

que puedan atender a la de­
manda de un número creciente
de aficionados. Aunque en nues­

tras salas de conciertos abunde
la presencia de grupos extran­

jeros, será siempre una solución
precaria tener que recurrir a

ellos de una manera casi exclu­
SIva».

Sería utópico pretender arre­

glar de una vez la situación pre­
sente y remediar unas carencias
que venimos arrastrando desde
hace demasiado tiempo. A lo

largo de siete Ciclos de Con­

ciertos, el Patrimonio Nacional,
con la colaboración del Depar­
tamento de Música de la Uni­
versidad Autónoma de Madrid,
se ha esforzado por fomentar,
en la medida de sus posibilida­
des, la difusión y conocimiento
de la música de cámara», ter­

minó diciendo Manuel Gómez
de Pablos.

Este Curso de Iniciación a la
Música de Cámara, en el que
se han estudiado monográfica­
mente obras de Haydn, Mo­

zart, Beethoven, Schubert, Dvo­

rak, etc., con una metodología
basada en el trabajo de diversos

grupos de un solo instrumento,
ha permitido a los alumnos asis­
tentes tener el privilegio de po­
der utilizar, con sus profesores,
la colección palatina de los Stra­
divarius que custodia el Patri­
monio Nacional.

Los Stradivarius, que ade­
más de ser piezas de museo, se

utilizan con regularidad, son la
obra de un hombre que cuando
los construía pensaba en los des­
tinatarios. En este caso, Stra­
divarius los hizo para la Corte

española. Se sabe que Felipe

V, visitando Cremona en julio
de 1702, recibe la oferta del ar­

tesano, que no se rechaza, pero
que no puede concretarse por­
que las autoridades municipales
de Cremona se oponen a la en­

trega de los instrumentos por
divergencias políticas con Es­

paña.
La actual colección de Pala­

cio sigue en Cremona hasta la
muerte del propio Stradivarius.
El hijo delluthier Pablo los re­

cibe en herencia tras la muerte

de su padre, y por fin, cuando

hay que añadir un violoncello,
de dimensiones normales, ad­

quirido por el Rey Carlos III.
La fecha de su construcción es

el año 1700. Este instrumento
no está ornamentado, a pesar
de ello se trata de. una de las
más notables realizaciones de

Stradivarius, y sus calidades son

extraordinarias.
Igualmente, debemos mencio­

nar una viola alto que, según el
dictamen establecido por ellut­
hier Etienne Valetot en 1981,
excepcional experto, puede afir-

Los alumnos ofrecieron, el día de la clausura del Curso, un concierto con los

Stradivarius de la colección del Patrimonio.

el Príncipe de Asturias, durante
su estancia en Italia en 1755, se

entera de la existencia de este

conjunto instrumental, encarga
su adquisición.

El conjunto que se compra
está formado por cinco instru­
mentos (dos violines, una viola,
contralto y una viola tenor y
un bajo), más otros dos violines
que adquiere el Padre Brambi­
lla por la suma de 125 Gigliattis
o zechinos florentinos, monedas
de oro que equivalían a 11,75
francos, cifra no desdeñable en

aquellos años, pero que en nues­

tros días no alcanzaría la cuan­

tía de precio simbólico.
A estos cinco instrumentos

marse que fue construida por
un violero español, Diego Sán­

chez, en 1869.

mero lOde Beethoven. Pero
donde alcanzaron el más alto

grado de sus calidades interpre­
tativas fue en el famoso cuar­

teto de re menor «La muerte y
la doncella», de Schubert, fe­
chado en 1824. Su carácter trá­

gico y sombrío intensifica el sen­

tido de la canción, alcanzando
el «clímax» en muchos momen­

tos de su dilatado discurso. Ex­

puesto con cálida vehemencia,
el sonido denso, penetrante y
aterciopelado, dibujó cada frase
en el contrapunto en relieve de
los cuatro instrumentos, inde­
pendientes y, sin embargo, fun­
didos en el conjunto. Larga­
mente ovacionados, los ilustres
músicos correspondieron con

una breve pieza de Haydn.

Concierto del Cuarteto
Enesco de París

Los miembros de este Cuarteto

aprovecharon su estancia en

Madrid para ofrecemos un con­

cierto en el espléndido marco

del Salón de Columnas del Pa­
lacio Real de Madrid. En el pro­
grama se incluyeron obras del
comienzo del romanticismo,
con el «Cuarteto de las quin­
tas», de Haydn, y el de «las ar­

pas» en mi bemol mayor, nú-

Cuarteto Smetana

En el mismo marco, el Cuar­
teto Smetana expuso una sín­
tesis de la música centroeuro­

pea, de la escuela nacional
checa: Smetana o la fundación;
Dvorak o la plenitud; J áneéek
o la superación. A través de es­

tos tres nombres fundamentales
nos llegó un mensaje completo
y significativo de la herencia mu­

sical de Checoslovaquia en ver­

siones magistrales que el cuar­

teto Smetana toca de memoria,
como todo su amplio reperto­
no.

Si escuchar a Smetana re­

sulta siempre amable, compro­
bar el talento de Dvorak en el
cuarteto opus 96 de su etapa
americana, nos revela su fuerza

y su progresiva evolución. In­
teresante fue el Cuarteto inspi­
rado en la sonata a Kreutzer,
es decir en Tolstoi y Beethoven.
Las magníficas versiones del
cuarteto Smetana (Jiri Novak,
Subomir Kostecky, Milan

Skampa y Antonin Kohout) en­

tusiasmaron a la audiencia y
dieron lugar a un bis delicioso
de Mozart.
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ten como despachos, oficinas,
decanatos y salas de profesores
de la Universidad María Cris­
tina.

Las obras de restauración las
han llevado a cabo los alum­

nos-trabajadores de la Escuela­
Taller de El Escorial, que, una

vez completados sus ciclos ini­
ciales de forma básica, han po­
dido acometer con sumo cui­
dado la restauración minuciosa
de los diferentes aposentos de
la planta principal de la Botica.
En algunos de ellos se han des­
cubierto y rescatado las trazas
de la chimeneas originales, así
como de los recintos donde se

situaban los diferentes aparatos
de alambicado y destilación. y
esta identificación y recupera­
ción del espacio arquitectónico
ha sido probablemente uno de
sus más importantes logros.

Para los próximos ejercicios
el Patrimonio Nacional tiene
previsto continuar las obras en

estos edificios, especialmente en

los niveles de planta baja y só­
tano, para poderlos incluir, una

vez restaurados y remozados,
en el itinerario turístico que dis­
curre por el Jardín de los Frai­
les.

La colaboración de la Escue­
la-Taller que, después de esta

primera intervención arroja
unos resultados tan favorables,
habrá de continuar al servicio
de las nuevas previsiones de re­

habilitación y restauración pro­
gramadas para los próximos
años.

Las obras han consistido es­

pecíficamente en la restauración
de la planta principal de la Casa
de la Botica, mediante la recu­

peración en planta y sección de
su fisonomía primitiva, lim­
piando de postizos algunos de
sus aposentos más dañados.
Ello ha permitido el descubri­
miento y restauración de las tres

chimeneas principales, el nicho
de agua y el hexágono que ser­

vía de base al gran alambique,
y que se puede contemplar en

el suelo de uno de los actuales

despachos.
Se han renovado los solados,

reponiéndolos en barro que
imita las escuadrías y disposi­
ciones de la época. También se

ha llevado a cabo la recupera­
ción o reconstrucción de las car­

pinterías de pino, siguiendo fiel­
mente los modelos existentes,
se ha realizado una nueva ins­
talación eléctrica que cumple
con la normativa vigente.

Los talleres de carpintería y
cerrajería de la Escuela-Taller
siguen trabajando todavía en

la preparación de puertas, ven­

tanales y otros aditamentos que
se irán añadiendo a la construc­
ción. Para los próximos meses

está programada la recupera­
ción del Cuarto Bajo, y del
Baño de Enfermos, del que exis­
ten algunos resto de gran valor
histórico y documental.

medio de la torre.de la Botica,
que, como se sabe, se encuentra
en el ángulo suroeste del con­

junto.
La Galería de Convalecientes

tiene forma de «L» y está orien­
tada a Levante y Mediodía. Su
origen se remonta al año 1564,
es decir, a los primeros meses

de la construcción del Monas­

terio, por lo que la idea de su

construcción estuvo en la mente
de Felipe II desde un principio.
Sin embargo, fue una obra que
sufrió numerosas intervenciones
y que no se puede considerar
terminada, como la Casa de la

Botica, hasta la década de los
ochenta.

Se encargó la obra de la cé­
lebre Galería de Convalencien­
tes al arquitecto Juan Bautista
de Toledo, aunque más tarde
el proyecto fue desarrollado por
Juan de Herrera y por Fran­
cisco de Mora, a quién se puede
atribuir la última fase, esto es,
la Casa de la Botica y su unión
con la Casa de la Compaña,
cuyo autor fue también el úl­
timo arquitecto citado.

Este pequeño conjunto de
Galería y Botica era el comple­
mento necesario de las instala­
ciones hospitalarias incluidas en

la zona más próxima al con­

vento, y, si la Galería estaba

pensada para el solaz y des­
canso de los monjes convale­
cientes, la Casa de la Botica,
desde el primer momento y en

todos sus niveles, sirvió para
conservar los destilatorios, alam­

biques y demás aparatos para
la obtención de los fármacos
de aquel momento y para la

experimentación de las artes de
la alquimia.

Escuela-Taller
del Patrimonio

La instalación de la Escuela­
Taller, la rehabilitación y man­

tenimiento del Real Monasterio
de San Lorenzo de El Escorial,

INAUGURACION
DE LAS OBRAS
DE LA ANTIGUA
BOTICA
EN EL ESCORIAL

El Ministro de Relaciones
con las Cortes y de la Secretaría
del Gobierno, Virgilio Zapa­
tero, acompañado del Presi­
dente del Patrimonio Nacional,
Manuel Gómez de Pablos, asis­
tió al acto de inauguración de
las obras de rehabilitación ar­

quitectónica de la Casa de la
Botica del Real Monasterio de
San Lorenzo de El Escorial.

Tras la visita a la Escuela­
Taller del Patrimonio Nacional,
en la que se explicó el carácter
de la restauración y rehabilita­
ción arquitectónica de las obras
llevadas a cabo por lo alumnos­

trabajadores, con procedimien­
tos y tratamientos que parten
de diversos oficios actualmente
en vías de extinción, se inau­
guró oficialmente la Casa de la
Botica, que a partir de ahora
tendrá un uso cultural dentro
de la política de cooperación
del Patrimonio Nacional con

la Universidad, de forma que
estos nuevos espacios se habili-

El Ministro de Relaciones con las Cortes y el Presidente del Patrimonio
Nacional visitaron las dependencias de la antigua Botica, recientemente res­

tauradas.
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Antecedentes históricos
de la Botica

La Galería de Convalencien­
.

tes y la Casa de la Botica son

dos edificios adosados que se

encuentran fuera del cuadrante
principal del conjunto escuria­
lense, aunque ligados a éste por.



Virgilio Zapatero y Manuel Gómez
de Pablos al finalizar la visita a la

Botica.

se llevó a cabo en el denomi­
nado «Patio Largo» o parte pos­
terior de las Casas de Infantes
y de la Reina, obra del Arqui­
tecto Juan de Villanueva, y que
sucesivamente se utilizó para co­

cheras, talleres y almacén.
La Escuela-Taller cuenta con

tres módulos, dos de restaura­

ción y uno de jardinería, con
, los siguientes oficios: Jardinería
y mantenimiento de entornos,
Albañilería, Fontanería, Forja,
Cantería y Carpintería; con un

total de 72 alumnos-trabajado­
res y 16 monitores, todos ellos

bajo la dirección y asistencia
de personal cualificado del Pa­
trimonio Nacional. Los progra­
mas formativos de la Escuela­
Taller son interdependientes de
las áreas teórica y práctica; el
ámbito teórico basa su centro

de atención en las prácticas rea­

les de la obra que se acomete,
en la observación del conjunto
histórico-artístico de San Lo­
rezo de El Escorial y sus edifi­

cios, y en su medio natural.
Uno de los objetivos princi­

pales fue, por tanto, recuperar
estos locales y convertirlos en

aulas y talleres; después, y se­

gún se fue avanzando en el co­

nocimiento de los distintos ofi­
cios, prosiguieron los trabajos
de rehabilitación en otros lu-

gares del Monasterio. Así, se

inició la recuperación de la Uni­
versidad y del vivero de la Ca­
sita del Príncipe, instalándose
al mismo tiempo una estufa­
caliente, que ya había existido
hasta comienzos de siglo. Los
alumnos de la Escuela-Taller co­

laboraron en las plantaciones
de boj del Monasterio, de cas­

taños en la lonja y de árboles
frutales y especies ornamentales
en los parques de la Casita del

Príncipe y de «Arriba» y de la
finca «La Herrería».

En Arquitectura, los trabajos
de restauración comenzaron

por el Patio Largo. Más ade­

lante, los fontaneros conocieron
la red de distribución de agua
del siglo XVI, hicieron maque­
tas, soldaron, emplomaron y co­

locaron vidrios. Asimismo, re­

pararon las redes de riego de
ambas Casitas, los sistemas sa­

nitarios del Monasterio y Casas
de Oficios, y las presas del Ba­
tán y del Romeral, para termi­
nar, a finales del pasado año,
en los emplomados de cubiertas
del Monasterio.

Los canteros trabajaron en

el Patio, en los bancales del Pa­
seo de Africa y en la Casa de la
Botica. Los carpinteros, des­

pués de construir sus propios
bancos de trabajo, realizaron
los cercos de las ventanas y las

puertas, además de otras labo­
ras de carpintería para el Mo­
nasterio y la Casa de la Botica.
También merece la pena-desta­
car la sustitución de maderas
con carcomas en los llamados
«claustros menores». -

Así pues, todas las áreas tra­

tadas se basan en motivaciones
concretas y directas: construc­
ción y materiales del trabajo en

obra; Historia del Arte y Ar­

queología; trabajos de docu­
mentación, investigación y de

campo; botánica; edafología; fi­

topatología, a partir del estudio
del Real Monasterio de San Lo­
renzo de El Escorial.

NOVEDADES
EDITORIALES
DEL PATRIMONIO

Tras la aparición del Catá­

logo de Tapices, y dentro de
un ambicioso plan editorial, ha
salido a la luz el Catálogo de

Relojes, el de la Plata y el de

Tordesillas, así como el Inven­
tario de Carlos III, la tesis titu­
lada: «Tibores Chinos en el Pa­
lacio Real de Madrid» y las

guías de los Monasterios Reales
de La Encarnación y Las Des­

calzas, escritas por María Te­
resa Ruiz Alcón, y de la Arme­
ría del Palacio Real de Madrid,
de Guillermo Quintana Lacaci.

Estos catálogos, unidos a la
informatización de los inven­
tarios y a los nuevos sistemas
de trabajo impuestos en el Ar­
chivo y Biblioteca, facilitarán
el estudio de las diversas Co­
lecciones que forman parte in­

separable de la decoración de
los Palacios y Monumentos Re­

ales, y ampliarán el campo de
la información como vehículo
de conocimiento y cultura.

Catálogo de Relojes

de este Catálogo, además de las
fichas de restauración, se han

recopilado datos de archivo, se

ha consultado una extensa bi­
bliografía y se han mantenido
intercambios con diversas So­
ciedades Internacionales relacio­
nadas con el mundo de la Re­

lojería. Cada obra cuenta así
con un completo expediente y
con la documentación detallada
de todas las operaciones prac­
ticadas a título de conservación,
investigación y restauración.
Esta obra, según su autor, 1.
R. Colón de Carvajal, «no pre­
tende ser una enciclopedia o un

tratado general de Relojería,
simplemente, y como su nom­

bre indica, se trata de un Catá­

logo que sirva de base para fu­
turas investigaciones sobre esta

materia»,

La presentación del Catálogo
de Relojes revela este esfuerzo

por presentar una Colección

que puede considerarse como

la mas importante de España y
una de las primeras a nivel in­
ternacional. Para la elaboración
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Catálogo de la Plata

La difusión de los fondos ar­

tísticos y documentales de nues-Itro Patrimonio ha sufrido,
pues, un notable progreso, no

sólo en cuanto a los trabajos
de investigación desarrollados,
sino también por la preparación
de instrumentos de descripción
de dichos fondos, que han dado

lugar a diversas publicaciones
en estos últimos años.

En este contexto se sitúa tam­
bién la edición del Catálogo de
la Plata del Patrimonio Nacio­

nal, de Fernando A. Martín,
Conservador de Plata y Arme­
ría del Patrimonio Nacional y
en el que se muestra lo más

significativo de esta valiosa co­

lección artística, que se exhibe,
en parte, en la Sala de piezas
de plata y en el Relicario del
Palacio Real de Madrid.

Este Catálogo, fruto de un

largo proceso de investigación,
aporta allector la visión general
de una amplia materia artística,
incorporando las investigacio­
nes y estudios recientes. La ne­

cesidad de este tipo de obras se

deja sentir periódicamente y
viene a inscribirse en la línea
de las publicaciones catalográ­
ficas como un jalón indispen-
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Actividades culturales
sable en el estudio del arte de
la platería.

Por último, hay que decir
que en este Catálogo aparecen
fotografiadas todas las piezas,
sus dimensiones, fabricación e

interpretación de marcas; y un

análisis de las diferentes tenden­
cias estilísticas y tipológicas, así
como una detallada y amena

descripción de los elementos fi­

gurativos que decoran la ma­

yoría de las piezas.

Inventario de Carlos III

Entre los proyectos previstos
por el Patrimonio Nacional
para conmemorar el Segundo
Centenario de la muerte de Car­
los III, figura la organización
de diversas actividades cultu­
rales: exposiciones, coloquios,
etc ... Pero es evidente que un

capítulo fundamental ha de re­

ferirse a la producción editorial,
dado que dicho acontecimiento '

puede s'er motivo para difundir
los fondos ya existentes sobre
esta época, reeditar obras ago­
tadas y editar originales inédi­
tos.

Así pues, la edición del In­
ventario de Carlos III se en­

marca dentro de las iniciativas
previstas, aunque no comienzan
las publicaciones de Inventarios
Reales con el volumen que el
lector tiene en sus manos; esta
tarea se .nició en el primer lus­
tro de la década de los sesenta,
al facilitar nuestro Organismo
la ayuda precisa y la autoriza­
ción oportuna al Patronato N a­

cional de Museos para que pu­
blicara el «ymbenttario de los
Dines que dejó el Rey Car­
los 11».

Se escogió' este Inventario
, por ser el más extenso de los

conocidos y porque en él apa­
recen recopiladas todas las Co­
lecciones de obras de arte de la
Casa Real antes del incendio
del viejo Alcázar, y en el que
tan grandes pérdidas sufrió el

Patrimonio Artístico de los Re­

yes de España.
Qué duda cabe que estas pu­

blicaciones poseen un gran in­

terés, no sólo desde el punto de
vista histórico, sino también por­
que en ellas, se refleja la riqueza
acumulada por nuestros monar­

cas a lo largo de los siglos. Así,
en este volumen, además de pin­
tura y escultura, se hace refe­
rencia a muebles, relojes, plata
y a los más diversos objetos.

El siguiente Inventario se rea­

lizó a la muerte del Rey Car­
los III, y constituye el primero
del llamado Palacio Nuevo de
Madrid. Fue realizado entre los
años 1789 y 1790, y se compone
de tres volúmenes manuscritos,
que se conservan en el Archivo
de Palacio bajo las signaturas
AG.P.-260, 261, 262; conser­

vándose también copia manus­

crita de la época, igualmente
en tres volúmenes, bajo las sig­
naturas AG.P.-257, 258, 259.

Otras publicaciones
El fondo documental del Mo­

nasterio de Santa Clara de Tor­
desillas, ordenado cronológica­
mente para su publicación por
Margarita González Cristóbal,
Directora del Archivo del Pa­
lacio Real de Madrid, está di­
vidido en cuatro grupos: docu­
mentos reales, eclesiásticos o

papales, particulares y de ca­

rácter administrativo: del fun­
cionamiento interno del Con­
vento o de su relación con el

'

Patrimonio Real.
A través de estos últimos do­

cumentos: privilegios, mercedes,
gracias, exenciones, etc., pode­
mos conocer mejor la inclina­
ción que, sintieron los distintos
monarcas hacia el Convento.
Los documentos están en per­
fecto estado de conservación,
con sus sellos de plomo o cera

intactos.
Las Bulas de los Papas o las

circulares de los obispos con-

firman o enseñan el funciona­
miento eclesiástico del Monas­
terio y sus relaciones con otros

monasterios españoles; los do­
cumentos particulares: donacio­
nes, ventas, testamentos, etc.,
explican cómo van extendién­
dose poco a poco sus dominios;
y, por último, los documentos
administrativos permiten recons­

truir con todo tipo de detalles
la vida conventual.

Por último, decir que en la
tesis de los «Tibores Chinos en

el Palacio Real de Madrid», la
autora, Carmen García-Ormae­
chea, realiza im estudio com­

pleto de las piezas de porcelana
china y japonesa del Palacio
Real de Madrid, basándose en

el análisis de la técnica, icono­
grafía y estética del Arte Chino
en general. Los tibores de la
Dinastía Quing (de 1644 a

1911) merecen un tratamiento

especial, tanto por su calidad y
belleza como por el hecho de
constituir una auténtica colec­
ción de porcelana china.

Estas piezas se estudian se­

gún su propia situación en el
Palacio Real de Madrid, de
acuerdo con el itinerario de la

visita, pues no existen motivos
cronológicos ni cualitativos
para hacer otro tipo de clasifi­
cación. Cada pieza se analiza
por separado o por parejas con

una detallada descripción en la

que se estudian medidas, for­
mas, marcas, decoración y téc­
rucas.

FE DE ERRORES

En el artículo «Cambios
de composición en el Reta­
blo de Isabella Católica, de
Juan de Flandes», publica­
do en el último número de
REALES SITIOS y fir­
mado por Chiyo Ishikawa,
también debe figurar María
del Carmen Garrido, como

autora del texto.
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Adj..' Que supera
a lo común y re­

gular. Que es superior.
fig. Con lujo extraordinario
o gozando mucho de algo.
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